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imelas .sn~llras y rllllcísimas. por los ~mbi-I f~lerza&-l~~ artificial; su nariz~
tos ae ústicns del teatrn. bl escenarm se linda, de forma perfecta, y su boca se

abr illantó con las luces nl~s vivas, las entreabría por el impulso de la respi..
arañas resplandecieron, y, un estrépito, un ración, corno una flor roja que desata
torreute de aplausos, atronó el uire ilu- el capullo r busca la gota para saciar su

minado. anhelo; un conjunto de lineas curvas y
La artista qner ida, la Grange envuelta .ie licadus hacia de aquella cabeza de

en cendales de blanca cachemira, con las mujer, un ideal, un ensueño de suprema
ondas desenvueltas de sus cabellos rubios, ue lleza. Llevaba un traje de terciopelo
cumenzó nn gorgeo interminable, después negro adornado de blondas' blancas, y

(te inclinarse y saludar 01 público Su ramos rojos; la cabellera naturalmente
voz admirablemente modulada llenó con cuida en ondas, ondulaba sobre 1'1 nítida
su mas alta vibrncion la bóveda del hlancura de sus contornos de estatua; y
teatro .v los ámbitos, sobre aquel cabello profundamente negro,

Er; aquel instante el estrépito de un orlanrin la frente alta .v blanca, formaba

puleo al nbrirse con fuerza, hizo volver un contraste delicioso y de muy bello
la atcncion de tocios hácia aquel lado. efecto, una corona rojo en forma de día­

El palco vacio estaba ocupado. Acubaha .lemu. Sin embargo de ser tan bella,
de entrar á él 11l1a mujer y un hombre. habia en torno de aquella mujer

Reynaldo Lencini, artista de corazón, algo fúnebre, algo. fatídico, profunda­

adoraba la música, y aquella noche, con urente frio, que abatía sin saber por qué.
su alma henchida de entusiasmo J' de Su mismo traje era extraño á su edad;
aplansos, había concurrido al teatro oyen. eran tan cándido, tan puro el óvalc ange­
do hasta aquel instante la voz de In lical de su semblante, que apenas podía
artista extasiada, y Rgeno á todo lo que culcularsele diez y ocho años á Jo sumo,
ItO estaba en aquella órbita de senti- Lenzini, subyugado por completo, envol­
miento y belleza suprema; pero como v ia á lu desconocida en una mirada de
todos los ciernas, dió vuelta en aquellu suprema adrniracion y ternura, corno si
di reccio n, siguiendo el movimiento ge- en aquella alma hu biera entrevisto parte
neral, y al fijar sus ojos en quien In de la suya, corno si se conocieran de
prod ujera, una sensaciou estraña llenó su nnternano, y volviera á recuperar-la para
ulma y avasalló su corHz~D. Quedó su amor que la esperabu. Es ella, murrnu­
estático, esclavo, vuelto hácia aquel luce bu, mientras sus ojos negros insociables
1'0 que lo inundaba con su fulgor. (~e,·oloaban á la bellísima mujer,

La música, la TOZ, hnsta la artista pase) En tanto la voz (te In Grange, como
inapercibida; si le hubieran preguntado 11110. melodía del cielo, fué subiendo, y

donde estaba, no habria sabido responder. el vasto registro de su garganta maruvi­
Solo veia á aquella mujer hermosa, tal llosa lanzó una cascada de notus.-Un
era la fuerza enorme qne produjo en el torrente de rnelodias infinitas, aposionadas,
COl'3Z0n del- pintor la belleza angélica ,de g:iulieron, y fueron desmayando sin espi­
aq nclla criatura. rar, hasta el reproche, hasta la postrera

Qné hermusa y cuán triste eral Tenia sensacinn de vida, y se apagaron eu una
la tez sedosa y pálida, con eso. blancura láe rima vibl'undo" apenas la voz en una
luciente de las perlM¡ la frente despejarlo Il(~l\ hoja SObl"e 'el preludio de un sollozo
y ultivo; el cabello negro, intensarnentc lastimeru.
negro, ondeado sobre el aluor de su La concurrencia conmovIdo, de pié,
frente soñadora; los ojos pardos, lucllino- silenciuso, parecin enmudecida. bajo la
80S con un rayo lánguido ele infinita fuerza estnpenda do aqnella elTIocion del
mansedQmbre y tristeza; Busgrondes lllma pOl- el canto.
parpados, v2lados por anchas pestnñas La voz de la Gl"ange volvió á alzarse
riz8Qos, parecian entorDarse heridos por la como una ráfoga armoniosa, y recorrieo-
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Capítulo 1

EL CANTO DE LA GRA~GE

¡ Era el año 185.... la Grange cantaba
¡en la Victor-ia, El teatro era pequeño
I para aquel mundo de fanúticos que acn-
dian para envolver en ondas de aplausos
y en raudales de locnra :r entusiasmo, el
génio del arte mas sublirne <le su época.

Madama la Grange, semejante á Adeli·
na Patti, cruza ha su senda (fe artista
pisando flores y joyas, rindiendo C0n Sil

canto de sirena el "eorozon de cuantos la
; veían y oian.

j La Grange, pues, cantaba aquella fria
; noche de Agosto: UI1 cordou de carruajes
¡llenaba el frente y hasta la acera opuesta
: del teatro; las tcrtn Has, los pnleos bujos,
I altos, los avancé, la platea, y hasta la
¡cazuela estaban liternlrncnte llenos; solo un
i palco alto de la fila del medio veíase

1desoclllwdo.
1 / L~ Grange cantaba los últimos mornen-

1

I tos de BelJini. Haueis oido ese pasaje
.divino ele los últimos monlentos del gran
eompositorf Parece que reuniendo todos

1 108 tesoros del sentiruiento, todas- las tá.
1 •
1 ~rlInas 4.e 811 corazou 8goniz8nt~, el

lllaestro 8,ublinl(~ huLiern rlerrnmado en
cada npta de 6U cLlnto pos-trero, un sollo­
zo, una súplica, un reproche,un adios,
en fio. __ . "

La orquesta tristemente destemplada
comepzó (l septirse, qcrruulándose en
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(Continuará.)

Qlle pprfnme has vertidO' en tu poesia,
(lne al aspirarlo el coraz(ln se embriaga~?

(~l1e luz has difulJdidn en tus estrofas,
(¿ue ilulIlinan la noche de mi almu?

¿Qué son Jas notas
De la plegaria.

Que modula tu lira y que parecen
Por el lúbio de on ángel exhala~lls?

'Junio de 1881

'~oy á morir, si, dentro un momento
Perderé para siempre mi extstencia!
De vir ir me alhaguba un pensamiento

Tan jóven ay! mas vana resistencia.

Dulce alentar sin fruto te deseo
Ay! morir de mis 'dias en la flor
En el seno de Dios ya me veo
Familia. amigos, mi amada1odios.

do todos ]05 tonos, cantó el final de los Jn~ás,. contest~ ~3" [úven fjjaDd~ ansiosa I per,'míteme que te. diga que .esta nochs
últimos momentus de Belliuí. una mirada Op,lslonada en el pintor. estas desconocido.

T(ldos los ojos arrasados de lá!!rinU15 Cuando Lenzini volvió en si de la sor- -Tienes raznn, -..... IJ yo mismo no me ce-
Jijtil.>anse en la ~ron artista, La Grauge presa, quiso seguirla, se lanzó á la: calle, D'ozC·O.
sublime, sintiendo sus propios acentos pero solo percibió la fimbria de aquel -y qué ha podido cambiarte de tal

vibrar COIl el sollozo, interpretando de régio vestido que nua mano blanquísima manera?
una manera admirable la súplica postrer~. recogin al subir al estribo de un carruaje, -¿Para qué quieres saberlo?
de aquel corazon azonizante dió un paso Raynaldo se acercó, pero el carruaje -Pal'a nada po .b J , . ' , , rque soy curroso.
en el palco escénico detuvo so mirado. partía y solo VJó a ola luz de los faroles -Pues yo no qui ° • f ., ~.' mero satis aeer tu curio-
lumiuosa en la desconocida de la corona un blanco pañuelo que saliendo por la sidad: si uudíerus o d. b .. . 't" e mpren ermc, te ha-
roja, y cuntú los últimos versos que tra- portezuela se agita a diciéndole adios. . . . blaria ite ella.. · · · .

ducidos, dicen asi : El pintor desesperado se cneaminó á -Luego huy una ella, tenemos aren-
su habitacion, subió apresuradamente las tura, eh! I

escaleras" y elnplljal'ldo la puerta, penetró -QlJé te importa?
en su gabinete. ¿Quien está ahí? dijo -l\lucho, cuéutame esa aventura.
sintlendo In respirucion de un hombre -Te he dicho que no vete a' dor. ' orffilr1

dormido. déjarne solo.

. -llola! .Rnynnld~,. respondió una vo~ -Pero donde diablos quieres que vaya
blen eO.ijgclda del pintcr, á dormir si no tengo un real?

-Tan temprano Federico] exclamó este - Toma, y Lenzini alarzando á Fede-

acercándose á un sofá, donde arrelleuado rico- un papel moneda de cincuenta pesos,
su jóven amigo se enderezaba perezosa- déjame solo, dijo.

mente. [Ferlevico , tienes valor de dormir Federico salió, recitando un verso de
en esta noche? Camprodon:

-¿Pues q ué, tiene esta noche algo mas Y si de pena cubierto

que las Oh'AS? Al fin sucumbo cansado
-Eres un estúpido ¿á que DO has ido al l\!oriré sin ser llorado

teutro? Como un lobo en uu desierto. o" "

-Gracias poro el elogil1, pero corno Raynaldo necesitaba estar solo, el
para lr 01 teatro hay que preparar el recuerdo de la desconocida, corno UDa

bolsillo, consultando el ulcunce ele su- .l lama de fuego, abrazaba su corazon . 6' •

fuerzas, y yo no teuiu fuerzas pura llegar A9uella l"OZ, aquella sola frase, [anuis,
hasta allí; me v ine á tu hnuitacion y 1111 era una promesa inmortal, todo un poe­
hallándote arrojérne sobre este suíá, y YU rna de amor, Cómo hallarla! pensaba,
lo ves, he dormido eOU1Ü uu bien aveutu- cómo, si no sé, ni siquiera su nombre, y
rado, Lenzini nprimieudo con entreambas ma-

-1\185 bien, oi, como un an ima]. nos las sienes se paseaba agitado, yeudo y
-Es lo mismo, COU10 tu quieras, señor rillit:(Jdo por su gabinete.

artista... -
-Cargne el Di~blo contigo' y con todu!'

los 3r1ish\s del Illtludo.

La voz de la Gl'~I,!ge cesó, el público
lu cubría con flores, la nplaud ia

e~trepjto5tlnlonte con uu entusiasmo delí­
runte, cuando la desconocida i nclínandose

sobre el antepecho del palco, arrancó de

su espléndida cabeza la corona rlll~ y la
arrojó á la divina artista. La ~nirllalda

cayó á los piés del pintor} alzéla este,

fijó en la jóven del palco unalarga mira­

da envuelta en Sil HlnlU,.V arrancando á
la corona una sola flor la puso sobre sn
cornzon, ,y luego, nbr-ié nrlu-e paso entre IR
cO()(,llrrencia, llegó á la divina cantora y

puso la corona ~II sus 013D05. La Gl'ange

saludó á la [óven, y esta se inclinó mAS
qne "tnte aqnel saludo, flnt~, hl fTlirada de

Lenzilli: despu~s alzú la frente, sus ojos

clneelaron fijos eH la ~allarda fi~l1rR del
pintor; habia vístl'"' estremecida lus flores
de su corona sobre el pecho de aqncl -De nn buen peso me libraria el
hombre bello; .y cuando e~t~, volviendo, Diablo, dijo Federico, ,lanzando una ho-

. clavó de nuevo sns oj(IS sobre ella, la mérica carcajada, sin ",rflores, sin UD real,

j óven teol blú ~ despnes, una sonrisa pob¡'e, ,·agabulIdo. . · · . .

l'izó su purpurina boca, e inclinando -l\Iejur seria eso.
la cabeza sil1 rnas adorno qne la enlllla- -Luego tu harias un cuadro capaz dc" A LA SEÑORA JOSEFIN'A PELtIZA
da crencha, saludúlo con infinita gl'acia enloqnecer á todos los viejos de Bl.1en()~ DE SAGASTA
poniéndose de pié, mientras quP t' I hornbre Aires, y sobre todo, de Cúrdobli, represen­
que la acompañaba, de enjuta fisonon'Íu, tando Ini pobre indi"idualidad nrrelJah-tdu
flaco, aUo y seco CoJU10 un o nigTlJrnántico, en nu torbellino "ertiginoso, cabalgando
echaba sobre sns he,lnbros un elegante sobre la enroseadu cola de Lucifer, hácill
abrigo de Arminia. ..... _ . el lngo ardiente, acompañado de todos lo~

Lenzini salió del t~atro, part)se en 13 artistos, elltre los que irills tú del brazo
grr-tn puerta de entrado. y ~speró tern- con Proserpinu, la digna esposa de Stl'ta­
blando de dudas á qne saliera 111 deseo- neis, que tun bien descril.>el\l ilton en ~u

uncida. Esta, envuelta en su P legante Paraíso Perdiuo.... ·
nbrigo, pnsó junto á Lenzini: el hombre -Basta, ~L'itó Rnynoldo; si no te callas,
seco la seguía á corta distancia. No me te hago callar. ¿Son el éco de un beso que la luno
ol... idei3, dijo casi" en su oído Raynuldo. _. -Estoy mudo como un eunuco, pero Al so) le ha enviado de su boca pálidal
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EROTEIDA

Ha muerto!
Porqué, pues, DO os he de contar su

historia?
Porqué callar, cuando la voz del remor­

dirniento, habla mas fuerte que la voz de
la rnznn?
. Por no revelar al vu lgo indiferente mi

crimen, viviré mas tranquilo y desterra­
ré de mi pensamiento, su recuerdo, sn
recuerdo que me atormenta á todas horas,
.v no me deja un momento, UD solo mo­

mento?

Ne, ciertame~te.

Ha muerto!
Puedo repetirlo bien alto, porque ella

1I() existe y nadie se atreverá á decir: hé
ahí al asesino.

Escuchad la confesion del reo seutcn­
ciado por su propia conciencio, ú un

su plicio sin norn ure. sin Ilolllue soure la

tierrul ....

. Nó: ella no era la realizocioa
del ideal que yo soñoba: ella no habia
hecho mas que rcstir sus [ormas pa-ra
perderme eternamente.

Horfl1lan~.

775

((}onlinua,-á.)

11.

I.

MIGUEL CANeo

Sí; yo la amaba con un delirio que
tenia algo dc locnrR.

Su espléndida belleza y Sil tnlent0,
rantil"IH'On fni coraZOIJ, llli cOl'azou

sah·aje.
Varios yeres traté de reprodncil" en el

lienzr" sus.. ~ncHntos, pero el pincel caia
de ,ni U1AlIü, elltlncfO queriu diuujnr ~u

sonrisa, su inconlpurable sonrisa.
l\lirahn sus ojns, y el vértigo de b.\

inspil"Ucion se apodel'uLJa de oli y trazuba
lineas, Jiucas) pel'o .... nada nl~S quo

linens,

Puse al trote mi caballo y la alcancé
al llegar al centro del bosq ue: me agui­
joneaba una ardiente curiosidad" en In
que se mezclaba un átomo de amor pro­
pio. Hubiera hecho un sacrificio por
mostrar á mis amigos esa conquista.

Perdón, son vanidades de todos los
hornbres de esa edadl

Ibien que de tiempo en tiempo el recuero
00 de la patria, nace en medio de la
orgia ó entre el bulliciu de In fiesta: se
presenta COtIlO nna sombra querídu, Que
imprirne al espíritu una suavidad esqui­
situ, elevando el alma sobre el materia­
Iismo quc la ahoga: Yfl los tenia tarn bien,
pero no COrno el anhelo de un hien de­
seado. La patria entonces me era fatal,
porque habin perdido en ella el ser mus
amado de mi vida.... Huin el recuerdo

y me hundía en el torbelli uo.
Una tarde babia ido ni Bosque, ~(l10,

en mi noble caballo Antar, brioso corno
I1n hijo de la Arabia, tranquilo y sereno
como nn animal de carrera. Hacia ese
paseo diariame nte, volviendo á comer á
las seis de la tarde, á la mesa redonda
del Gran Hotel, donde la diversidad de

, tipos y la confuslon de razas, formaban un
. conjunto hetereogéneo, cuyo estudio Ole

agrada sobremanera.
Ilabia atravesado ya los campos Elíseos

y al entrar á la Avenida de lti Einpe
ratriz, siento ql1e Antar se estremece por
el ruido de un carruaje luuzado á la
carrera.

1...0 tranqnilizo acariciando su arrogante
cuello y hablándole con el acento suave
é insinuante que parecen comprender los
aui mal es.

Antar, puro fuego y nérvio, era' como
esos hombres bravos sin preteuciones,
fine una palabra buce entrar en razón.

A pocos momentos siento pasar COlJl0

una exhalacion casi rozándome, un ele.
gante landó tirado 'por dos hernIOSOS
cabal los de raza, cuyo trotar violento
igua leba á la carrera.

E •• un momento de impaciencia alzé el
látigo para castlgar al inesperto cochero
que tan irnprndentemente había estado á
punto de llevarme por delante, cuundo
mis ojos se fijaron en la, persona que
ibn dentl'o del cílrruajE'.

Era una cl"iatnra de Teinte años á lo
811D10; blanca y rubia como el iden] de
1111 poeta del norte, iba lánguidHmeute
recostada en .... el fOlldo del carruaje; Sl1S

ojos ndorrnpcidos y Sil nctitud abandona·
da, rflnstrahan· que gozaha en Ju COl"rerH,
cornO una de esas 8 ll'UlZOnas i nglesos q \1e
"iven y se exalton en la rapidez del
ulol'inai :3nto.

Yo conociu todo el Inundo guIsote d,->
Pari$: sin enlburgo, lIulJcullabia vi~to á
esta lnujer cn ninguno de los crntr·os
elegllotes: ni chez l ..ah(,rdt', ni en l\Iubille.
ni en Vnlentino.-Junl{19 la hRhio. enCtlll­

trRno en los tentras, ni en mis <liados
puseos nI bosque In hn1>ia ,·isto.

G. ~lE?\DEz.

MeSSUN MAGGIOR DOLOR.

I

~
~te cncontrn1Ja en Paris y tenia ycin-

·einco 3 iluso

, Pa5aba allí la espléndicia "ida ('orrps­
tr10{HHcnte á ese centl"o y á esa edad: sin
~caidado~, sin temores, libr~ el espíritu y

~I cor:lzon, de sarúa en snrá(" ele boilp.
teu ~·,uile, me dej3ha~ arrebatar á lu merced
..Je nqnel torbellino COI) tí11110: no ero.
~Jol)re, ni rico, pero ¡nís medios rne pcr­
iinlÍt~an hac~r .nna vida cómúdu, sin pri­
¡'.acJones de n'n~lln género,
l. l...o~ q'Je habejs viYido eu Puris. suueis

l-r con tierna y sublime melodia
! Hu vibrado en las cuerdas de tu arpa?

,O son el ruido
Que hacen las álae

!lel génio de la ~loria que coloco,
Sobre tu frente la inmortal guirnalda?

Ah! DO lo sé, pero al oirlas creo
Que en un lenguaje celestial loe hablan,

Cual las estrellas á la oscura noche,
En Jos efluvios de sus luces lánguidas;

Couro el rocío
De la al borada

~:Habla á los flores que marchitas viven,

mando á su seno fecundante sávia,

~¿Acaso el viento que agitó tu nido,
Ave canora de 1I1i hermosa patria,
El dulce acorde de nu lau(J" divino
Llevó á tu plectro en luminosas ráfagas,

y en el bebiste
Las notas máalcns

(.!ue, de mi Iábio silenciuso y yerto,
~a amarga queja del dolor Hcal1aül
¡

f.;'obre esta tierra, cariñosa madre
que con su amor mis sufrimientos calma,
I(~ue teje flores á mi mústia trente,
Humedecidas con sus tj eruas lágritnas,

Vivo al arrullo .

De netos blondas,
~otas sublimes, cual las-que hoy tu génio
A mi corona de poeta eHloza.

:S'i DO temiera qne de justa envidia,
.Anre la luz que de tn frente irrádia
¡~I centellear tu inspiracion celeste,
¡rrodos los astros- 311 fulgor veláran,
~ Yo te diría:

k
i: Alondra, canta,
[Por que tus trinos, de mi "ida alejan

as negras nubes qne su cielo empuñanl
tI
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El tl(Jger palidece.... se dir ia,

€lITe oscilu leutaurente y se levanta

corno -la hoja del árbol' cuando sie~te
el ósculo de luz de la mañana!

Cuando un rnyo de luz hiere su frente,­
corno un recuerdo qne ilumina el alma,
se siente un resplandor desconocido

(1' hr illa en su iuteriur corno una lá~para[

Cuu ndo tienden las snm hras en girones

sus velos funerarios, por mi estancia,

huy algo que palpita y se estremece
en las fibras de piedra de la estátual

Parece, sumergido en In penO'tnbra,
que medita talvez en otro patria:

tan dulce es su ndeman, í' tan intensa
sed de cielo refleja su mirada,

EL ANGEL

~IATILDE ELF.NA W1LI.

Tengo cerca de mi, tallado en nlármoJ,­
íntimo confidente de mis ánsias:
un ángel que repliega silencioso,
sobre el inmóvil pedeetal, las alas.

Junio de 18Kl.

chas notabilidades de carton ele nuestro
siglo-y cuando lile. declaraba vencido
por la fuerza de sus argurnentos incon­
trovertibles-no sé si fué el demonio de

la Fatalidad ó el génio de la Perversidad
-talvez los dos-que deslizaron á mi

oido estas terribles palabras: Espectro!
-Má.qia/

Yo no vi la incornparnble sonrisa de
Eroteida, ni el brillo de sus pupilas, de
sus magníficas pupilas.

Una nube de sangre oscureció mi vista

y me arrojé frenético sobre mi víctima.
Al separar mis manos de su garganta,

su rostro estaba cárdeno.
La había estranguladol

y si nn SIHl\'r de-tel!o de la lnna­
uve y)ng-era de la.; plumas pulidas,

V. que vuelu sil! cP";:lt',-l)(~~a ~'J rostro,

Enterré el cadáver en el fondo del como al amunte tímido su limada,

jardín y me acosté tranquilo, pensando

en los días de felicidnd, que me aguarda­

ban, libre como lo estaba, de la aborrecida

presencia de Eroteida.

A eso de la media noche, sentí que
descorrían loe cerrojos de la puerta,

La' luz de la luna que penetraba por la Junio de 1881.
ventana, alumbraba vagamente el cuarto.

Yo no conozco el miedo, pero temblé,
temblé por la primera vez de mi vida.

Sí; estaba despierto y oia,oia, 018, Jos
pasos que se acercaban y qne la lana de

la alfombra no era sufícieute á ahogar.

y la sombra avanzaba, avanzaba siem-
pre mas. Y vino á detenerse junto al
lecho. Sr. Dr. D. Ruperto Hauecarriaqa VtdaT.

La luna iluminó su rostro. D' distinguí o arnigo :
Era ella!!
Ella que aun ostentaba en su garganta He leido con gusto y atencion su ínte-

la señal de mis .dedos y fijaha en las resante trabajo «El Divorcio.»

mías, sus pupilas sin brillo IJi espresionJ Mal aconsejndo por la amistad, le ha

Desde en touces, á esa misma hora, yo hecho Vd. el honor á mi espíritu, de
la siento acercarse, y veo sus ojos, sus creerlo capaz de -discutir con el suyo, y
magníficos ojos, pero velados por lo corno dije á Vd. al poner su tésis en mi
sombra de la muerte! mnno-s laa apreciaciones que yo puedo

Ella se vá, pero el reflejo de sus pupi- hacer respecto á un trabajo de esa clase,
las se queda, se queda para .alumbrar mí 1serán corno las que puede hacer un ciego,
horrible concienciall de los colores. l\li cabeza no pertenece

al rungo de las privilegiadas, á quienes
habiendo Dios detenido en ellas su mira­
da, ha iluminado cou un destello de su
luz.

Pero confiada en que Vn. mirarú al

través del generoso prisma de la amistad,
mis sencillas apreciaciones, hijas solo del
scntirniento, respecto "de tina cuestión so­

cial que tanto preocapa al mundo inte­
ligente, me atrevo, pues, á confiarle, así,
como al oido.... (para que no llegue
mi rústico acento hasta los hombres de
ciencia, que lo recibirían COD la sonrisa
del desden sobre su lábio) lo que pienso

Una 'noche-una noche Que quisiera

olvidar-por siempre jamás-penetré de

puutil las en el gabinete de mi amada.

Queria sorprenderla en sus trabajos alge­

bráicos, que eran su ciencia favorita,
La lámpara arrojaba una débil claridad,

de suerte que el cuarto estaba casi en

tinieblas.
Llegué hasta su síllon sin ser sentirlo,

y por curiosidad, solo por curiosidad,

alargué el cuello por encima de su hom­

bro para ver lo que leía.
Er'a, un libro de Mágin.
Por un capricho del destino, levantó .la

cabeza que hasta entonces tuviera incli­

uadu sobre las hojas cu biertas de carac­
teres cabalísticos; al hacer teste moví­

miento, se apercibió de mi presencia.
Yo lanzé un grito al ver sus facciones.

Tenia ante mí un horrible espectrol

Me acometió un vahído.
Cuando se me pasó, vi á Eroteida qne

estaba á mi lado; pero á Eroteida mas

deslumbrudora que nunca, con su soberbia

magestud comparable solo á la de Semí­
rarnis, á Eroteida que sonreía y clavaba

en las mias, sus pupilas, sus magnificas

pupilas.
Nunca jamás me habla mirado asi,

nunca jamás.

111

IV.

"Ko me atreví á interrogarla sobre Jo

que hahía visto Ó creido 'ver.
Mi fnntástica imaginucion, sueña tantas

cosas, q ue á veces me rio de mis visiones

nocturnas,
y sin embargo, desde nquella noche

maldita q ue quisiera al vidar- por siem­
pre janlás-yo había tornado un údio

profundo á Eroteida.

U na tarde. Que' rlepartiamos sobre cues­
tiones filos(Jficll8-ya os he dicho qne
tenia talento, talento de mujer, es verdad,
pero su perior en mi concepto, al de mu-

Que había en el fondo de su oscura

pupila?
Qué, en el rayo de 8U córnea?
Yo no lo sabia.
El horn hre se burlaba de la. ímpoten-

cia del artista.
y cada día que pasaba, descubría

nuevos atractivos eu Eroteida.
Su hermosura habin llp~ado al grado

superlatlvo de lo extraordinario, de lo

incollcebible.
Era la hermosura tlpica, de la diosa,

boja la forma hechicera de la mujer!
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** *

** *

recibido un libro de poesias líricas del
distinguido poeta Douiingo D. Martinto.

Su libro contiene versos magistrales,
el) que la elevación de los pensamientos

y la delicadeza en. el decir, sorprenden
y encantan al lector.

Martinto es un poeta de inspiracion y
sentimiento, que canta con la ternura de
un alma soñadora, que ama Jo bello, lo
soberanamente bello.

Hay lágrimas y sonrisas en sus versos,
COUlO también hay reflejos de esperanza.

Adelante, jóven poeta, adelante, es el

grito de combate de los que luchan por

la conquista del porvenir!

Conocen Vds. á la amable Señorita

l\Iodesta Rodrigucz?

A las que digan no, les diremos que es
una hermosa niña, de la cual nOS ocupa..

remos con oportnni-Iud.

Tenemos conocim iento de los, buenos
ucuerdos ' que hace de nosotras y de la
simpatía que la inspiran nnestros escritos.

En este ,nlundo de tngratos donde tantas

decepciones se reciben dlariarnente, es
muy dulce-como ha picho Tijerita-y
consolador, hallar una vez siquiera flores
que perfumaD sin herirnos; fiares de ver­
dadera simpatia que brotan del a1rnn y
suavizaD las zarzas del camino.

Palermo estaba el domingo como nunca.

Cuantas mujeres lindas y elegantesl

Cuanto lujo y bnen tonol

Palermo es el rendesoaus de la aristo­
vuelvo

cracia porteña.

PLUMADAS

ANGELA GALAN DE BOUZA.

Con una honrosa dedicutorio, hemos

so, que es tambien el amado de su cora­

zon-dice: «ese es el padre de rnis hijos.>

Por lo que dejo dicho, verá Vd, creo,

q ue en ciertos casos, el divorcio es una
necesidad, y tengo la ·esperanza que Vd.,
horn bre de corazón y <le progreso, al de­
sempeñar los deberes de su proíesiou,
será un apóstol del bien.

Felicito á Vd. por el buen resul tado

de sus estudios.

de un asunto de tanta importancia para
lo. mujer,
" -«El nlatrirnonio-nice Vd.-es la ius­
titucion mas grande de la tierra, es lo.
elevacíon mútuR, el duul isruo perfecto del

espíritu y del corazon, háciu la. fuente

de toda verdad ...
Pienso corno Vd.: creo que el ruatrimo­

nio es la base priucipal del érden social.
y que cuando la mujer tiene la. dicha de

encontrar el hombre nacido para la vida

íntima de la familia, y por consiguiente,
ca paz de dar la felicidad al hogar, es Mayo 29 de 1.881.
el matrimonio nn lazo de flores en que

la mujer se siente deliciosamente aprisio-

nada; pero si velada su mirada por el

mágico tul de la pasión, torna un capri-
cho por amor, en 'fez de encontrar eu él
un reflejo del paraíso de que nos habla

la leyenda cristiana, será para ella el
supremo infortunio. El 'hombre un es .áquí _Ole tenéis, lectoras.

buen esposo, sino cuando a-na; cuando se Despues de un rápido eclipse,

estingne en él ese sentimiento, ya UD ha)' á mis tareas luciernisticas.
P Ó 1 t d f Allí vimos á nuestra querida amiga

felicidad posible en el hogar; por HHlS as e verano con sus arr es per u-
d de jiri Josefina Pelliza de Sagasta, que atraíasanta y bella que sea la esposa la encono ma as r sus mañanas e primavera.

trará detestable aquel que le juró Pasaron las fiestas mayas, con sus atro- las miradas de todos, con su espléndida

amor eterno al pie del altar; y en ese nadores cohetes, sus millares de luces que' belleza.

caso, solo los hombres superiores y de paga el pueblo, y las tradicionales cedu- La encantadora Señorita v"'irginia Morn
sentimientos nobles, tienen Ja delicadeza lillas saca plata á los tontos, pero las y la linda Maria Cristina Sagasta, estaban

de ocultar á Ja esposa qne el UItIOL· santo cuales no sacan nada, por que todas son en su dia.

del alma, que velaba por su felicidad, se • , . , blancas. Tarnbien vimos á Lino. Montalvan, á
ha ausentado del hogn l" Asi pasa todo en lo. vida. las de Victoricn, Berdier, Irigoyen, Lima,

Pero ai el casado á quien invade el desa- El ayer corno el hoy, el mañana como Hernandez, y otras que no recordamos.

mor, es un hombre vulgar en su modo (le el despues. Ahl se nos olvidaba decirles que el
ser, hace alarde ele lo que siente, y sin La felicidad tanto tiempo acariciada, buen mozo de Manuel Diez Gomez se

respetar muclius veces la inocencia de- como Jo. esperanza desvauecída ante In daba un corte especial Y José ~1. Esca-

sus hijos, instlJht á ~11 esposa que no ha realidad de los hechos. lera Zuviriu donde estaba?
cometido mus crimen que dejar de ser La ilusion soñada, como las horas de Encontró á su Laura?

interesante á sus ojos. ¿Que vida es La de placer pasadas al lado del ser querido, Apropósito, el 25 de Mayo lo encontré

esa mujer eutnncesv-e-Pusará su existencia La vida es un eterno recuerdo. en la plaza. Diez Gomez se paró justa-

sujeta á esa cadena, que' .le lazo de nrnor Esto es incuestíonable. mente á mi lado: yo snnreia pensando

se ha convertido para ella en in. cadena El corazón humano es como nn cernen- cuan cerca tenia ú Luciérnaga, que él
del presidario? terio:-ha dicho del Palacio- -tono 10 que so enzañu,cree conocer y .... LA

Horror da el pensarlo siquiera! ha existido, todo le) que hu turbado de

'y sin embargo, cuantas fÍ«'sgrnciadas alguno. manera la ruonotnnía de nuestra
viven asi, por que prllf,"'san la religinn vida, tiene eu él una cruz, una lápida,
del deber, pero es indu.Iu l.l« "que es lile- ante la cual nos arrodillarnos ulg-nna vez,

nester tener sentimient0s de ángel, para re- pero ante la cual nos levantamos en

signurse no solo á perder la fe licidud del segnida limpiándonos los ojos,

corazuu, sino hasta el respeto que como ¿f¿llé es la memoria del pasado, unte

esposa .Y tnüdr'e se tiene la. conciencia de la felicidad del presente?

merecp.r, y que el mal esposo ni siquiera Nada.
por cortesía se la tiene á la esposa que Todo recuerdo no hace otra cosa que
no arnu yu, llenar de amargura el corazon.

.~ngu8tiado sollozo sale de mí alma, al Feliztnente, para resarcirnos de nues-
detener nü pensanüenm en esos hogares tras penas, tenemos el Olvido y.... vá­
sornbrlos, de los que Dios aparta su mirn- }'BSe lo uno por lo otrol '~

da, por que se ha ausentado de ellos el án- Pero hablemos de otra cosa.
gel tutelar, el BInar del alrna, que con sus
ajas celestiales, cubre el rubor de la mu­
jer. cuando mostrando ul mundo el espo'..
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¡Ay! e o aquel instante de amargura
Nadie sintió el rumor '

Cr.n que en dos tumbas, en la noche OSCUl"3
1

Bonabn un hondo, inmaterial temblor!

EUSEBIO BLASCO.

Por el momento quiero consignar, que
mi picAresca.v femenina cólega Luisa.
se muestra acérrima partidaria del in­
vierno en 511 crónica del número pasado.

He aquí un motlvo por el cual desearía
ser inf'ierno y arrostraria ilnpl.lsiule ~ll~

Inaldicioncs de los friolentos.

~lil rarezas le vende calumnioso
Para el hotel condal.

y notando después que busca en rano
Algo que el unticuario adivmó,
Al verle que COn una y otra mano
El traje recorrto,

De un monten donde está med in escondido
Coge un pañuelo que á ofrecerle VD,

y entre el encaje y diáfano tegido
Teñirlo eu S8 ngre está.

Regalárselo quiere al noble viudo
Que tanto cachivache le compró,
y aunque el orígen explicar DO pudo,
l\lintiendo lo inventó.

Del cornprudor altivo y desdeñoso
Los torpes ojos el pañuelo ven,
y encontrándole pobre y haraposo
Le arroja con desden.

aGuarde ese trapo vil de mil colores,
Dijo después, y echándose á reir,
Que huele ¡'l crímen y trascleude á horrores
y uo n1~ hu de serv ir.>

ARCO"IRI~

En est~ época del año, la baja tempc­
ratu ra OP la atmósfera brinda con un
te mn fecundo :11 pobre escritor que tiene

el rnngin ngotado, y tambien la paciencia
rlel leetor, de tanto repetir la misma cosa
toios l.llS iiias.

El invierno, viejo .ateri.lo y de barba
cana, corno lo pinta la fábula, vá en
esta ocusion H saca I'UOS de apu I·OS.

No, y por desgracia, de esos apuros que
tan bi en conocen los pobres y la vanidad
apremiada por el orgullo, sino simple­
mente del apuro de no tener sobre que,
escribi r, aunque abunde el papel de
carla.

I~VITAcroN

ECOS DE MADRE)

..A,fel' en el Retir« á 11n ca ballero
-Un ladrón el pafi!le)l) le robó,
«Y no pudiendo dnr con el ratero
«El robado ul estanque se arrojó.

..Se han hecho diferentes comentarlos
«Del hecho originnl,
«Y el suie i-lio atribuyen los diürios
aA trastorno mental,

«La señora Marquesa del Oh-ido.
«Condesa de Soler,
-Falleció en el teatro de repente
«En la noche de ayer,

«Su sorda y pertinaz melancolía,
..Segun mas de un doctor,
-Produjo el triste fiu que :rtladrid todo.
•Refiere con dolor..,

EPíLOGO

El noble viudo, que por dicha rara
Siempre halló gloria en la amorosa lid,
Terceras nupcias dicen que prepara
tlue asombren á l\'1adrid.

Tres hermosuras en su edad florida
Hizo suyas el Inclito Marqués,
Cuya salud y plétora de vida
Sobraron á las tres.

Rico, robusto, decidor, rumboso,
Nunca el tiempo en sentir diz que. perdió;
Todo lo encuentra fácil el dichoso;
Cuanto quiso logró.

Buscando está para el amante nido
Mil antiguallas que á adornarle van:
De un almacén en el sin par surtido
Las busca con afau,

Un terso espejo en que su faz galana
Catalina de Médicis miró,
y de Ninon, famosa cortesana,
Magníñco reló,

Vaj illa de oro, espléndidos joyeros
Que usó el Gran Capitan,
y un albornoz que regaló á Cisneros
El vencedor de Orán,

El manto que á la célebre Padilla
Cubria cuando el rey se la Ilev Ó,

y el velo que una reina de Castillu
Para su boda. usó,

Abanicos en áureo varillaje
Que eran de rei nas j de darnas mil,
y rica falda de flamenco encaje
Que p.~ talle hará gentil.

T"do Jo compra el novio car~ños01

y el antict1~rio en charla sic jgl~al,

*• *
Querido J...nis: En premio del servicio

Que debe ti tu pañuelo mi mujer,

1 Ó ~luf.ulIl\ jueves, á las siete y media,Por hoy basta de l'0rla, en e pr ximo
número, os contaremos muchas cosas. Los dos te espel'areulus a comer,

Señor Director, señoritas, hasta la vista,

Gracias distinguido. señorita, por tus
emables recuerdos-

Junio de 1881.

LUCIERNAGA.

EL PAÑUELO

RESPUESTA

(HISTORIA l\IADRILEÑ.-\ )

( Conclusion.)

l\Iis padres fueron de mi bien avaros,
Fué la fortuua mi puñal traidor,
Oro me sobra, timln es) rentas, galas)
Pero alegrías, no.

No me robaste mi pañuelo Llaneo
Del vals en la revuelta confusión;
Te ví cogerle con utan secreto
Que el alma adivinó.

l\liéntras mi madre preparó mis galas,
Miéntras mi padre concertó la union,
Mientras mi novio me decía amores,
En tí pensaba yo!

Me dijo el inundo que por mi exponías
La vida en aras de mi hollado honor,
La aurora á cuya luz morir pudiste
Llorando me encontró.

Al partir á otros climas lu fragata,
Te vi mirando el puP!"tq CaD dolor;
Calló mi lengua, devoré mi llanto,
Mi alma te despidió.

Cuando tu madre en soledad moría
Por tí y por ella le rogué al Señor;
1..35 frescas flores que eu su tumba crecen
l\li DIana las sembró,

Esclava soy de mi deber jurado,
Si mi padre vendió mi corazón,

E 11 mi esperanza vi "irás ausente.
En mi memoria, no.

Guarda el pañuelo que la sangre ostenta
Con que mi pena en su dolor mordió
Lr« túrpes lábios que guardar juraron

Ff del mentido anI01',

Antes que tú perecerá quien tiene
Oc ,Inuerte herido el triste COrazon_
¡Sé tú quien cubra COD el blanco lienzo
Ali rostro siD color!
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El Adn l inistrador,

CORRESPONDENCIA
DE LA ADMINISTRACIUN

AL S1\ D. OCTAVIO FU:NES-SAN NICOL..\5.

Se le agradece el desinterés rnanifes­

talio para servil' á este semanario y se
le avisa que con fecha 31 del mes
ppdo, se contestó á su última carta.

AL S1·. D. SALVADOR PUJADAS-Ro~ARIO.

En In fecha se le escribe adjuntándole
la cuenta detallada de ]0 que adeuda, y
se le ucusa recibo de los 406 $ m¡c, que
r emitió.

AL Sr. D. DANIEL ~JANZA:8ERO-25 D~

1.\1 AYO.

Se le pide tenga á bien contestar la
.iarta que le fué dirigida últimnrnente.

AL Sr. D. SANTIAGO l\[ACIEL-IHoNTEVIDEO.

Se le SUpliCR tenga la bondad de contes­
tar á la mayor brevedad posible las cartas
que ú ltirnnrne nte le han sido dirigidns por
esta Admiuistrucion, pues urge conocer
lo que al respecto nos manifieste.

A NUESTROS AGENTES

En nombre de todos los sentimientos
del deber .y de la honradez, nos dirigí­
1I10S á aquellos uge.ntes :\ quienes hemos
escrito ellcareciéndoles la necesidad que
esta AdmioistracioD tiene de recibir los
saldos que adeudan, pidiéndoles se (li~­

nen contestar nuestras cartas á la mayor
brevedad posible,

AL Sr. D. EUDORO DIAZ-RoSARIO.

siguen la Esta Administracion le agradece el
despojan envio del importe de suscriciones, hasta

la fecha.

La influencia de una mnñana fria, la
borra la atmósfera ardiente que se res­

pi ra en e1 sarao.

Así es, que las mujeres flacas
inversa de Jos árboles que se

de sus verdes atavíos.

Esta es otra de las ventajas.
EJ) invierno no se encuentrun mujeres

flacas ni por un ojo de la cara) es decir,
en púo) íco, porque en pri vado hasta lll'.

tuerto seria capaz de enc()lItra~las....
debajo de catorce batas y diez enaguas.

Tiene ~n~lch[ls «tras ventajas el invierno
¿Pnede pedirse nnda mas poético que

ver á las mujeres bien abrigndítas, ni
trn vés de los crista les ern pa ñados de Ir
ventunn, restregándose las munecitas?

No es .nna mujer, entonces, sino unu

si luetu fllgi ti wa,

y á esto prociss meute es á ]0 f)11<

lIarnn yo poesía.

Es decir': que parezcan las cosas hel lus,
aunque fin Jo ~HII.

y es cosa averiguado. que no huy mu­

jer fea... -rniradu de lejos.

Tun cierto és esto, que tengo por unn
verdnd Inconcusa que la belleza es unu
cosa de reluciou que. obedece á (as leyes
de la perspectiva eu todas y cada una de
las impresiones que produce.

Con el tiempo, estas verdades harán
camino .v nos casaremos , cOlnllnir.ure....
mos, hombres y mujeres, por telégrafo.

Lo. mujer vivirá, vervt-gracta, en Sibe­
riu, y el hombre en Patagouia.

Cuando esto sucedo, podremos despe-

En detinitiva )'0 creo que nadie es I ~l invierno tiene su poesía, y entre dirnns para siempre de los continuos des.
l'.Rrtidurio dcl 'invierno de una manera :1' ]8S m~chas que posee esta es una de sus calabros domésticos.
SIncera. ventajas.

Esto me ]0 prueba 13 actitud de horn- La poesía del iuvierno es triste y me-

bres y mujeres en esto estncion ingrata. Iancólicn. Diré pura cnnclui r, que el invierno es
Empecernos por ver lo que hacen. Parece el reflejo de una alma acon- por dernas sociabls.

Encienden la estufa, se a1>rigAn,- en gojada, Acerca las personas y es la mejor Curia
uno palabra, combaten el invierno.v Los árboles con sus hojas amarillentas, Eclesiástica para juntar matrimonios
tienden por tOOI)5 lus medios á forjar HU triste el sol, la luna mas lívida que de 1»cpnrados.

verano artificial. _ costurnhre,-todo esto irnpresiova las La estadística revela. que e n invierno
Entonces, es lúgico concluir. qu.e si alrnns r lus impregna <le tristeza. acontecen ménos divorcios que en verano,

fueran realmente amantes del mvieruo Pero el vértigo socia l arrastro, sacude Apuesto doble contra senctllo á que
DU harian nada de esto. y lleva á las muchedumbres por ignotos con este dato mis bellas lectoras se deci-

senderos. den por el invierno,

Las sociedades humanas hacen 11n ¿Acerte-?
mundo "parte y distinto en el mundo de Espero lo. repuesta á vuelta de correo.

la naturaleza. Cuando esta dice es in-
vierno, la industria la desmiente.

Por esto, las estaci ones no pueden refle-
jarse con vigor y fuerza en el alma

humana.

Ambas estaciones tienen sus inconve­
nientes y ventajas.

Les diré los que me ocurren en este
momento.

Los inconvenientes del inv ierno, son:
el trio, las coloraciunes en la punta de
la nariz, los eabnñoues, el lodo en las
calles, Jos resfrios y la falta de (linero.

Las ventnjas las dejare para ei último,
En los inconvenieutes del verano se

"pueden citar: la gota gorda, el gasto en
chalecos bhuICOS, Jo. uxtícia y la fa.tttl de
dinero,

En sus ventajas: la abundallcia de fruta,
las flores, lo bien que sabe «un choppe.,
)' mas q ue todo, el no tener frie.

El invierno considerado de esta manera
confortable, se parece á los literatos,
porque DO es mas que un plagio del

verano.
En invierno siempre UDa creación

artificial corresponde á otra natural del

verano,
El calor por la estufa y los abrigos: el

tri uo de las aves por las artistas de la
ópera, las flores y las frutas, reales y no
de cercado ageno, por Vds, bellísimas y
encan tadorus lectoras.

¿(-!l1errán Vds. saber mi gusto en esto
de estaciones} terna que suele hacer el
gasto de las con versaciones en las visitas

de novios y dandys?
Pues allá voy,
Por otra parte, ¿qué no harla yo por

complacer á Vds?
A mi me gusta el invierno esperen

Vds... me gesta el invierno cuando
hace calor y el verano cuando hace frio,

Pueden, pues," Vds., ir atando cabes y

pensar que nu soy tau Z~DZO como talvez
lo parezco.
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S E L L OS DE G'O}I A

H. D. W O O D W E L L Y Ca.'

PRECIOS DESDE 25 PESOS

Escritorio: calle Piedad, núm. 134

Se precisan Agentes

H. D. WOODWELL y Ca.

140 -- Piedad - 140
en
a:I

~ Directamente en frente de la oficina del
e
~ <Porteño,» entre San Martín y Florida.

A LAS FA~fILLAS
y

AL PÚBLICO EN GENERAL

Llevamos al conocimiento del público

que desde esta fecha ofrecemos en venta

en la calle Colon 257, los siguientes
específicos de nuestro esclusivo invento,

Agua para sacar manchas en toda cla­
se de telas.

Preparacion para limpiar toda clase de
metales.

Polvos inmejorables para limpiar los
dientes.

Prevenimos igualmente que estos tres
artículos se venderán en un solo lote

que contendrá una hoja impresa donde

se" esplica la manera COrno debe usarse
cada uno de ellos.

Guillermo Qui~'oga y Ca.

JACOBA S. DE BUSTOS
PARTERA APROBADA

Ofrece al público sus servicios prore..
sionales.

646-Calle Santa·Fé-646

I~IPRENTA COLON
DE JUAN CORONADO E HIJOS

623-C6RDOBA-623"

(Escritorio Central: San lJlartin 18)

Libros, Periódicos, Folletos, Circulares,
Factur&.s, Precios Corrientes, Conoci­
mientos, Maniflestos de Adnana, Etique­
as, Papeletas, Programas, Diplomas, Me-
morandums, Targetas de todas clases y
tamaños, Carteles, Libretas talonarias para.
Barracas y Almacenes, etc., etc.

LA AFRICANA
T 1 R N D A Y 1\1 E'R e E R 1 A

DE IL-\ j\IO~ DE LA PUE~TE

Santu·Fé s Garantias

Grau surtido de ropa blanca para horn­
bres y niños.

Especiulidud en pañoletas de lana y
felpa, á precios módicos,

Surtido de calzado para señoras y
niños, y nn variado y completo surtido
en artículos del ramo.

POESI~~S LIRICAS

de

DO~lINGO D. lIARTINTO

(Igon Hermanos editores)

Se venden en la Librería del Colegio

y en la Admiuistraciou de este periódico,

á 10 pesos el ejemplar.

LA BIBLIOTECA POPULAR

DE BUENOS AIRES

Dirigida

POR MIGUEL NAVARRO VIOLA

U n tomo de 250 paginas cada mes.
Suscricion mensual 15 pesos mjc, Mai­

pú 24.

DE TABACO HABANO

En la calle Urnguny, núm. 508, se ven­
den eigarrillos de tabaco habano, elabo­

rados por G. Mendez.

TIENDA "LA,COQUETA"
SA~"'TA·FE e07-ENTRE CALLAOy GARANTIAS

Desde esta fecha ofrecemos al público
los signientes artículos en venta:

Ricos borobasies labrados á 10, 12 Y 15
$ vara. id lisos desde 4 hasta 8 $ v. Tarta­

nes para vestidos y batones á 8, 10 Y 12 $ v.
id algodón á 5 $ v. Franelas blancas, arnari­
llas y punzó á 12, 16 Y18 $ v. Ricas ere­
tonas para forro de muebles, .gustos de

última novedad á 7 $ v. Lustrinas negras .v
de colores de 4 hasta 20 $ v. Flecos con ca­
nutillos propios para tapados á 12, 16, 18.v
20 $ v, Cuellos de hilo para señoras á 5 $
uno. Corsés finos ballena ancha y un va­
riado y completo surtido en artículos del
ramo de tienda, merceria y perfumería, á
precios lo mas equltativos-e-udecuados á la
época de competencia por que atravesamos.

SantaFé 607 entre Callao y Garantías.

BOTICA SANTA·FE

de

SILVESTRE ROSENDE

Calle Santa·Fé 647 entre Callao

y Ria Bamba.

DESPACHO NOCTuRNO

«GRANJ.A MODELO ARGENTIN()~

CALLE JUNCAL ESQUINA LARREA

'A los dueños <le Hoteles, Cafés, Fon das,
etc. y á las fam ilas, se les avisa que en el
-Gullínero Modelo Argentino»,encontrarán
toda clase de aves Y especialmente galli­
nas, pollos y huevos frescos.

Los pedidos se reciben á cualquiera
hora del día, en el mencionado local.
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\Toliela·original deJosefinaPelliza·de Sagasta

LOS ÚLTIMOS l\IOMENTOS DE
BELL'INI
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impregnados de reflejos divinos alumbra­

URU aquel rostro que hablaba. Su boca,

tan fresca, tan diminuta, estaba pintada
con I una pureza, con ona espresion tan
natural, tan palpitante, que parecía, al
contemplarla, iba á sonreirse lanzando un
suspiro. La corona roja rodeaba su freno
te, y CO~l una mano parecía asirla. para

arrancársela. El color pálido de su naca­

loada faz, mucho había costado nl pintor
para su difícil imitacion, era un color
especial y cuya pintura no estaba previs­
ta; á fuerza de esperimentos y confeccio­

nes halló la tinta, y terminando la obra,

su pensamiento calló lanzando un grito.
COIl las manos juntas contempló el retra­
to, mudo de admiracion y temblando de
orgullo, Es ellal repetía, mientras que

una lágrima abrillantaba sus OjLS: des ..'

pues se pnso de pié; ya está la cabeza
murmuró, la cabeza mas hermosa que

han visto mis ojos: luego cubrió el lienzo
con un velo y guardó su tesoro para
seguirlo al día siguiente.

ADRL~~A

Capitulo 111.

No lejos de la ciudad y tÍ. poca distan­
cia de un río 01an80 y trnnsparente, de
un río que crece silencioso sin encres­

parse jamás en olas revueltas, alzábase
un viejo caserón de antiguas coruizns y

mirador vetusto. Las sombras envul vian
todo, árboles y edificios, solo el reflejo de

una luz que partia del centro de aquel
mirador, ilurniuuba ténuemente un espa­
cio pequeño, pero bastante pura percibie
la ñguru blanca y gentil de una mujer
que cruzada ele brazos incl i nábase sobro

1,1 barandilla del gabinete nito.
Aq uellu mujer era Adriana, hl. misma

desconucidu de la COrÜIHl. roju, la misma

á quien el piutur nmaru.

Vestia enteramente de blanco y 13
enorme r negra cnbellera destre~lzlHla s
ondulante sobL'e Jos I pliegues del vestido,
cuLrin. su talle. Estnba solo, y, Ú jdzgar
por la espresion de su bello l'ostrl), p~ll'e·

cin profunduluente trist..~.
-Adriuna, dijo una YOZ '!á su espalda.

APARECE LOS DOMINGOS

11i~ pero enérgica en los detalles de Sil

rostro. Era alto, delgado, de talle flcx i­

ble y gallardo: tenia el rostro moreno,

pálido y con gruudes ojos negros: elJ
aquellos ('jos siempre húmedos 1ril lnbu
un rayo de inspiracir I}J creadora, ese des­
tello que en l(JS ojos 'del artista, del

poeta, del escultor, es el génio que brota

en raudas emauacioues de ] lIZ, haciéu­

douos detener vara incliuar nuestro
cabeza: tenia la uariz fina y aristocrático,
la melena negra, rizada y algo larga, la
boca grursn,fllertelnente roja y casi
enLierta por \11) eSIJesu bigote retorcido

con esmero en las estrernidades: tenía la
frente ancha, despejada, con H na ligeru

contraccíou en el ceño: las mauos en fin
eran blancas, delicadas, y su voz de
timbre suave y si mpútico.

Raynaldo pintaba y su rostro se colo­
reaba .. ténuemente; Sil alma, su pensa­

miento entero estaban absorvidos en el
lienzo. CGO admirable maestria y graciu,

mezclaba las tintas, sombreaba de. claro
oscuro el delicado perfil y sin mas tiem­

po que el muy preciso P01"U mojur el
pincel, volvía sin alzar l~ cabeza á seguir

su tarea.
Pasaron las horas de aquel día y Ray­

naldo no se movió ni aun para tornar

alimento.
Cuando la dueñu 'de casa vino á ofre­

cerle el almuerzo, el 'pintor gritó enfu­

recido: no eutreis, dejadme, hoy no
quiero comer, decid si alguien me busca
que no estoy en casa, y siguió su pintura.

Lo. pobre mujer azorada creyó que su
huésped se había vuelto loco y enco­
giéndosc de hombros, menús gusto, dijo, y
"e marchó.

De pronto" Raynaldo dió un grito: es
ellal exclamó, y pálido) anhelante, bañarla
la ancha frente de copioso sudor cay ú de
rodillas con el pincel eu la mnno ante
su propia obro. •

La hermosa cabeza de la desconocida,
senlejuutc Ú un relieve prinloroso, estaba
piulada por Lcnzini, como .anhnadu soure
el lienzo, de nn soplo vital: la negra

cabellero. destrenzúda p~reci~ flotuL" á
~lnp\1lsos de las auras; sus ojos azules

MANARIO DE LITERATURA

Dedicada á la escritora argentina

MatildfJ Elena Wili y escrita

-spresamente para El Aluun~ del Hogn1",

(00 ntinuacion:)

Capítulo IT.

EL RETRATO

Rabian pasado algunos meses y Ray-.
ialdo siempre triste y dot.lernente mela n­

~6lico pensaba en la desconocida del

palco, como en la fantástica visillo de nn
.ueño: noche á noche concurría al teatro

V sus ojos ansiosos, fijos sobre el palco
~f1cantadn, encontrábanlo siempre desocu
,?ado. Un dia se levantó al rayar lu

:~ul'ora. ~Esa noche SJlS ojos abiertos por
I~l insomnio no -re habiun cerrado un

fOlo instante, el lecho ardía, su ~t')eZH

¡rn un volean: vistióse de prisa y nbrion­
10 el balcon, trató ínúülmeutc de refres­
ar su frente abrasada pOLO una idea.

r Sí, sl, murmuró, llevando la mano al
C(JraZoD, sí, yo necesito vivir á su lado,

~oDtemplarla á todas horas, sí, sí, lo haré:

'11 rostro está dibujado sobre mi corazou,
.llu será la gloria de mi vida; y el pintor
adiunte de júbilo estendió un llenzo
obre el enballete y tornando SIlS pince­
es se sen tó al frente J' comenzó á hacer
~l bosquejo de una cnbeea.

. La luz télJuetnente eonroscda de la

. 1~fiúnn iluminaba vagamente al i~pi-rado artista. En aquel rostro resplan­
~iecia el, génío-e-estuba alumbrado, tpaJlsfi­

,Fs ll rndo por la iden.
I~ llaynuldo era varoniiIllente lJel1(J, no

Ir
e'1n i ll. la perfeccion 8cubudu de esas

I hellezas tlfenlinadas, pOl" el contl'al'io~

!,p(J~ei:l IIn género de heTOIosllra lllelllUCÚ'
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La jóven se volvió, un hombre nito"
seco, '{'estido de luto, el mismo que acorn-]
pUlinba ti la desconocido. del teatro, esta­
lla de pié con espresion respetuosa.

-l\Ii Iiol dijo la jóven medio ascmbru­
da, corno si t1:]uella visita le infundiera

terror.
-Tengo que hablarte, volvió á decir;

el enlutado, siéntate.
La j óven tem blando se sentó.
-Tu hus llorado, Adriuna, dijo viendo

las huellas recientes del llanto en Iris

megillus de la nitiu.
-Ah, señor, sino ton solo, que muchas

veces lloro por que 110 sé que hacer.

Adrinnn. enjugó SllS fijos hÚuledos.
-¿N L1 te gustn, eh?
-Si he de deciros la Terdi.HI, 11Ó.

-Pues, hija mia, l")or ahora no pienses

en salir, por qne hns de saber que tu
presencia ha debido despertar una irnpre­

sion ímborrcble ell algun corazou... · .
Adriaua tembló, creyeudv que su tio

hubiera adiviuudo e.l secreto de su nmor

ideal.
_-¿Por qué dices eso, tio?
--Por que voy el contarte algo que te

,~ ú sorprender; íigúrate que .esta tarde,

al ragl'tsar á mi casa, se me ocurriú
entrar al graudiosu selon de pi~hlrJ. de

B. Una grall concurreucin admiraba lr.s

cuadros ~ sobre todo uuo que yo UD Pl)­

día ver por estar apiñado ú su redor ti n

crecido número de curiosos. Algunos

deciuu: es divinal qué llllT,1er! qué pintor!

otros: parece vivo, sus ojos brillan snbre

el licuzo COlon dos soles-y otros, mil

cosas por el estilo.
Mí clll'iosidn:l estaba uaturalmente pi-

cada; traté de abrirme 1'a50, y peuetruudn,
fijé n11S ojos en el cuudro; llevé la inn­
110 á la. boca y ~~f(lqné un grito que se

escapaba yá. Aquella mujer, aquella

divillidad eras tú.

(Continuará.)

Junio de 1881

LEYENDA

LA AURORA DEL CRISTIA~IS¡\lO

l.

J..a aurora, la dulce aurora,

Sobre Nnzareth vertía
El blando sc,plo del dio,
Que un rayo de sol colora
Em papado de alegria.

¡Despierta, mundol El hosanna

EL ALBUM DEL HOGAR

~ue tu letargo quebranta,
Es el sol que se levanta
y el aura de la mañana

Que vuelo, palpita y canta.

Despierta! La ardiente llama
Ya surge, roja, encendida,
y hasta la noche aterida
Su frente de hielo inflama
En el fuego ele la vida.

[Palpita! Y el himno santo
De la ul bornda so nriente

Estalle Lujo el Orieute,

Que vale mas que tu canto
Uu rayo de sol naciente! ..

[Del soll ... Astro sin segundo
Que vió hundirse el paganismo:
¡Diús lo urrunca <.lel abismo
Para lanzar sobre el mundo
La aurora del crisriauismol

1I.
En lilaudo lecho de armiñe,

Tras bluucos y aznles velos,
- Sin tCD1(a' y sin anhelos

Dcrruia un plácido niño

.Corno se duermen los cielos.
Sobre sus ojos velados

No sé que luz se veiu:

..t\.lgo que 01 uluia traia

Los resplandores nevados
De una luna que uncia. "

En sus lálios carmesíes

El espíritu procura

Bever, lleuo de ventura,
UlI perfume de alelíes
y una íruse de ternura,

Eu S11 frente Llanca y bella,
P.... través <le tanta calma,

No sé que sombra de palma
Se presiente, aunque destella
La luz celeste del ulrna.

Alma que oscila indecisa

Entre la féy el quebranto,
Destello lleno (le encanto

Que nace con In so 11 risa
y brilla en gotas de llanto.

111.
Vela el suef10 de la infancia"

Sobre la cuna inclilluda t

Una rnnjer, perfnlnnda
Con la mística frugancia
A Jeric6 arreuatada.

Sobre su siell de alabastro,
Que un Tago tinte orrebola.
EdIla la blanca ollreóJa

Que el nlelollcólico astro
Ciñe en la cu rva de la ala.

!tluda, palpitante, bello,
Liena de afan, de sonrlJjo~,

Ante el níiio cae de hinojos.
¡Parece Jím(Jida estre1Ja
Luciendo entre velos rojosl

Es la mujer, U~ momento
Ante su Dios confundida:
~s la madre, c8tr·emecid~
Bajo el Cal vario crüento

Que se alza un te ella en la vida.
P0r eso allí se prosterna

Rogando por sus hermanos
y llora, y -jnnta las rnnnos'

MARIA.... la madre tierna
De los poétas criStianos!

IV.

Posó un instante: su rueso
Mnrió en el Iábio fervient:.­

y se oIzó resplandeciente '
De pusion, de fé, de fuego,

Corno un astro sobre oriente.
y volviendo hácia la cuna

Se inclinó sobre su niño: 1

[Cuánto gozó en su cariño,
Viendo en su freute de luna
1111pl'eSa su faz de arrniñol

-Mucho gozól ... lo comprendan

Los que aman la. infancia hermosa:
Esas mej illas de rosa

Que en el espíritu encienden
No sé que 111~ cariñosal

Llena de amor, COU10 imprime
Su luz la luna en el lirio
Le besó COI! el delirio '

De una madre que no gi~e,

Pero q ue acepta un martirio.
Le beso, y sobre su, -pecho

Desolado y sollozante,

¡Ayl le oprimió defirante...

[Por qué "no cayó deshecho

El Cal vario en ese instante!

V.

Héla allí la triste aldea

(~lle en la falda se reclina:
Duerme 311 n en la colina
Nazareth de Galilea,
La perla de Pulestína.

En tanto, la régia lumbre

Derrllnla(fa por el cielo,

Olldén sohre el Carmelo
y del Tubor en la c'ulnbre
D~sata el último velo ..

.Alzándose allá en In. loma,
El horizonte perfillt
lllanen. lnansion: lo. pupila
V é sobre ella UDa paloma

Celeste, girar tranquila.
I-luyen sobre la lIanurd·

El chacal y la pantera....
¡R.uje el leónl ... In ribera
Del (~enezareth murlnllra
Palabras de prinul\"Cl'a.

y mientras se alzan sus coros
El Cedron en lnz se inflama ',
Correl choca! saltal bram11 •..•



y un bosque de sícomoroe

Suspira de rIDU8 en r8r08.

VI
[Era él! .... Solo vagaba.

Por el bosque estremecido:
Dulce, armónico rüido,

A su paso levantaba
Un éco desvunecido.

Ql1 izá las tristes congojas
Del sáuce: lira salvaje

Qne formnla ese lengnnje
Con que suspiran las hojas
y llora y canta el ramaje.

Sus blandas besos vertían

Cándida luz en las flores,

Que llenas de resplandores,
Bajo sus lábios decían
Fragantes sueños de amores,

y las aves! ... De la palma,

.Que se inclina sollozando,

Le ven.... palpitun ..... volando

Se lanzan, y toda el almo.
Esprimen sobre el, cantandol

El bosque tiemblal Las nubes.
Llenas de luz se estremecen \,
Se alzan.... huyen.... vun....Parecen
Las alas de mil querubes
Que vuelan y resplandecen!

VII.

Era JESÚS. De lLt vida

Ante él, el himno se eleva;
Ante él, que en el alma lleva
Agi tada y COIlI pr i Inida
La luz de la vida nueva.

Su ahna deslumbra; se exhala

Eu himnos lle uruor: su acento
Enciende y alza -en el viento,
Que espera entreabierta el {da,

La llama del sc ntiuiieuto,
En su frente, uúu no tostada)

De la hmuunidnd que llora
Brilla In fé redentora:

[Donde vuela su mirada

Hace surgir una aurora!

No es la luz con que ilumiua
J...a blaucu luna, ui el rayo
(t.ne en amoroso desmayo
Resba lu por Jo. culiun
.Bajo las nie;uJas de lnayo:

Ea Evuugeliu sin lH1mbre,
Bajo un reJálllpagn escrito:
Fé y arnor: raudal bendito
Que iuunda el ahuu del hombre
Que tieu~ sed de iflfinito. ".

VIII.

J.erusalem, bamboleante
1~1 antigllO Templo erguia,
Dúr1<.le una f6 se estingnia,
Donde iba' á surgir radiante
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Muda, torvo, ardiente, inquieta
Multitud, le fué llenando:

Allá en su mente evocando

El alma de su Profeta
Sobre el Sinái centel Ieundo.

Eu medio de esa violenta

Marea de afun, de errores,

Circula una voz de amores

Como un aura somuolieuta
Con el sueño de las flores:

«Dios es amor: no es el trueno

«Que en pos del rayo retumba;

«Dios es vida: el que sucumba
«Despertará allá en su seno

«Sin el polvo de la tumba.
-Nuuca la niebla en su frente

«Lóbrega noche derrama:

«Eterna y vívida lluma,
«Dios es la luz: se presiente

«Donde una chispa se íuflama.»

IX.
¡~Ioisésl .... Su norubre se escucha

Corno una ley en los lábios;
«1l\Iois~sf» ... pronuncian los sábíos,
y el pueblo anhela la lucha

Para vengnr sus ugravios,
¿De quién? ... de uu uiñol Les mira

Lleno de amor y confianza.....
y In muchedumbre avanza
Sobre él, y ahoga en su ira

El Iiimuo ele la esperanza!
(c¡Ulnsferl1(\l-dicen-Escrita

..La ley está.... Tú has osudo
«Negar el Dios ·re\yelndo,

«Al suutn pueblo israe lita,
«Sobre el Monte consagrado!-

liua sombra de mu rtirio

El1lpuI1a su frente bella-:
«Dios tHT1U-lliee-llna estrella

«-ClJl110 umu el humilde Itrio
«(I)c'llde luce uu rayo de elln.

« Astro ele amor, foco intenso,
« In·th~ia un. alma encendida:
«8dpl:t en la tierra dnrmida
« y ulzu entre nubes ele \incienso

« El hosanna de la vida ...

x.
I\flldu y suspensa le atiende

Lo, mnchedl]mure, y no acierta
Pflt· qné en su ollnu se despierto,
Ult "ago afan, y se enciende
En cll~\ una llanla incierta.

Ahl pero lIó1•.... El sacerdote

Del culto antiguo, no acnta
SU TOZ: se yet'gnc y d~suta

El Tcsta1ncnto.. . . ese dote
Dc ocero, que hi~ltl .f motur

.En sns páginas se inspira.
El pueblo, .f lleno de enojos

783

~ue se inclina.... que suspira,
1 llora.... y siente sonrojos.

De Nazareth tendió el vuelo
El ave azul, y sonora
Cruzó el Templo.... Ya no llora:
Sobre su frente hay un velo
De alas, hijas de la aurora.

I~IARíA l .•.. El pueblo, S0m brío
Oyó sn V07. aterida:

«[Paso! ... Ahl dejadme! ... ¡es mi vidal
,¡Es mi niño! .... [el hijo mio!- ....
y le abrazó estremecida.

RAFAEL OBLIGADO.

MESSUN MAGGIOR DOLOR.

( Continuacion. )

Ya se habia formado al rededor del

carruaje de la. desconocida un circulo

que la miraba y cuchicheaba entre sí;

ella hnbia cumbiado de postura y parecía
gozar con In. fresca brisa qne venia lTIUr­

inuraudu entre los árboles. Y,-, me habla

bnjudo y entregado mi caballo ,l un calet
de picd, para poder pasearme á oi-illus
del estuuq no, á cuyo lado opuesto está el
be llísimo jurdin elel PL·é Catalan.

Ln desconocida duma bajó del carruaje
y se dirigió al bote que conduce al otro

Judo; era alta, esbelta y vestin uno de

esos trujes sueltos q ue revelan la belleza.
de las formas. Adivinando su iutencion,

me apresuré ? bajé al bote nn momento
tllltes que ella, ofre ciúudola e11 seguida

mi mano.
Cincuenta ó sesenta personas contern­

plubun esta escena y yo conlprendiu. que
0135 de uno de aquel los [úvenes brillantes
hubiera dado su renta de un mes por
encontrarse en tui posicion: si la dumn

hubiese comprendido en aquel 1l10111cntl
)

mi estúpida vnuidud, nO hnul'in dejndo
caer en ¡ni tnuno la suya sin gllante,
blauca y tersa, dcspues de Jlnhel"llle nli·

rudo un instuute con cierta iutensidau.
CornlJreD(lí que mnchos iban ú uajar al
bote, y dúndoJc un fuerte elllpuje lo lancé
á cuatro varus, poniendo un luis en]a
mUllo del bUl·quel·o que se preparaba ú

objetar.
La desconocida no hacia caso de n1i

presencia y poreciu estar ubstrn.ida com~

ple~u(n6nte por In lánguida belleza dc la
tarde. El ruido de Poris se perdin á 10
161()Q (l().no" un nlurnlullo' indefinido; touo
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LA SIMPATIA

(Continua1·á.)

Nunca he podido esplícarme esa sublí­
u.e uíeccion que se llama simpaiia.

Suceda con frecuencia, que el nombre
solo ele unu persona para nosotros desco­
Iltl('ida IJOS iDSril'U cnrl~o.

Llegnmüs hasta -tratarla farniliarlnente

eu la cOllf'er5ucioo y la recordamos comO
Ú ulla alltiglla aUliga.

N ("1 helnns oiclo el tim bre de su v~z, ni

visto su rostro, pero nos la imaginamos y
solemos decir: asi debe ser ella.

SIl iufi 'l't.llnic.', corno su prosperidad, nos·
i IJte),cs~l; uverig-uulnns los rneuorcs uctos de

,,\1 vido, .1 si es L0ndlldosa r(lhl entonces­

: 111 estt'u silOpatia se con vierte en ado-

hallaba, me parecía que estaba viviendcf
un siglo en un segundo....

POr fin bajó el telón: mi amigo salió
del palco y quedé s010. Gis hablar al
lado y Una curiosidad irresistible me'
atraía; presté el oido.

-Parte Vd. sienlpre, Vilda?

-Sí, coronel, parto próximamente;-
me ahoga París, Voy á. Italia.

-Sola corno siem pre, Ó piensa Vd. es­
perar á Cristiau?

Sula; estoy ya tao habituada, que uno
de mis mayores placeres es la soledad.

- y dúnde va Vd. directamente?

-r-Couoce Vd. la Italia, coronen

-No, Vilda; pienso visitarla próxima-
mente.

-Desde Alá al estrecho de Mesina,
nquello es un paraiso-Ja.mas al entrar'
á esa tierra beudecida llevo rnmbo fijo"
l\le afrastra el viento. , ..

-Cllmo á la nube, ,j ••

-O la golondrina.
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era tranquilidad Y paz. Las pequeñasI Descendimos, y cómo yo dejára ver mi
olas rizadas por el aura suave de la inteneion de seguir ueompañaudo ti la des­
tarde, fornlnbnn grecíosos giros sobre 10 conocida, ésta me saludó cortésmente,
tersa superficie del lago. La blanca 'rles quedando de pié hasta tanto me encontré
conocida se había adormecido reclínudu lejos de ella. -, Entonces se internó lenta­

en la popa del botecillo y una de sus meute en los jardines.
manos pendia fuera de él, tocando npéuns ]- La noche caía, y yo estaba embebido

con sus dedos las aguas ori stn linas. mirando hácia el costado por el que ha-
La contemplabR silencGso, admirado bia desaparecido la blonda criatura.

de la. belleza de aquella mujer: sus lábios . · • . - . · ,
purecio.n moverse imperceptibJenlente Y No volvió.
uu momento oí claras y distintas fl,stns En vano la esperé hasta entrada la

palabras, dichas con una dulzuro. iufiuita: noche; sin duda se habría hecho esperar

Un ;oir re» suucieni 27? NOllS 'Coguio.ns en por el carruaje del lado opuesto del [nr
• silcnce: dio. Cruzé el lago, monté en mí caballo

On n'cntc12dait au loin, sur l'onde et SOll~ les que me esperaba impaciente, y, pase Ú

cieux, paso, sumido en l1U mundo de reflexiones,
Q' lebruii des ramCllrs, qC [rnppaicl en cadence gané la barrera J' de al l] mi hutel.

Tes flots harmonieux- Aquella mujer me atraía: uo me perdo-

El bellísimo versa de Lnmarti ne venia naba haberla perdido de vista; soüabu
como una ráfaga de poesía á unirse á lR8 con ella!
frescas brisas del lago. Me propuse encontrarla: tomé lCEnlrCactc

Aquella hermosa .mujer, yo, Jove.n, y recorrí los anuucios de teatros. En los
lleno de 'Vida y ~ntusia5(Op, el verso mIS' Italianos, la Pntti cantaba la Sonámbula"
terioso del amante de Gruaiella, la hora en la Opera, la Sass daba el Trovador­
voluptuosa de III tarde, mi soledud CI.lU Verdi y Belliuil

llque\1a criatura, me hacían un efecto Ohl esa nutnruleza aérea, delicada

curioso 6 ines\,1icable-No podía com- corno un copo ele espuma, no puede amar
lwender cómo no t(lma1J~ aquella rnauo los nrranqnes terribles del autor de Na-
entre las mios y en ardientes palabras buco; necesita la poesia suave y misterio-
dejaba Jesboruar el torrente Je delicias S3, ímpalpuble, del -dulce poeta del

ue henchia mi alma. Insensiblemente cornzon.-e-á los Italianos, pues, .

caí en una esp~cie de éxtasis .r mis labios Llegué turne, y como I lIO era mi ncche
dejar'HI escapar este versa del poeta del de abono, no encontré localidad.-Itecol"·

dolor y de la duda eterna: dé entonces que nn nlT~igo, jóveu, hijo de

Poini (1c amour el des fleurs, el la nuit qui mur- un b~HJfJ uero, tenia llll pa leo por tcm ro-
mure ruda: Jjl entrar á él, noté que el pnlc o

Et le vent qai fréJilll el ionie In naiure coutíguo estaba vacío.

Qui pálil ele plaisir, qui Loii la 1:o1uple! Micnteu Jos prosentlmicntos, esas "di-
. , · . · . . . . . yi/lileiolles nlistel'¡osns (/el corazou? Oh!

Poini·(p~mouretpa,.tou,tl'espectredel((l1nour! jalllús lile lwn crrguñudl'l En las hnra.;,

Un suspiro cortó mi~ palabl'us: la des- del dolor, sienll'l"e han crllznuo mi uhna;

conocida ine .lnil·aLa intcw:;arnente: S\lS COlnO esns nves ue la Tloche, mensajcrnc..
ojos estaban hÚlnedus y su seno pal pitttba de (Icsgl"ncias, q \le se p( ,san en 185 ruiDa~,

acelerúdo. eu Inedio de las tillicblnst

-Tamhien dice 1\Insset, cahallero: p,')lcr A los cinco minutos de ~ntrar, se abl"il')

tant, ils ont aimé! me dijo con lln' ucelltu la pllgl·tn del p~llcn de al lado .v Ini helln

dulce é impl"€'gtlaclo de sel~tirnielllo. rlescl)()oeiílu, dalldo el brazl) á lln hOIlI­
-i\lusset, señC)t'3, el triste desterrnc1d bl'e de clInrf'lIlu :1111)s, g-ruve y de [JIlbk

del o\uodo ciel placer, veía 13 f'elicirlad fiSOflllllJiu, entrú sin huc'el' ruido ul¡{ll[)() y
'1' t J' ra(~il 11.

ea todas partes, fllera de S\I tdma y hasta SI eUClllsanlen e ~e selltu en a plllnel·...

las cl"Íaturas mas desgraciadas tiellen uu silla darlllo la espalda al silid en que lIlt La Hlnumos sin sHber si ella nos quer-
t 'lb'" . r.i: si deslHles la tr'atuoloS y 1105 contia su

lnomellto feliz. C(J(~()n re: ú.

-lfclicídad .... oesgr9cia.... pl:1cer -(.~lIé tiene Vd.? lIle preguntó rni alllislud, Ja idolatrulnos.
• . . . . ,vords, ,vords, on l.v wordsl anligo. Está V"d. pálido COUIO la rnller[~l (~lIjeu se utreverá ti esplicar la simpatía

1\1 f' I lJ'1 . 1 J t· , é 1 de Ins l:lIlnas?-Hamlet soñabli, seiiora, .\' .1J \Isset su nu. -t.J callsanCIO, a Ij Iga•.•. fJlIe s )'1.'

t l L lese( S llU l. · l' Jo d i 11 Ntl.die, porque es un nlisterio.-Llegamos, dijo en esle IIIOmen o u r¡s l ) ullln lIill e In : uque Ll

ruda vúZ del barquero. lnuj~r enlbl·iuguua mi espíritu.
Como el que despierta de un suefío, La PoUi estaba cuutando como UD ángel:

sacudió la blanca damo. su frente Daca- su "oz ulelúdiosl:l. iUllJ regnuua. mi almo. y Yo couozco un jóven, que amaba á una
rada, en el estado de c~itacion en que me señorita sin conocerla persoDalmente..
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BARCAROLA

· EL COLISEO

FRANCISCO SOTO y CALYO.'

]~.~lo' lugures han oido el murmullo de
las I~acir lues npiñudus, el ¡t~yl de la COIJ­

ni;enlcilln Ó las estrepitusns ucluDlllciones,
en rJlGlnentús e~ CJue el hOlllure cain
inml,lucio por el hou\bre. Y, ¿,rOL' ql~é

il.llnoladl/'? pnrCll1e tales cron las leyes fIel
circo snngl"ieulu y el capricho ilUpel'illl

..... ¿Qué importa, si hClnos de servil'
.J __ - .-

Junio de 1881.

Ambos no son mas que teatros donde se
pudren los principales actores.

Veo al gladiador tendido ante mí; su
mano sostiene el peso de su cuerpo; su
frente varouil indica que consiente en
rnorir, si bien desprecia. el dolor; su
cabeza se inclina cada vez IDOS hácia el

) suelo; una ancha herida, abierta en su
costudo, deja escapar una por una las
últimas gotas de su saugre, pesadas como
las primeras de una lluvia tempestuosa;
hé aquí que ya la arena parece dar
vueltas en derredor de éll-Ha dejado de

vivir autes que haya dejado de resonar
el inhumano clamoreo que saluda al urí­
sera vencedor.

Lo ha oido, pero con desden.-Sus ojos
acompañaban su corazón, y su corazón
estaba muy léios, No ha echado de me­

nos la vidu perdida, la victoria que se le
arrebata; SllS miradas iban en busca de
su pobre cabaña situada en las orillas del

Dunu bio: alli j ugabau sus tiernos bárbaros,
alli estaba su madre, la esposa del Dacio;

-y él, su padre, ¡degollado para divertir
á los l{,('ffiuuosl-Todo eso cruzaba su
mente .tuientras chorreaba su snngrel­

¿Quedará acaso impune su muerte?
[Godos, alzaos, y venid á saciar vuestro
furorl

Pero Aquí, donde el homicidio sorbía
vapores de sangre; aquí donde la multitud
de naciones ernbarnzaba todas las salidas
y ITlugia ó murmuraba como el torrente
de las montañas, segun brotan Ó serpen­
tean SlIS ondas; aquí, donde millones de
Ilornunos lanzubun con su aprobaclou Ó

¡'"Ten, mi perla de! marl Aquí, en aílenclo, Vi(lll'elo¡o una seutenciu de vida ó muerte,
tú me lJ{lcJrús cuutur tus nlcgrías. . •• . juego feroz del populacho, solo se oye en
1~5 de ui.che.. _ •. lu playa está lejHIH1.... esrus altas he-rus de la noche resonar mi
y con urnor la. inmensidad ucs uiirul voz;-la débil luz de las estrellas fin cae

mus qlle sobre una arenu vuciu, gradas
derruidas, muros hundidos y gulerius en
que ('1 ruid» de mis pisadas es repetido

por ecos sonoros,

Ruinns IY qué ruinasl con sus despojos
construyéronse muros, palacios, casi ciu­
dad.is; sin ern burgo, al pasar POl" delante
del euorme esqueleto, pregúnttlse uno lo
que pudieron quitarle. ¿Dcspojtu'on este
recluto, ó solo )1) liOlrial'ün? ¡,Ayl al
ncerCtll'se ni cnl0snl editicil1 , es cuando
se ve ti. la destrLlccion ostentar SllS heri­
das a la vi.~ta; 11" sopol'la la luz del <-lia,
Cllr U bl'illll es demnsiudü reful~ente para

todus lus objetos que desvustaruu el tiem­
pu y el hl1lul.H'e.

Pero cuando la luna, alcanzandll lB
mns alta de .las arcadas, se, detiene suave-

¡Ven ini perlo. del marl Amor tan solo
es la esencia de Dios.... por él se agitan
estas ondas que Lesau les peñascos.

por él chispeau de placer sus linfas!

Veu mi perla del rnarl Entre las olas
huy ojos envidiosos que nos miraul ...•.
Son los qnomos que velan sileuciosos
los misterios del antro donde habitanl

Ven mi perla del marl Himnos de ameres
nos entonan las aguas y las brisas....
y me embriaga de eucanto y de ventura
el iuucente albor de tu mejilla....

Ven, mi perla del mar! Scbre tu frente
todas las luces del amor rutilan,
.v mi pecho se espande de ternura
cuando tus ojos eu mis ojos fijas.

¡Ven mi perla del murl Eu tu respiro
hay mas aroma que en las auras tíbias,

que conducen efluvios matinales
sobre el verde vergel de la colinal

¡Ven mi perla del mari-Corta las aguas
al impulso del remo lu barquilla..
y lo. luz de la luua melancólica

riela sus haces en la mar tranquilal

111.

Era una siDlpatis profunda, la que le

profesaba.
Un dio; quiso la casualidad-que tarn-

bien se Barna d~~tino-que la encontrara

en una fotografia.
Ella no reparó en él, pues tenia iucli-

nada IR vista sobre un albuni.
Por su parte, el [óveu miraba distraido

los cuadros que adornaban las paredes

del establecimíento.
La presencia del fotógrafo, la hizo le­

TRotar la cabeza: entonces 'se apercibió

del desconocido.
Sus mirados se encontraron.
Ella sonrió, él se puso colorado hasta

las orejas, como se dice vulgarmente,
Entablaron conversación y él le pre­

guntó su nombre. Al cirlo lanzó U1l8

exclamación de asombro y la estrechó la
mano con efusión. '

Al fin despues de tanto tiempo, encon­
traba á su ideal, á aquella mujer querido.

Inútil me parece decirus que se amau

con .delirio.
Han nacido el uno para el otro!
Nunca jamás se olvidurán, me atrevo H

afirmarlo, porque cariños corno el q ue

ellos se profesan, sobreviven aun uias (V'én, mi perla del rnnrl Páramo triste
allá de la tumba, y eterno, fuera siu amor la vida.

Felices los seres que se aman con esa El recuerdo de {lUIOr, es el cas~ I

pasión santa, pura, que nace espontánea donde las almas templan sus fatigas.
en el alma y que no pueden estiuguir, ni
el tiernj.o ui la pr.sesion.

Cuando Jes encuentro por la calle tier­
namente unidos de la 1l1UUO, sourio con
tristeza, pensando que hay criufurus
dichosas eu este mundo y otras que utru­
viesan el árido. desierto de la vida, 11 e­

V3UUO en el corazou recuerdos y decep­
ciones y no pocas veces iugrutitudes.

La simpatía es la escala que conduce
al cielo del amur,

No haGlo de esas aimpntias que viven
]0 que las ilusiones, nó; me refiero á

esas sirnpntlas que se sienten, peru que
no se esplicun, utraccion estraña, C1\1e liga

nuestra existencia á la del ser que nos
. la inspira y que ni la perfidia Di lu

traícíon, consiguen desterradas de DUfS ...

tra8 alolas.

POr el contrario, cuanto mos nlartiri­
¡ zados sOlnos, rnas querernos.
I Porqué? El porque de lus cosas nadie

I
! ~ ... !I lo sabe y no seré yo, cipda01eflte, la que
1 trate de resolver el prubleOl3. de la sin.·
.~ patia de 188 811u88,
¡¡

ETELVINA S. DE MAVILL.
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I ruinas, :r la nocturna brisa mece silen­
ciosamente la inmensa. guirnalda de
yedra que corona los muros parduzcos,
así como el laurel en la calva ír eute del
primero de los Césares; cuando brilla en
el aire una luz dulce y serena que nu
ofende la visto, levá~tanse entónces los
muertos en este rnágico reciñto: héroes

¡ han pisado este suelo, J e~ sobre su ceni­
za que apoyáis vuestra planta.

BYRON"

PLUMADAS

Todo nace; todo vive; todo muere, ha
dicho el escritor Joaq uin de .Ardi la,

Desde el sér micrcscópico hasta los
mundos qne ruedan en el espncio, Y lilas
allá, hasta los que la mente coucíbe, todo
está sujeto á la rnisma ley.

La virlu es una fuerza; nacer j morir

dos transformaciones.

Uno de los hombres mas eminentes del
mundo científico moderno, cree que el
mov imieutn es la fuerza única, 'la crea­
dora y cnnservudora de todo la que
existe, y q ue todas las demás fuerzas que
advertimos no son mas que transforma­
CiLlI~CS de aquella; pero In que puede en
rigor afirmar es que la fuerza es una; y

tan iudestructible como la misma mate­
ria; es su ulrnn.

Suprimid una fuerza, é ineludiblemente
naccrú otra; es decir, brotará bajo otra
forma la fuerza suprimida,

Destruid un ln'J~ iuueuto, y resultará
calórico; matad ~ln organi~lno, y otr»
D Ut~"J le sustituirá.

De 1l10GO que en cuanto alcanzan nues­
tros seurldos y ñl1estra inteligencia, .esta­
U~O,) Yienll,) sin cesar una série de tr:l1J5'
forr1l3ciunes.

PartienJo de p.ste prinCIpIO, no ser~

(::traiio qne haya quien sostenga esta
teoria.

En el organismo humano un sentÍlnien·
ir) nu puede rlesa~,nrece1" sin que otro
sentillliCllto tí otra fuel'zn lo snstittlYU;
una ¡llca no pnede deS\·allecerse sin que
lln scntimiento ú otra idea. ocnpe Sil

lngnr; una furlna IIO ruede extiuguirse
Ein que aparezca otra.

De estns fucrzns supritniclas, y de estas
idea:;, nacen las rnelaruórfosis de la vida.
. La emu lacion, la vanidad, el orgullo,
el despecho, l~s celos, la desgracia y no
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pocas veces la bajeza-e-transforman á un hará daño H1 sentido corono, lo cual es
truhan en un hombre importante. una. Inanera inocente de mortiflcar al

y no se rla Vd. de lo que digo porque prógirno, no lo niego, pero hay otras
ó cadu paso troIJieza Vd. COll bestias hu- metamorfosis que merecen el presidio "1
manas," cura presencia ayer evitaba y no pocas el innnicomiol
hoy, les saco. el sombrero y les adula •
por lo que ostentan. - .. e

1\le dirá Vd. que esa hesita es Don Fu- Colgada del brazo de mi íntima de

lano de Tal. Icorrerías y travesuras, me lanzé por esas
Convenid-e Sl1 pisiclon la. debe á un calles de Dios, el Domingo, con la sana

capricho de la suerte. intencion de adquirir datos para mi eró-
~liel No ha visto Vd. á un campesino nica,

c,lnVCl"ti'¡"se en Scüur? No ha visto Vd. á Cuantas ciudadanas estl'avug'nntemeote
un im béci! uclumado como hombre de vestidas encontrumos por la callel
ingéuio? Cuantos rostros soberauaurente revoca-

No ha visto Vd, á nn ignorante que ni dos pisp.nuosl
Sil nombre sabe escribir con ortografla, Estela que es una muchacha burlona
elevarlo ni rango de Senador? No ha COln0 pocas, se reiu á carcajadas de ciertos
visto Vd, á la degraducion arrastrar coche gorros hechos de retazos de género; por
.Y á los guiiiJ:v)s de ayer, vestir tercio- cjemplo.; el gorro de Rosarí o R, ... me

pr lo y desplegar un lujo que le dejar á hizo perder mi seriedad. Será todo lo
Vd. abriendo tumañitos ojos? bonito que ella. quiera, peleo.. , • le sienta,

Pues to.lo eso, son metamórfnsis que muy mul,
tiene Vd. que agunutar, sino quiere Vd. Al doblar por la calle de Paraguay I

vivir en nn desierto. vimos á la distinguida señorita de Rodri-
Un 0010r desgraciado, un ultraje, con- guez que nos saludó cou su mas amable

vierten ú un ser pusilánime en t111 héroe. sonrisa.

La audacia y el cinismo, producen -E,s una muchacha encantadora, me
tnmbien metamórfosis asombrosas. dijo mi cótcgu.

Un bribón se convierte de la mañana á I -Sí, tanto corno Isaucí IIernandez, el
la noche en una persona decente, para. tormento de Leopoldo C... "
el lo solo ha bastado una recorneudncion. -·Iiaces mal en darle bromas, ya sab.es

El premio qordo, uu casnrniento, 'la he- lo r¡ne dijo la otra noche.

rencin de un tia, y la carpeta hacen de -En todo caso, con quien se enfadará

105 mnyores crápulas, ciudadanos, mny será cun su linda prima V. 1\1, que fué la
distinguidos. que me contó que estaba de nóvia.

Estas SOl1 cosas que todos los dias las -Silbré:13 que José Maria E. Zuvirin

vemos y que á nadie tornan de sorl1resn, ha olvidado a 811 Laura.
y sin embargo, cuando vernos á un patán -Es posiblel E5~ muchacho es uu
transformudo en 'cal'a1lero solemos decir: tcnori ol
pero hombre, que cambio hu sufrido Zu- -Isabel Z." .. ha conquistado su co-
tuno, si ya. no es el mismo, vea Vd. 10trazan.
que puede PoI dinero! . -Rofio1fn ~L se nos casa muy pronto

y tiene [Hucha rnZOI1 el que asi discnr- con la bella scü-ritn de Castro,
ra por q lle In. plata. trunsfnl'ma en figurin -Clluudo se dirá ignal cosa del buen
al (]nc ayer ero. mozo de cordel. mozo de Artlll"O.

Desde que he visto al conwtciante (le Llcg-an10s á la. calle de L.ibel'tad.
viejo ,de la cuadra de mi casa, echar gale.. -~lil'a, Luciérnngc" que hermosa está
l'a y calzar guante, lne estoy tcmieudo hoy la scñol·itn de Uasu'fill;aso ..
'lue el dio. nlenGS pensado, lne encuentre -Es una ruuia divina, o.ng-elical.
á lni lavunciera de sonlbl'el"ito y dándose COllversanJo sobre ]0 que habialllos
un corte como 111lo. de tantas ciudO:lÍanas visto, llegalllos á nuestr"l modesta casita
al llsol de la calle de Cel'rito ll

Siendo los lnetam6rfosis las que pro· l\le despedí de .nlí in&eparable, que-
dncell lob cambios de posicion y la mn- dando cihlll~s para el Dorningo prúxiulo,

neru de ser del iudividuo, no será estl'u- *
110 q lle mufiunn () pns(l(lo, .vo, aprendi.za * :;:
de literata, me transforme en escritora de La nO\·el11 Los ú.ltimos ')lcnnentos dt
nombre y Vd. Y el de D.la~ alIó. lne aplau. Bellini, de nuestl"tl noLle 31nig-a la sefior~

dan como autOL'll. de Sngllsta, está huciendo tlll'Or entre la;)
y cqidnqol Q.ue"·¡ni ~etamórfos¡s solO pcr50nlls anHlDte~ ú)a~ u~H~s l,eh'"$,
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quemadas,

Vd. decir

CRONICA DE LA SEjl.A.N~.\

Xf),\EL.A

Recornendamos In lectura de «Los últi­
010S TllOICJClj tos de Be 11 ini.. iuteresuute
novela que lu señora d« B~¡gH5ta ha escri­

to espresatnc ntc para este semanurio y

que eu el numero anterior hemos CUlpé­

zurlo Ú publicur.

E~ un tru bujo de mérito, que agrade­
ceID0S, y por el cual fclicitamos á su
uutoru,

LO AGRADECE~ros

El director de este setnunario ha reci­

bido un interesante libro qne contiene
]05 ruej Ores h'üL'ijOS en prosa y verso del

conocido y galuno escritor Carlos M. de
EgozCllC.

A lJolJlbrc del señor l\Iende7., agradece­
rIlOS ul distinguido poeta. español su va­
lioso obsequio.

** 1/:

EPíGltA:MAS

Juan se butio con Ernesto
y el ojo izquierdo perdió;
El houor quedó en su puesto,
Pero el (ju de Juan, 1JO.

El mastuerzo de Canuto

Ir II hijo tiene estudiau te;
El dice que es un diumuntc,
¡ uñudcu otros: en bruto.

FALTA DE ESPACIO

Por falta rte espacio retiramos, corn­
Un cubul lcro que no tenia fama de ser puesta yu, In muyor parte de la «Crónica

*:::Z In11)- Iiurpin, regaló á, sn criado uuu de la semuna.»

Séiiur Director, señoritas, hasta la vista. rc,.,itu. '
El {'rindo EC negó ú poncrscla,

Es verduderamente notable esa produc- mas delícloso que los puros aires que! -¿Lns espuelas? .. Querrá
aquí se respiran? ! las botas.

cion. ,
La señora de Sngosta es una escritora -¡Ahl sí señor, replicó el cura; si uno -Señor, las botas están ya

de irnaginacion, corno Feruau Caballero.' plHliera. manteuerse del aire, 110 trocaba
Las descripciones oc sus cuadros, son )"0 mi curato por nada del 1l111Udo.

Pinr e la tins maestras. *
1 * *No 1JOS cnnsurcmos de repetir, qne a

sefiClrn Gorriti _v Josefiua, sen - lns "Únicas
escritoras de mérito que tenemos.

Un mudo pcdin limosna; un transeunte
le dió dos cuartos y le preguntó:

-¿Eres mude de nncim icnto?

-~o señor, de un susto dijo el mudo.
Con el título Ile111ord-inliento, nuestro -IPobrecillol exclamó el transeunte, y

distingnido amigo, el poeta Martiuto, ha siguió 5U camino.
escrito 1111 maguíüco poema que puu!j-
cará en breve.

Es un trabnjo de largo aliento, que

hace honor á su jóven autor,

'I'nmbien, nuestra querida amiga la
señora de Sngnstn, lJUblicará sn obra
inédita Facundo Heredia. Hemos oírlo
leer algnnos capítulos ú su autora y po­
demos asegnrar l]l1e la uparicion de Fa­
cundo Ilcredia hará i..evoluciou en el

mundo de la literatura.
As] que vea la luz pública, DOS ocu pa-

remos de lo. nr.vela Facundo Heredia.

El .iÍtbninistrac1or.

AD~ILNISTRACION

.A xt.nsrnos ~4.(~L~TES

El! noru hrc (IC n-dos los sClltilll¡'cntos
l/l'} de~¡cl' .v de la IUIIU'\.l.dcz, nos (;irigi­
llJOS Ú uqucllos ngrl:tes :'t quieuc,:-i hL~105

escrito cl~l'nL'e(;iélJúulcs la 11CC('~id~jd que

e-u. _\dlllilli~(l'tieiolJ tiene de recibir los.

suldos (!'IC ~HIc~l:<.1nn,. pidiéndoles se dig­
rlC'1I con testar uucstrus curtas á la uiaj-or
brevedad posible.

A los Srrs, Rurnon J, I.nssoga, Jore LJon
de n.(lsas) DClljnrllin Olj~nl'cs y l'Iáx:imo
()jcdn, se Jes ruega nrrrgleu las Cl1elltas

que tienen pendientes con in A(ILuinis­
lrucion tle «J~l Albulll del lfognr.~

A los estufadores, AIllalio Reyes de la,
l'uz, I~stcb¡,ln ~Ielidizubal de Juurez,
Alejo li'cl'r~il'n dclPerb'ulnino y .Flol·O
(f. l\lúre 1 de Chj \'il(~oy, 60 ]os pif.le rllUllden

el dinero que retienen indüLid[uucute en
su pode.', Pl'ovctuicllLe lic SlbCi:iciuu á este
periodico.

*1ft *

-No IDO debes uuda, al coutrurio yo
fu dc.bo...

-N.idu.
-¿CtJlll(l?

.A los señores Ernesto C. Percz (hijo)
-Pues bien: B0pU Vd, qúo un criudo

y ~lurlucl Reyes, se les pide ubonen 10
(~IH~ se respete «cbc procurar que la gen-

que udeuduu Ú. lu AUlld(ji~tl'ucioQ (Le esto
Le DO le confundu cou su HIllO.

periódico.
-Es verdad.
-Pl\e~ t)iCJll: como lu ]~\"iflL que me

rcgulu e-stá tan vieja ) 5úcill, en cuuuto
Ule 1", púng"~' 1110 tOIlHU"ÚU p0l" Vd.

IInbienuo lIeg~do ú unn posuda cierto
\llIJeJ'f) uuo noche (Iue lJuciu tC111Cr ln.
rcpc!icion del dilu\'iu univcrBul, ~é pu~o

ú Ju lUlllbrc CUlJ el ot,jctu do sccurscJ y

no t(' hubicl'n ljpl..rtud~ (~~ (l.ltl' á uo ser

lJor la pusuderu. que le dij(J:
-CuLullcro, udvierto á Vd. que se "á

ú quemar h\s espuelas.

-¿P-or Clu~?

-Va Vil. él suber!o.
-Suplico ú Vd., diju el criado, que

vuel YU Ú tornar In levita que me ha re­
g.iludo.

-¿Por qné, hombre?
-Yo sé lo que debo á un amo corno

va.,

•• *

LUCIERNAGA.

Un ouispa muy rico, llullóndtJse en el
pueblo de un lJürror.O muy pobre, decio:

-¡Tiene Vd. Dsuc\la suerte, lnuchlll

¡<-¿ué curüto tl1D excelentel ¿Hay DIUlo.

-Bl1CllU~ {ardes, Sr. Juan.

-lIcIa, Muruja, ¿qll~ ~e ofrece?
-VelJgo á que le escrita Vd. tina rurtu

á mi hcrruunc, 'lile es sucristan de 111 i

puel.lo.
-Bllcnn, ¿hücc currera por la iglesia?
-Si sci11,r.

-¿Y filié 'lnirl'cs decirle?
-<iu(: ll~jg~l ('1 favor tle cnvinrlne dos

(1 ures Ú l' \)'~11tt.l oc la Caso, (le ro es Dece­

sario C¡llC lt~ <:~cril:a Vd. [ouy alto.
-¡C~1110 lJl1~Y üItol
-1'onlu, l'orqllc.si no, conlO es ton

sordo, 110 lu e ntellderá.

Junio de 1881.



Se precisan Agentes

PRECIOS DESDE 25 PESOS

H. D. 'YOODWELL y Ca.
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Escritorio: cnl1e Piedad, núm. 134

11. D. W O O D ,V E L L Y Ca.
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d

..g Directamente en frente de la oficina del
e

,~ <Porteño,» entre San Martín y Florida,

A VISOSDESECCION

~

140 - Piedad - 140

PRECIOS DESDE 25 PESOS

S E L L OS DE GO~f A
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H. D. "TOODWELL y Ca.

Escritorio: calle Piedad, núm. 134
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Directamente en frente de la oficina del (/)c'

~Pbrtelio,»' entre San Martín y Florida. t=
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DESPACllO NOCTuRNO

Calle Santa-Fé 647 entre Callao

y Rio Bamba.

BOTICA SANTA·FE

dé
SILVESTRE ROSENDE

de

LA AFRICi\NA

POESIAS LIRICAS

DE RAMON DE LA PUE;NTE

DO~lINGO D. MARTINTO

TIENDA Y ~IJ~RCERIA

L~~ BIBLIOTECA POPULAR

DE BUENOS AIRES

(Igon Hermanos editores)

Se venden en la Li breria del Colegio
y en la Admini5tracioll de este periódico,
á 10 pesos el ejemplar. '

TIENDA " L..1\ COQUETA"
SANTA·FE 607~ENTRECALLAO y GARANTIAS

Desde esta fecha ofrecemos al público
los siguientes artículos en venta:

Ricos bornbasies labrados á 10, 12 ,y 15
Santa-Fe .v Garantías .' $ vara. id lisos desde 4 hasta 8 $ v. Tarta-

Gran surtido de ropa blanca para hom- nes para vestidos y batones á 8, 10 Y 12 $ v.
bres y niños. id algodon á 5 $ v, Franelas blancas, amarí-

Especiulidad en pañoletas de lana y Ilas y punzó á 12, 16 Y 18 $ v. Ricas eres
felpa, á precios módicos, tonas pura forro de muebles, gustos de

Surtido de calzado para señoras y última novedad á 7 $ v. Lustrinas negras y
niños, y un variado y completo surtido ,de colores de 4 hasta 20 $ v. Flecos con ca­
en artículos del ramo. nutillos propios para topados á 12, 16, 18 Y

20 $ v. Cllellos de hilo para señoras á a$
uno. Corsés finus ballena ancha y un va­

rindo y completo surtido en artículos del
ramo de tienda, mercería y perfumería, á
precios lo mas equitativos-adecuados á la
época de competencia por que atravesamos,

Santo.-Fé 607 entre Callao y Garantías,

JACOBi\ S. DE BUSTOS
PARTERA APR.OBADA

Ofrece al público sus servicios profe­
sionales.

G~6-Calle Santa·Fé-646

A L.l\.S FA~iILIAS
y

AL PÚBLICO EN GENERAL

Llevamos al conocimiento del público

que desde esta fecha 'ofrecemos en venta

en la calle Colon 257, los signientes
específicos de nuestro esclusivo invento.

Agua para sacar manchas en toda cla­
se de telas.

Prepnracion para limpiar toda clase de
metales,

Polvos inmejorables para limpiar los
dientes.

Prevenimos igualmente que estos h~~s

artículos se venderán en uu solo Jote
que contendrá una hoja impresa donde

se esplica la manera como debe usarse
cada uno de ellos.

Guillermo Quii"ogrl y Ca.

InlPRENTA COLON
!)E .JUAN C()RO~ADO E :HIJOS

623--C6RDOBA--623

(Escritorio Central: San Martin 18)

Libros. Periódicos, Folleros, Circulares
Fncturas, Precios Corrientes, Conocí:
mientes, Manifiestos de Adnana, Etique·
US, Papeletas, Programas, Dlplomas, Me-
rnorandums, Targetas <le todas clases y
tamaños, Carteles, Libretas talonarias para
Barracas y Almacenes, etc., etc,

Dirigida

pon l\fIGUEL NAVARRO VIOLA

U n tomo de 250 paginas cada mes.

Suscriciou mensual 15 pesos m¡c. Mai-
pú 24. '

DE TABACO IIABANO

En la. catle Uruguay, núm. 50S, se ven­

den ci~8rrillos de tabaco habano, elabo­
_rados por G. Mendez,

«GRANJA MODELO ARGENTL.~O.

CALLE JUNCAL ESQUINA LARREA

A los dueños de Hoteles, Cafés, Fondos,

efe. y á las familas, se les avisa que en el
. 4Gallinero l\Iodelo A.rgen·tino-,encontrarún
toda clase de aves Y especíulmente galli·
DRS, pollos y huevos frescos,

Los pedidos se reciben á cualquiera
hora del día, en·el menclonndo local.
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LOS ÚLTIMOS MOMENTOS DE
BELLINI

.L''''o1:cla originaldeJosefina Penizade Sagasta

Dedicada á la escritora argentina

Matildt Elena lYili y escrita

espresamente para El Album del Hognr.

(Co n t i n u acion.)

AdrianB ce pálida se tOl'1I6 lí vida: su
corazón latió hasta ahogar Sll TOZ en la
garganta. IYo! pudo articulur.

-Sí, prosiguió el enlutado, tú, pero
vestida corno fuiste aquella noche al

teatro, COIl la corona roja y el cabello
suelto.

-A alguien le habré parecido bien,
balbuceó la jóveu repuesta un tanto de
su primera emoción.

-No, para llevar á cubo esa obra
maestra que heria la gluria de cualquier
artista del mundo, es necesario que el
pintor hoya estado poseído de un amor
desesperado, ó que sea el mismo Luzbel.

-¿y conoceis 01 autor, tio?
-Voy á decirte: toda la cnncurrencia

íué poco á poco disipándose y yo solo
abismado en tu hermosura quedé allí de
pié creyendó 5011ar, no me convencia de
que fuera solo uua pintura. Llegó mi
cabeza á trastornarse de tul ruedo que
Ile vé la mano al lienzo y palpé tu retrn­
to creyéudo.ne juguete de una í lusiou.
Alguien golpeó m i hombro, y, al propi o
tiempo, IIIH) voz fresca y SUU\'c me dijo
en Son de burla. ¿(J:~ parece vivu, eh?
'Tolvíme y vi ti mi Indo Ú un [óven muy
bello que se sou reiu de m i uccton sin
duda. Os -juro, le contesté, que PS una
pintura admiL·uble. ¿Conoceis el original?
preguotúlue. Nf'), le respondí, pel·o Dun
cuando no fnera mus <1 ue un capricho de
artista, C3 tan d~v¡uu esa CUUl:Zl1, hay

APARECE LOS DOMINGOS

tanta maestría en el pincel que, si su
dueño quisiera venderlo, á cualquier pre­
cio, yo lo adquirirla. Su autor es muy

pobre y creo que no desea otra cosa,
contestóme el jóven. ¿Vos le conoceis,
le pregunté? Soy su mejor amigo, me
dijo, si tenéis interés en la pintura, yo
puedo arreglaros el negoeio,-cuanto
ofreceriais por él? Lo que pidáis, siempre
que no sea un desatino, contestéle. Ve­
nid, dijo, vamos á su habitación. Carni­
namos algunas cuadras y mi jóven con­
ductor me hizo subir la escalera de una
casa antigua: en la segunda galería ~e

detuvo: esperad aquí, me dijo, y desapa­
reció; á pocos instantes bajó acompañado
de otro jóven pálido, endeble, de hundi­
dos y azules ojos, y de mirada melan­
cólica.

Este señor, dijo, designándome al jóven
pálido, es el autor de la obra que tanto
os interesa, se llama Raynaldo •Leuainl:
rne incliné, mientras él declame, os
gusta la pintura? Sin duda, y lo habeis
copiado del natural? .Ohl nó, es un ca­
pricho; pinto para ganar el sustento y
pinté esa bella cabeza como hubiera
pintado cualquier otra cosa. Pues si
quereis vendérmela, os la compro.e-Ofre­
cedo Diez mil pesos, dije. Aceptado, franca­
rnente, agregó, que no creía sacar tantn
ventaja de una pobre pintura. Saqué mi
cartera y contando los billetes, se los
entregué. El cuadro es vuestro, me dijo,
cuando quereis llevarlo? Mañana, le con­
testé; ucondicionadrnalo de manera qne no
vaya á estropearse. Si queréis que yo

os 10 lleve, indicadme vuestro. caso, me
dijo el jóveu que me llevara II casa del
pintor. Si os fuera posible... , .pero m i
casa es lejos, estoy á tres leguas ele Bue­
nos Aires. No irnpprtn, coutestórne, os Jo
llevaré, os lo llevaré, no quiero que el
cuad ro se estropée. Dile los señas de
esta. quintu y mañuna estará aquí tu
udmirnblc retrato.

-Es singularl murmuró la júven pen-
sativa.

-El qué encuentras singnlor?
-Todo. lo que 1l1e contais tio.
-Sin dudo! tiene algo do nlisterioso.

AD~IINISTRACION: URUGUAY 50S

La jóven abismada en urr mundo de
pensamientos ni siquiera oyó la voz de
su tio que se despedia hasta el día si­
guiente.... quedó sola y abriendo su
corazon á mil rosadas ilusiones se durmió
pensando en Raynaldo Lenzini.

Capítulo IV.

LA CARTA

A la mañana siguiente, Adriana, mas
temprano que de costumbre, bajó al jar­
din; sus 'mejillas pálidas, habíause colo­
reado ténuernente: su corazon lutia de
una manera ansiosa, y sus grandes ojos
húmedos de pasión, aparecian rodeados

por una sombra oscura que prestúbale
mayor encanto. Todo aquel dia, Adriann
sentada frente al batean, lo pasó di visando
el cauiino, creyendo distinguir á cada
memento un carruaje que debía conducir
su retrato y algo mas que ella no podía
esplicarse, El día pasó y ni el retrato
vino, ni vino su tío. Esto no era estraño,
pues faltaba con frecuencia.

(~l1é habrá sucedido! decin la júven

triste y despechada) esto es estreño; r ya

siu ninguna ilusión de las muchas que
esmalturou su sueño en la noche ante­
rior, viú caer la tarde j' salir In luna
brillando corno nunca.

Los once sonaron en un salan bajo, y

Adriann, abriendo el bnlcon, fijó sus ojos
en su única amiga: la luna.

Raynaldo Lenz iui, rep itió en YOZ nltn,
y como si respondiera con aquel nombre

ú una aspiración desconocida hasta euton-

ces en su al nulo
En aquel silencio solemne, de pronto

hirió el oído y el a lmu de Adriulltl lu voz
dulcisirna y vibrante de frescura Y emo ..
ciou, de UD bujo tenor.

El cantor nocturno repetiu 10 mismo
que In. Grunge cuntúrn: uu sentimiento

iufinito brotubu en cudu uotu, nrruucuudo
con muestria tieruas ondulaciones ti la
divina música.

El ruido de una horca y los reinos nl
hendir las trnnq Hilas nguas, siutiúse bnjú
el bulcou, y ]a jóren, iuclinnnt10 su eucrpllJ

Lcnzini! g\·itó.
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Ad riuna dijo 11nn yOZ dulcísima .desde

la hnrcn.-¿l\Ic olvidareis?
-Jamás, contestó la júven.
Ei de la burca se puso de pié: la luna.

rlnha -le lleno sobre ambos, y el pintor
y Adriunu se conternplurou estáticos,

Un pañuelo con un pequeño nndo en
la punta cayó á los piés de la jóveu,

ésta lo alzó: un perfume -elnbriagador
impregnó su seno, al guardarlo allí.

-Adios, dijo Rayuuldo,
-Adios, repitió Adriuna y In. barca se

alejó.
La jóven siguill con los CljOS la blanco

espuma que dejaba en su marchu el
esquife y cuando volviendo una pequeña
punta de tierra que se internaba en el
agua perdióse de vista, lo. j óven cerro el

balcón, besó repetidas veces el pañuelo,
y desatando el nudo cayó un papel; eu­
tonces ~e acercó á la luz, era una carta:
temblando leyó en ,"07. baj i.l, repitiendo

carla frase, cual si quisiera grabarlo, una

á una en su memoria.

(Uontinuará.)

Jnuio de 1881

CRÓNICA

-Ya le digo el va., la opera que me
1)3. parecido mejor interpretada por In
compañia de Colon es la Africana; Poliu­
to 10 h30 dado regularmente y el Baile
de Máscaras ha dejado loncha que (lesear.

-Es cierto, el domingo estuve en ese
teatro á oir Roberto tl Diablo y me he

convencido de lo 'l~~ Vd. dice; la COIO­

pañia es mediocre y nada mas, pero esto

no obsta que la concurrencia sea uume­
rosa casi todas las noches de funcion.

-IIa estado Vd. en el Politeama?
-Sí, he visto á Geln~a en lJl(~i"¡o y

Maria., que está sublime, pero encuentro
muy sensible que e! resto de la compa­
ñia no sea digno de ella. La Cunibert i
debía estar rodeada de actores dramáticos

corno los que hemos tenido 'últlmauiantr­
en el teatro de la Opera, que corno Vd,
sabe $(Jn excelentes.

-Luisal-Ine interr~llnpió lni herma­

nito Geremias, que habia perlnunecido
largo rato pensativo rnirnudo las azulaua~

11~lnas del carbon de luz que ardia en ]u

chimelJca.

-Que quiel"es? le pregunté.
-Dime, conti:lu6· COn curiosidad, fijan-

do en mi sus grandes ojos, ¿pOl' qué -DOS
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hablan en la escuela de tantas cosas...de
nuturaleza, patrie, (lUIOr, virtudl que quie­
ren decir esus palabras, Luisita?

--··Que le parece á Vd. est-a pregunta
ROlnUUl"? dije a Luí amigo, que se encon..

traba presente.

·---l\Ie parece, contestó, encerrando entre'

sus palmas lo. cabecita de Geremias, que
es una pregunta muy natural en un hom­
bre de cinco a110s cuya inte ligencia infan­
til se resiste á tanta esplicucion amonto­
liada, Yo .me imugino que es una Irisen­
satez querer infundir ciertos conocimien­
tos en una edad tan temprana. La patria
para el niño es toda la tierra. Allí dOD­
de hay un pájaro que cantu, una fuente

que corre 6 un árbol que da sombra,

allí va él con sus alegrías y SU~ juegos y
en todas partes goza su alma. Nunca

piensa en la muerte, jamas ~e cruza la

idea que el cielo se ha de oscurecer
para sus ojos. De manera que se iinn­

giua igual felicidad en toda la tierra que

bujo el techo de sus padres, La virtud

no la comprende porque no ha tenido

nunca pasioues que vencer, ¿Qné es la
virtud para el que viene al mundo, ere­
yendo en el amor de cuantos le rodean y
confiando en los besos de cuantos le

acarician? El amor no lo comprende

taui poco porq ue para él 110 es el incendio
de las almas, ni la. tempestad en el cora­
Zt1D, sino el suave resplandor de la aurora

.y la tranquilidad de la ola que corre
siempre igual entre las flores.

Todus las pasiones y virtudes le sOn
desconocidas, asi esque no puede com­
prender la historia. Aprende por obli­
gacion y repite por rutina. Con esto no

se consigne Olas que causarlo y pOJl~:Y

una valla á las alas de su imaginacion.

Tengo la creencia que la pritnera
educacion debe recibirla el uiño en el

hoga r, husta que el tiempo despierte su
íutcligcucía pura comprender las lecciones

del maestro y los años vengan á hacerle
lilas simpáticas aque llas cuatro paredes
de lo. escuela que tan tristes son en la

niñez.

-Ay, que suerte! Yo voy á decirle á
mamá que me saque de la escuela, dijo
GClelnius, que había cornprendido muy
bien 10 que era nHlS ue su ugrado,

Salió el niíio saltando en un pié y
ROlnunr riendo tomó Jus tenazns y las

hincó en el carbono

-llace Vd. bien, le dije, atice el fuc6'o
que pura nosotros será el trabajo de
apagarlo.-Y suue Vd, mi amigo, que
huy un Rl'coirista qye le gusta el invier·

no cuando hace calor y el verano cuan­
do hace fríu?

-Eso me hace creer que es 11n arco..

irista verdader81nen te sensato.

-Pues yo encuentro mas sensato al
que le gusta en el invierno un dia frlo,
con sol y tiempo seco.

LI:!SA.

Junio 14 de 18~1.

A ANIT A SOLER

Sabia que en el cielo de tu frente,
Enredado en tu oscura cabellera,

Un gajo de laurel reverdecía
Al sol de tus ideas..

Subia que la rosa de tus lá bias,
Ese nido de aromas y de perlas,
Exhalaba cadencias de ternura,

En perfumes envueltas.

. Sabia que en la lira de tu alma,
Suave corno la flor de la violeta,
Vibraban sentimíentes como estrofas

De celeste poema.

Pero solo después de conocerte

y bañarme en la luz de tu belleza,

He sabido que encuentra sobre el mundo
Su ideal el poétal

G. MENDEZ.

ARCO-IRIS

El invierno, esta 'Vez, ha coincidido en
su glacial apariciou, con un celo' dema­

siado lauduble por los progresos de la
ciencia.

El nao está sereno.
La mas cien tífica se desliza como una

ondina rizando las volubles y azuladas

ondas. Tibius brisas, perfumadas en los
vergeles de la orilla, impulsan suavemeu­

te Sil velúmen.
¿Q,llién duda de su arribo próxiulo á

puerto do verdad?'
Jóvenes pero 8vez~dos son sus pilotos.
Ellos llevan Ja fé de los que quedan

en lu rada.
¿Habrá aJgun escéptico os~do que pon­

ga límites n las risucfius y grandes espc­
rODZ~S que bulleD en todos los corazones'?
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~l cerebro es un mnnicomio, Tiene
ce Idas corno todos los i nstitutos pnru
dementes, Los pensamientos son los
locos y lo direecion la ejerce un matri­
mouio que jarnus ha pensado en el divor­

cio,-el. orgullo y la vanidad.
Estus ideas envuelven mi alma COU10

In ntmúsfera al planeta terrestre, Si se
tiene eTI cuenta que no soy un hipócrita,
se vertí que soy consecuente con mi 1110­

do de pensar, no pintarrajeando jamás á

mis locos, es decir, á mis pensamientos,
con nfeites de cÓlni~()s dc la legua) que
les (lén un ail'e de «personas r(H'I~Hdes.~

En el I~resentc caso, por ej('lnpÚ>,yo
podría habel· hilvanado un artíclllo sél'io
de esos que 110 se-le:-cn pero dan falnu, )'
haberme dado codo de eSCl'itolO cil'cuns-

A fé, que no será el nieto de mi abue­
la (que decir el hijo de mi madre es
cosa ya rnny víeja.)

Por el coutrario,-yo conjuro animosa­
mente los guomos de las cavernas, las
colas de las vacas como el brahmiua anti­
guo, y las brujas montadas en palos de
escoba, para que protejan con sus hechi­
zos J, poder, á los que entre, nos~tros han
comenzado el árc1uo apostolado de le;
ciencia marcando nuevos y luminosos
derroteros al pensamiento universal.

Decir ahora, que lo merecen, seria
repetir una cosa que está en la concien­

cia de todos.

El campo de la iuvestigaciou, ó por
mejor decir, de la emulación, se llama
antropoloqia, palabra algo rara. y que pi

ellos, ui mis lectores, y tampoco )~O,

entendemos.
Precisamente por esto; es decir, porque

TamOS á charlar de asuntos que 110 en­
tendemos, D-OS encontramos ya, lector
discreto, por arte de birlibirloque, y siu
que 10 hayas notado, en pleno dominio
de las ciencias biológicas .Y en la parte
donde sus destellos son filas vívidos,
pristinos y flumígeros.

Recuerda tú que lees ú ayes esta rni
I

perorata, que ya una vez héte dejado
patidifuso con la palabra antropologia;
]JÍcnsa a1101'fl. que al escribirla me he
puesto mas sério que un burro y ... si

con esto 110 •.empiezas á tenerme respeto,
prometo hacerte caer de espaldas (salvo
que me leas acostado) espetándote un
turbión (le tecnicismos científicos, clásicos,

rotundos y mas vacíos que mis bolsillos.

Carla oficio, cada arte 6 ciencia, tiene
su íruseología ó barn bu lla es peciu1.

Asi, un tendero de la calle de Artes es
exactamente igual á otro, tendero del
Japon.

Aml.os oirán al murehante que le pide
reiJajtl:-(~No3 cuestn Inos." O bien:-(!S(-~

lo dtHlIOS al precio de fábricu»o y lneo'o,. n

de quedar snspenso el nUlrchnntc {) nI
prinler 1l1o\-Ílnicuto '04 , ne de indicio~ fJue

'-a á retirul'se:-1'¿<JtrH cosa? y finfllolentc
responde si nO tiene )0 que se le pide:.­
..La selnana que \'i(~IJC YUlllOS á l'ecibiLo
si n" falta,_

La medieina tCcJl'icu tiene BUS hipótcsis
trnidos dc los cnbello~, si es que lus lai.
y.ótesis no ~on cOlno pintan ú la ocnsioo,

; nunque iurllás la he ,·i.~to 'ni·n/rl/la no (¡J)~-

tante ~e pertenecer la ocasion al géreroIerudicion en las bibliotecas, y las campa­

femenino.. , , ° nillas en el tren de los fútuos ó en las
La medicina ernpirica tiene sus mil mulas de los tramways,

malaquitas y otros cien mil Enault, equi- Las inteligencias superiores, que alíen­
v)quis equiuoquitis que por sacar la muela tan en las cumbres del pcnsamiento­
sajan un lado de la cara. alturas donde tambien se sienten reyertas

y toda esto. maraña descansando en la doméstícas, dolores de barriga y rabietas
base efímera de un palabreo insustancial porque el boton de la camisa no juega
corno puchero de pobres. c6modamante en el ojal-me fulminarán

La ciencia constitucional tiene los cono- con sus desprecios, em pero, firrne yo en
cidos derivados de «la libertad en el mis trece, segu iré creyendo que ninguna
orden» que atañe al magistrado y «el de las cosas que ellos hacen pasar por
orden en la Iibertod- que corresponde al sérias lo sean efecfivamente.
demagogo, En el número de estas cosas sér ias se

Así tarnbien, los jóvenes representantes cuenta la antropología.
de la naciente ciencia en la República 1\Ie propongo darle un buen tiren de
Argentina han lanzado á todos los vientos orejas, porque las tiene demasiado largas
su palabra de combate: Antropologia, Y dejar probado, siquiera una vez al
han dicho. menos, que con toda clase de prefacios

¿Han dicho antropologia? puede entrarse de lleno á dilucidar las
Lo recuerdo y 110 10 creo. mas peregrinnscuestlones que destornillan
[Jóvenes heroicos y sublimes! al pobre cerebro humuuo,
y lo mas'[singular del caso, es que des- Bien dicen, que por todas partes se vú

pues de ese gran esfuerzo no han pere- á ..Roma. Pero aparte de csto,-aunque
ciclo corno Sansón y se conservan gorditos haya hablado hasta aquí de bueyes perdí.
r gozando una salud arzobispal. dos y niños muertos, estoy firmemente

lQué honor para nuestra tierra en poder convencido que no he salvado los límites
contarJos como hijos suyos! del método y la lügica usados por los
• Descendientes de San Martín y de Bel- antropólogos, Aderuns no seria cabulle-

grano, que cunda vuestro entusiasmo resco buscar armas ventajosas,
desde el cerebelo hasta el coxis para que Para coutrarestar á un sable mocho se
se espanda vuestro orgullo ll&cional satis.. le. pide .tl l\olnbl'.osio por un momento 511
fecho! 'lejeuduria carabina.

Seria cosa de no concluir si empezase
á enumerar todos los problemas que

pretende resolv er la antropologia.
Atiuudumcnte se le puede aplicar el

conocido refrun de que quien mucho
abarca poco nprietu.

Q,uierc estar el; todas partes y no. está
en ninguna,

No porlr lu docir que la untropnlogia
cstral imita sus limites porque no-los tiene.

Esta tituladu cic nciu pretende por la
arqueolog!n, In numismáticu y otras )'8r­

bus, reconstruir la Historia de las eundes
antiguas,

Ejemplo al caso.
So crein, pOlO nlg-llnos f1ficionndo5 el C05n~

inútiles, c]IlC f'xislil1 nn vacio g'rundísin1o
entt'e lo. s("\~ta r la décirllt1 dinastia del
Hlltiguo Egipto.'

No haeo ulncho, un s:lbio hn d(\scuhicl'"
lJéctl', erudito y de CtHnpollillns, porque to intel'pl'C'tond(l lus pir~lInid'es, los obelis­
eunndo el que sabe escriiJir está dc buen; cos, los sepulcros tic )ns Illó~lIi:Js. y Inns
hUIIlor, conviert~ el estlill en I~Julldn ~eJ:a que °todo e.sto su Yi,"~ ilu.ug-inneion fran­
que se olllolda a todas las· (urlnas y gu'os ceS:l, que ese elnl'() 11lstÓl'lCO no existe,

del lenguaje. P:lHUoÚ un pot:o de ticnlpo y III 11istol'i~1

1Pcro cnda co~a en sn 11l~~'nr: )n circnns- ....\ lItigllft osi reconstruida SC1'Ú' n('('ptud~l

peccion de los que disfrazan con la IUÚS- por todos y... segnir-tÍ siendo tnu Yc.~rí"
{\ , .. " .rlnl .,n,·~",,·\ con ..... 1." .....1"" h.)pCllcr,,:~· l.) .1:/." ,"(un(\ J"Ylt(.\~ r'{'1./1J1~o In.:- n,.j"lf-q',l.l::: hi~~
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E. E. RIVAR{)LA,

NECROLOGIA

j SIN CORAZON 1

En uno. noche de baile
cambiarnos el corazon;
llevéme el suyo en el pecho,
y ello. el mio se llevó.

Ausentee,-do tal tesoro
nos olvidumos los dos,-
Jo perdilnos,-y de entonces '
vivimos sin corozonl

-Jóven antropólogo, ¿donde vas?
-A buscar la uña del dedo meñique

de nuestro padre Adan.
I -Qué tus armas sean benditas, jóven

antropólogo; en el altar de los cosas inú­
tiles.

La materia es vasta y corto el espacio
de que dispongo.

Otro dia descenderé ú la crítica de
detal le donde se presentan cuestiones
interesantes.

Ahora, poro. concluir, quiero consignar
unos palubras de estímulo, tanto para
paliar lo fuerte de lu rociado, romo para
no cargar con el remordimiento de haber
desalentado ú algun pichou de géuío,

Jamás me perdouuriu haber urrojado

una piedra en el camino de «una espe­
ranza de In putría.»

Como lu enmienda no salga peor que
el soneto .. ,

Junio de 1881..

110y hacen ocho dios que una existen ...
cía útil y bella se desprendió de Jo. esccno
de la vida para envolverse en el profun­
do misterio de ]0 Dlucrte: el jó"cn Dr. D.

impliea qne des- l~nl·jqtlC SaDchez.

No obstante la sanción uníversel <111e
hall recibido ton sanas y progresistas
ideos, á mediados de este glorioso siglo
de las luces, en que tantos andun tí oscu­
ras, se levantó un grupo de individuos
inventando una nueva ciencia que bau­
tizaron con el nombre de antropolaqia.

Oigamos como la define uuo de sus

mas conspicuos representantes.

Dice el Doctor 'I'opiuurd, siguiendo las
huellas de Broca, de quién era discípulo,
que la antropología se propone el estudio.
del hombre en todas las munifestaclones
de su actividad, y corno pura considerar­
lo moral y flsicarncnte se necesita todo el
material científico ncumulado por las
edades, el antropólogo se erig-e desde
luego en maestro Ciruolu y pretende que
todas las ramas del saber Je están suboro
dinadas.

Fllerf! de In antropologiu no hay nada.
J.JB anatomia, -la ílsiologln, In pollticn,

la ~eogrníia, IU9 artes, In fllosofln, en uno. ,
palubrn, todos los conocimientos humanos
son de BU resorte.

Como se vé, In antropolog¡a, nos hace
retrogradar á la infancia do lo. ciencia.

-Fundodo en estos argumentes discretos
é incontrol"ertibles oigo y sostengo que
no es, no ha sido, ni será jamos- \lnn
ciellcto.

Sin embargo, esto· no

toriadores-Ilcrodoto, Díodoro de Sici liu ~Cónlo estaban constit~idos .los conocl-] conozca conocimientos especíules rnuy
y Erntóstenes-n1 hablar del Egipto no lnl~nt()S humanos en Sil infaucia? recoulcodables en vnr íos de sus repl"eSCn-
conciertan en un solo punto y se contra- No formaban mus que un solo grupo, tantea, per« siempre que se IIlO vengan
dicen en todos. La fi~osofin lo abnl"cnb~ todo y ~l que en IGS albardas cuu el título de antropó-

Pero l"engonlos á la utilidad que entra- se dedicaba h su estudio pretendiu ser logos me reiré de ellos y 109 tendré en el
ña este dcscubrinliellto arqueológico. una enciclopedia nmbulaute, concepto de UDOS dulcuuiurus.

¿Qué puede gnnar lo. Historiu inscri- , En efecto, el íllúsolo era á un mismo tiern-
biendo en sus púgiuas de suyo oscuras po asl rúuurno, médico, lcgisludor, músico,
UllOS cuantos problemáticos nom bres mus? ~~etórico, nbogudo, veterinario, maestro de

¿Puede la urqueologiu revelarnos lus baile, cocinero, etc, etc, y cómo quien
cansas de la decadencia de-los pueblos y rnucho abarca poco aprietn, ignoraba que
de las enfermedudes politices y socio les lo. tierra gira nl rededor del sol, que la
que los prccipitnu prematuramente Ú. In sangre circula y ... asi en los demos
tumba, borrando su huella hasta en In cosos, incluso las etcéteras.
memoria de In posteridad? Lo ignorancia es un gigante, pero un

Bnhl No se preparan las ideas para solo gigante. Pnrcialmente puede vencer

que fructifique lu verdad con lluvia de ú todos los hombres uno ú uno. Pero
hipótesis y erudiciones de tres ul cuarto. utacúndoln estos, unidos y por di ferentes

Por lo que ~ mi humilde parecer res- lados, la ignornncio. tiene que retroceder,
pectu, reputo el descubrimleuto citado, y asi ha sucedido, en efecto, porque
tan interesahte para las ulteriores nplica- esta es Ia hisioria de las valiosas con
cienes de In Historia ú la marcha <le las quistas del peusamiento humano.
sociedades, corno si de aqui veinte siglos El maquluvélico consejo de dividir para
un arqueólogo argentino consiguiera que reinar puede Ofl'CCCl'Se corno lema de la
un pedazo de «charque» petrificado le ciencia sin temor de despertar, esta vez,
revelara que en la Bláncu Grande gober desconfianzas en los pueblos.
nú Pincen y no Namuncurú,

La división del trabajo es la- mano de,
recha de l progreso.

Desde que la economia política meto­
dizó esta verdad tan útil y tan grande,
todos la acataron reconociendo su bondad
suma.

Desde entonces, lus ciencias, las artes
y las tres grandes Industrias-e-agrícoln,
manufacturera y comercial,- sintieron
como que J~ lleva sangre corria por sus
organirnos estenuados, y desde entonces,
tamb.ien, el noble afan del pensamiento
humano encontró el hilo de AriatIna para
conducirse en la noche de su ignorancia.

Los fac-tótum, que siéndolo no alcan­
zaban á llenar sus necesidades, emigraron
para ceder el puesto á 103 especiulistus,
que no haciendo mas que una sola COS3 t

vivieron, merced al cambio, llenos do
comodidades y en la abundancia.

Así todo mejoró y todo íué mejor
hecho.

Podia traer mil ejemplos en corrobora­
cion de estas concluslones, pero son tan
conocidas y tan vulgares, que seria hu­
cerle ofensa al lector j nsístíendo de ma­
nera tan pcsade.

Es por esto que mo cODcretoré á un
solo cjcnl plo.
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MESSUN MAGGIO'R DOLOR.

sacien,
l\le era bastante: mi viage á Italia esta­

ha resuelto,
Durante el resto de la funcion, unn

idea íiju dcrniuó en mí: Cristiun, f¿uiéu
ero. ese Cristiau? Padre) heruia no, ' - . ,
esposo?

l\Ie conru odia,
Cuando la Sonátftoula vA á crnzar el

puente, en ese lnomento terl'ible, Vileln
varió de llsiento, ocupando el que dnbn lo
espalda al proscenio: entonces sus DI ira­
rlns se fijnfon en mí;-su 'rostro manifestó
profunda surpresa y una ráfugLl rosuda
coloreó sus nlegillas. La. saludé cortes­
meDte: en un instaote se repuso y con-

ALICE.

( Continuacion. )

Junio 14 de 1881.

también coyo él, noble y decidido cam-! testó al mio con UD saludo amable y sin
peon del sentiruieutol s, afectucion. El coronel, absorto con In

En los últimos dias de su permanencia Potti y Naudin no notó nada de esta
en ~l mundo, un hecho le distinguió escena muda, ' .
sobremanera: In, estirnaciou sin limites Sulimos del teatro y á pesar de mis
que profesó á ese espíri.tu superior que ardientes deseos no segui en el mio el

se llamaba el Dr. Alsina; cuando este carruage de Vilda que había partido de
dejó de existir su afecto se convirtió en los primeros,
una especie de adoracion á su memoria Eran las Once y medio. de la noche:
y o entonces, en coro paüia de otros cora- por costumbre, mas que por deseo, ordené
zones jóvenes y entusiastas como el suyo á mi cochero dirigirse á Mabil le,
por toda idea generosa, emprendió la bella La idea de encontrar allí á Vilda, me
obra de la ereccíou de una estatua que oprimia el corazun; creo que la hubiera

perpetuase eternamente el recuerdo de i nsultado, despreciudc. .•
sus virtudes cívicas, Estaba loco,

Ha muerto cuando el éxito mas lison- Mabille se encontraba en todo su npi.-

jera iba á recompensar sus estuerzos, geo. Al entrar, Corisandra, la bouquctiére
pero tal vez el destino en sus 'inescruta- se me acercó misteriosamente y con esa
bles designios quiso que dos almas nobles voz de insinuante confianza. que quiere
que "tanto se habian apreciado en este establecer un vínculo de sulidaridud, In6
suelo se hallárau pronto unidas en el preguutó :

cielo. -l\Ion~iel1r Charles (habla olvidado de-
Breve, muy breve fué el periodo de la cir que me llamo Cárlos) hay que hacer

existencia del Dr. Enrique Sanchez ; HIgo para vuestro servicio?

en él lJO se encoutrará una sombra sola Una ráfaga de fuego cubrió mi rostro:
capaz de oscurecer la limpidez de su cou- hahia tenido un segundo la mezquina
ducta ejemplar, y al inclinarnos con idea de hacer á Corisandra tni mercurio
respeto sobre sn °tenlprana tumba séanos acerca de Vildu.

permitido decir: era bueno entre los bue- --Nada, hija, nada, Estoy arruinado
nos, era un ser predilecto del Creador. de bolsa y vida. Donde faltan esos dos

e leuieutos, ya 110 hay esperanza,
-No dice así Aubépiue, la linda rubia.
-¿ y qué es lo que dice?
-l~lle hace tres noches ha ganado 'Vd.

quince InH francos en una partida de
bnccarat.

Era cierto: en uno de esos centros
elegantes de fomento al vicio, cuatro
dius ántes, hubia sido invitado ti. tornar
purte en una' partida, habiendo guuadc
la SUnH\ indicada,

En ese momento, Aubépine, preciosa
No oí mas: entraron algunas personas orintura, fresen como la flor cuyo nombre

al palco y en el movimiento de los saludos hubia tomado y rubia como el dorado
de etiqueta, perdí el resto de la CODVC1·· fleco de lo. plautu del maiz, se acercó Ú

mí cariñosamente, con ese rostro lleno de
amor que nuncu íaltu para un hombre que
ha gauudo quince mil francos ul juego.

Yo In hubiu conocido tres meses tintes
y rnns -de una vez la hubia u'utl1do.

-l\li querido Carlos, que felicidud ver
á vd. esta noche por aquí, rué la frase
de enh'udn.
~Si pUI'U tí es una felicidad el verme

en este sitio, debes plIsur la ,"ida lllUY

feliz, porque casi nuncn fulto.
-No hablo de hoy esclusivanlente.

Es vrl, 'el h0l11bre ú la moda.
-Será por lni sqerte al j llego, donde

he gnnado la miseria que se pierde cien
veces en un minuto?

Cada vez' que una de esas espe­
ranzas se ausenta del mundo, un
estruño desencanto se apodera del espí­
ritu: se les ve partir, perderse en las bru­
mus de uu horizonte lejano, desconocido,
de donde no volverán jamas, y el pensa­
miento absorto queda al borde de su
sepulcro SiD acertar á esplicarse COIDO

puede huber un poder tan sobrehumano,

tan invencible, que arranque á la sociedad
y al hogar .seres que parecían destinados
á ejercer tanto bien sobre la tierra, y á
brillar en medio de sus semejantes con
la doble aureola que prestan el talento y
]0. virtud.

El Dr. Sanchez pertenecía al núrnero
de aquellos que han recibido. corno un
don del cielo el instinto elevado de 10
bueno y el tacto esquisito de 10 bello;
la grandeza de su alma y la lucidez de
su intelig-encia se reflejaban en su frente
pálida y serena, corno un cielo azul en
la superficie de un lago en calma.

Noble y sincero por naturaleza, arra'
gante y altivo por convicción, como todo
aquel que en medio de las luchas de la
existencia siente el legítirno org 1.1110 del
honor y el deber cumplido, tenia al mis­
mo tiempo esa atraccion misterinsa y

simpática que une las almas y encadena
las voluntades; por eso su acento encon..
traba siempre una repercusión grata aun
ea el espíritu de los filas indiferentes.

Dotado de una orgnnizacíou profunda­

mente impresionable, no había emocion
dolorosa que no imprimiera en él su
'honda huella, y en este combate incesan­
te que se lIafna vida, no se permanece
mucho tiempo i mpunernente cuando se
tiene un corazón que puede ahogarnos
en el propio esfuerzo de sus arruuques
ardientes; su débil complexión física no
pudo resistir la im petuosidad de su ser
moral que se desbordaba como un torren­
te y estalló Con la fuerza de un fuego
eomrri:nido.

I~I no queria morir y luchó con inmen­
so afun; sentía en su pecho lus inspira.
clones del bien y ansiaba vi vir para
practicarlas, mus ayl su porvenir uo per­
tenecin ya á este suelo; era forzoso par....
tir, desprenderse de todos los lazos de la
tierra y no voh'cr la vista mns háciasl1s
ooradas perspectivas; era necesario decir
udios al carilio, á la arlli8tnd, al amor á
la patria, odios á la ilusion y á la reali­
dad, á la espero~za. y al recuerdo, ndios,
en fin, á todas los dulzuras de la "fida..•
y á semejanza de UD árbol que erguido y
Jllagestuoso Jo doblega el hU1"acan

J
usí
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'A consecuencia de los sueesos prodn­
cidos úlltimamente en plena Legislatura
Provincial, en una de cuyas sesiones se
suscité un violento y destemplado diálo­

go entre dos señores Di pu tudas, hubo de
realizarse un' duelo, que fe lizmente no
tuvo Jugar debido á la oportu ua medía­
cion de algunas personas que se propu­
sieron evitarlo á todo trance, para Que
no se diera otra vez á la sociedad, uu
espectáculo semejante á aquellos ~ue

en estos últimos tiempos la han afligido

y llevado el luto á tantas familias,

Así gana la moral y Jos principios. del
honor bien entendido, que no se limpia,

si se mancha, con incrustar en el corazou

de un hombre, UDa onza. de pIOU10.

z.

CHARLA

DUELO

A F. J. G,

DIGES~O ECLESIA8TICO

1)('5 horas, ni nH1S ni lnenos,
Hace qoe Uo"ngo enristrada

Ln plulna, cOn el propósit.o
De dnr principio ú esta chorla J

Este es el título del último libro con­
feccionado por el inteligente couipilador

D.,Juan Goyena.
El encierra todas las leyes, decretos y

disposiciones relati rus á la Iglesia y al
Clero en sus relaciones con el Gobierno

y los particulnrs respectivamente; siendo,
por consecuencia, de grao importancia,
así para el lIúblico en general como

espec ialrnente en el seno de las familias,.
donde siempre es tan necesario el CODa ei

miento de lo que ese libro contlene.
Los puntos donde se encuentra en venta

el Dige~to Eclesiástico Argentino son~ en

las principales librerías y en la Adminis­
tracion ele este semannrio, donde, desde y,i,

se r~ciben pedidos por cualquier número

de ejemplares,

En nombre de varias lectoras de

este seutuuario le pedimos no olvide la
promesa que últimamente les hizo, de
e~\"i(lr á esta publícaciou algunas de

sus bellas producciones,
Esperarnos, pues, no dejará de atender

el pedido que por nuestro conducto le.

hacen varias lectoras de El ~lbun~.

]IIGUEL CAN~.

SUELTOS

(Continutirá.)

9 DE JULIO

Si hernos de juzgar pOl~\ los preparativos,

qne desde ya se hacen, las próximas
fiestas Julias hurán época en In Capital
de la República.

·Parece que existe la idea de hacer
formar en la purada que tendrá lugur el

9 de Jlllio, un nÚlnel'O rnl1yor de bata­
llones, que el que f(ll'U1Ó en la. del 23 de
Mayo.

REerDOS

Con la tertulio. fJ ue dió el Dr. Irí­
goyen ]0. noche del sábado último, ha

quedado abierta .la série de recibos qU,e
dará en la presente estaciono

Por haberse ya publicado la crónica

de esa tertulia en algunos diarios, 110 in­
sertamos una que se nos ha enviado.

como esa sensacion místeriosa de que
habla Santa Teresa, cuando describe en
la mas admiruble de sus páginas, su
éxtasis divino.

I..legué á Florencia á la caída de la
tarde de un be llísimo dia de Mayo, cuan­

do la naturalezu ituliaua sonrie orgullosa
en el amplcsso ele 811 voluptuosidad. Las
brisas dcl l\.I"UO y de lus. bel lísimas altu­

rus de Fiesole ven íun á acuricinr mi

frente, corno nn ~:~ Indo íntimo al ~..unigo
de la poética ciudad.

Tomé un caballo y me fui á las Cals­

ciuas: un mundo poblaba el lindo paseo
que se c-tien-!e á lo largo del correntoso
rio Arnu; carruajes 1ujosísimos, miste­
riosos coupés, coches de todo género

cruzaban en todas direcciones, .nli mira­

da anhelante buscaba ansiosa á Vilda:
parecía q ue habla sido un sueño para mí:
no la veia.

Esa noche se can tuba la condesa de

Amulfí en la Pérg-ola, por una comparna

bastante mala, y Salvini hacia Otello en

el teatro Pagliano!

La condesa de Amalfí esa vulgar crea
CiOD de Petrella, no podía atraer á Vildu.

Sulvini, la estátua de la tragedia clásica
el génio creador, debía simpatizur con su
espíritu ardiente.

Ni en la Pérgola ni en Pagliancl

-(-!uién habla. de dinero? Creiurnos
que no "iniera vd. á l\labille en adelaute.
Su centro debe ser las Tu Heriros, las em­
bajadus, los· salones del Fuuboueg: Saiut

Germain, el mundo , aristocrático, en fin.
-Te bnrlas, Aubé pine? A no ser qne

te ~layus inscripto en el libro azul, y que
Ileves cuarteles y leones en campo de
gules en tu carruaje, no conozco ninguna
aristocrátíca dama, ....ó por lo menos, na
tengo con ninguna las relaciones que tú
supones.

- y la rubia del bosque?
-Ah!
Desde ese momento, mujeres, amigos,

todo el nln~do me trataba de hipócrita

por no haber confesado áutes que la

bella rubia era mi querida. En vano

negaba y juraba que era la primera vez
que In veja. En París, donde esas rela­

ciones se forrnnu en un segundo, no se

comprende que un hombre dé la mano á
U1Hl mujer, sin que por este simple hecho
se constituya en umunte.

Por lo demos, nadie me duba un solo
duto acerca de Vilda, nadie la conocía y
solo algunas personas' recordaban haberla

visto el verano anterior pasar dos Q tres
dias en Paris y desaparecer.

Me fastidié en Mabille y me retiré á

preparar mi saco de viaje; creia partir de
un momento á otro.

...1.1 día siguiente busqué á Vildn en

todus partes, sin conseguir encontrarla.

Llevaba la idea de constituirme en su

son}bra y seguirla donde fuera. Ya era

pura mi una necesidad su presencia,
En vano la busqué cinco dias consecu­

tivos; Vilda habla partido.

Desesperado, esperé un día mas. Por

fin, el anhelo de mi alma me arrebató

y me lancé á Italia á buscar aquella
mujer entre veinte y tres millones de
Iiabituntes.

Yo conocia la Italin y la amaba COn-lO

Ú. uno OC esos recuerdos puros de la

iufunciu que refr~scan el espíritu elJ las
tristes horas de lasitud morul. Rabia
v i vido un 3ÜO en ella, haciendo l~ vida

errante del arfista; Ole eran familiares

sus bellezas y cOnocía la historia de cada
HilO de sus snblirrlcs trúzús de Inánnol,
corno los rasgos de nli propia vidu.

CU:1:~do se aUla, sienlpre ·se snpone en
13 pel"snna <1ueridll. una onnoniu completa
(~C senlilnícntos y nfeeciolle; con los
Jl1jesh'(ls; yo n tlln ba ú 11"'lorenein. COlll0 á

]n patria ideal y suponin que Vildu.....
porqlJe ~10 lnc lwbia ennnv)rudo de aqne­
lla nlujél'! Su presencia me cuusaua un
sufrhllieuto dulcisimo, inefuule, algo



y no puedo hacer un verso,

Ni escribir cuatro palabras
Que no anden á puñetazos

Con eso que algunos llaman
Sentido común, sentirlo
Que comnnmeute nos falta.
y debo escribir, sí, debo

Tratar de que hnga gimunsia

El pensamiento, pues suele,

Cuando no agi to las alas,

Parecerse á las ovejas,
Por largo tiempo maneadas,

Que, ullndo. traspies caminan,

O, mejor dicho, traspaias.
No califlqueis, lectores,

Mi coro paracion, de bárbara,
Que espero que, con' el tiempo,

Ha. de darme gloria y fama;

Cuántos por 'otras idéuticas

Son poetas de gran tallal

Qne debo escribir, decia,

y he de hacerlo, aunque me salga

Lo que escriba, en vez de versos,

Lineas abibolinadas.
Pero, sobre qné?-Sobre algo

Que bajo mi pluma caiga,

No siendo sobre Jas viejas,

Pues fuera escribir sobre ascuas.

Empiezo, ya tengo terna:

Unas lineas perfumadas

Q;le me dirigió, hace tiempo,
I.Ja poetisa mas simpática

De todas las que han nacido
Bajo el cielo de mi patria.

.En ellns pi~c discttlpe
Su Zibertad-asi l larna
Al pedido que me hace,

De la entrega de unas cartas,
Contesto: la que hace' versos

Con llanto de flores lJálidas,
Puede ordenar cuanto quiera

Al que los hace con lÚ~l"imas.

A otra cosa: tengo un libro

A nte mis ojos, que exhala ....
Uu perfume de poesia,

Que aspira con gusto el alma.
Aunque su título dice:

«Flores y Nubes," sus páginas
Tienen solamente flores .

Fruguutcs y delicadas;
Por él, al señor de Egozcue

Le doy un millou de gracias.

*
lO * *

Dos cosamientos se anuncian

Para lu entrante semana:
El de Domingo Martinto
y el del cantor de «La Pampa.•

EL AtBUi\1 ])EL HOGAR

El primero se une á un ángel
y el otro á una Iiterata.

..Ninguna suegra, mil hijos

Les deseo y "ida larga.

Tambien, en el mes de Agosto,
Antonio Argerich se casa

Con una viuda muyjóven,
Rubia, hermosa y millonaria.

.Pero, dejo los suicidios,
Que me ponen triste el alma,

y voy á gozar, sentándome

Al lado de lá ventana

Por donde tantas hermosas

y tantos zopenc?s pasan.

=1:* :::
Allí van, como dos flores
Que mece el soplo del aura,
Inundando de perfumes

La tierra que hollan sus plantasl

Allí van: son las mas bellas

! Suscrítoras de estas páginas;

Uno se llama, Maria,

y el DOll1 bre de Jo. otra es Laura.

*:;: :1:

Allí vá también nn zonzo

Con lente y corbata blanca,
~chándoselas de pillo
y requebrando á una dama

Que, á j uzgar por el despreCi?

Con que escucha sus palabras,
Parece que DO le gustan
Los pavos de carne humana.

Quien es aquella que siempre
Ante mis ojos se pára,,
Muda, triste, melancól ica

y envuelta en fúnebres gasas?

¡Quien .ha de ser, sino ella! ..
La imágen de mi esperanza!

Uu escritor y un caballo

Esinn frente á mí ventana,
Mascando el uno, co~ gusto,
'I'ragaudo el otro, con gauas,
Oh! inj l1s~ticia de la tierra,

<lue en todas partes resaltas! ...
El escritor corne dulce,

y el caballo come alfultal ...

Vuelve á llover! .. Cuántos días
Esta lluvia endeuloniada
lIe tendrá lejos del astro
Q,ue le trae luz á m¡ alma!
IMaldito tiempo, y maldito

EL'que inventó los paraguas

Que no impiden, cuando llueve,

Que se mojen los que se arnau!

y signe la lluvia, el barro

y el concierto de Jas ranas! ..
Pues no escribo hasta q ue deje
De hacerme rabiar el agua.

)Vayn á los diablos la pluma

y á los infiernos la charlal

Pero antes oigan ustedes:

Ofrezco una buena dádiva
Al primero que rue anuncie

Que una vieja ha muerto ahogada.

:V"'ARIJS.

Junio 16 de 1881.

AD ilIINIS TRACrON

Al agente D. Juan Tibiletti se le acusa

recibo de la cantidad de setenta y dos
pesos moneda corriente.

A los señores Ernesto C. Perez (hijo)
y Manuel Reyes, se les pide abonen lo

que adeudan á la Adulinistraciou de este
periódico.

A los Sres, Ramon J. Lassaga, José LJan
de Rosas, Benjamín Olivares y 1Uáxin1o
Ojeda, se les ruega. arreglen las cuentas

que tienen pendientes con la Adminis­
traciou de (cEI Album del Hognr..

A Jos estufadores, 1\n1alio Reyes, de la

l' l:>uz, Esteban l\Iendizabal, de Juarez,

,Alejo Ferreira, del Pergamino y Floro

G. More], de Úhivilcor, se les pide manden

el dinero que retienen indebidamente en
su poder, provenien te de suscrícíon á este
periódico.

En nomore de todos !os sentirnientos
del deber y de la honradez, nos dirigi.
1110S tÍ. aquellos agentes ií quienes hemos
escrito cncareciéudoles In necesidad que
esta oA.dolinistracion tiene de recibir los
saldos que adeudan, pidiéudoles se djg­
neo contestar nuestras cartas ú la. maj-or
brevedad posi ble.



SELLOS DE GO~IA

B. D. WOOD'VELL y Ca.

PRECIOS DESDE 25 PESOS

Escritorio: calle Piedad, núm. 13~

Se precisan Agentes

H. D. 'VOODWELL _y Ca.

140 - Piedad - 140

Directamente en frente de la oficina del

~Porteño,s entre San l\Iartin y Florida.

DE AVISOS
---~:==~~~o..c::==:oc:c-----

g. S E L L OS DE GO~'1 A
;..

H. D. W O O D w E L L Y Ca.

PREC'IOS DESDE 25 PESOS

Escritorio: calle Piedad, núm. 134

Se precisan Agentes

H. D. 'VOODWELL y Ca.

140 - Piedad - 140
en
~
(j Directamente en frente de la oficina del
~

~ <Porteño,« entre San Martin y Florida.

A LAS FA~IILIAS
y

AL PÚBLICO EN GENERAL

Llevarnos al conocimiento del público
que desde esta fecha ofrecemos en venta
en la calle Cojan 257, los siguientes
específicos de nuestro .esclusívo invento.

Agna para sacar manchas en toda cla­
se de telas.

Preparacion para limpiar toda clase de
metales,

Polvos rnmejorables para limpiar los
dientes.

Prevenimos igualmente que estos tres
nrtículos se venderán en un solo lote
que contendrá una hoja impresa donde
se esplica la manera como debe usarse
cada uno de ellos.

Guillermo Quiroga 'Y Ca.

J.~COBA S. DE BUSTOS
PARTERA APROBAD¡\.

Ofrece al público sus servicios profe­
sionales.

646-Calle Santa-Fé-646

IjIPRENTA COLON
IlE .JUAN CORONADO E HJJOS

623--C6RDOBA--623

(Escritorio Central: San Martin 18)

Libros, Periódicos, Folletos, Circulares,
Factl1r~s, Precios Corrientes, Conocí­
mientes, ~Iunifjestos de Aduana, Etiqua­
us, Pupeletas, Programas, Diplomas, Me-
morandums, Tnrgetas de todas clases y
tamaños, Carteles, Libretas talonarias para
Burracus y Almacenes, etc., etc.

LA AFRICANA
TIENDA Y MERCERIA

DE RA1\ION DE LA PU~NTE

Santa-Fé y Garantias

Grau surtido de ropa blanca para hom-
bres y niños. .

Especialidad en pañoletas de lana y
felpa, á precios módicos,

Surtido de calzado para señoras y
niños, y un variado y completo surtido
en artículos del ramo,

POESIAS LIRICAS

de

DOl\fINGO D. l\IARTINTO

(Igon Hermanos editores) I

Se venden en la Libreria del Colegio
y en la Administraciuu de este periódico,

á 10 pesos el ejemplar.

LA BIBLIOTECA POPULAR

DE BUENOS AIRES

Dirigida

POR :rtfIGlJEL NAV ARRO VIOLA

Un tomo de 250 paginas cada mes.
8uscricion mensual 15 pesos mjc, l\1ai­
pú 24.

DE TABACO IIABAN()

En lo. calle Uruguay, núm. 508, se ven­
(len cigarrillos de tabaco habano, elabo­
rados por G. Mendez,

TIENDA" LA COQUET A"
SANTA-FE 607-ENTRE CALLAO y GARANTIAS

Desde esta fecha ofrecemos al público
los siguientes artículos en venta:

Ricos bom basies labrados á 10, 12 Y 15
$ vara. id lisos desde 4 hasta 8 $ v. '{arta­

nes para vestidos y batones á 8, 10 Y 12 $ v.

id algodon á 5 $ v. Franelas blancas, amari­
llas y punzó á 12, 16 Y18 $ v. Ricas eres
tonas para forro de muebles, gustos de
última novedad á 7 $ v, Lustrinas negras y
de colores de 4 hasta 20 $ v, Flecos con ca­
nutillos propios para tapados á 12, 16, 18 Y
20 $" v. Cuellos de hilo para señoras á 5 $
uno. Corsés finos ballena ancha y un va­

riada y completo surtido en artículos del
ramo de tienda, merceria y perfumería, á
precios lo mas equitativos-e-adecuados á la
época de competencia por que atravesamos.

Santa·Fé 607 entre Callao y Garantias.

BOTICA SANTi\.·FE

-de

SILVESTRE R08ENDE

Calle Sunta·Fé 647 entre Callao

y Rio Bllmbl1.

DESPACHO NOCTUR~O

.GRANJA MODELO ARGENTIKO.

CALLE JUNCA4 ESQUINA LARREA

A los dueños de Hoteles, Cafés, Fondas,
etc. y á las fam ílas, se les avisa que eu el
-Gallinero ~Iode]o Argenüno-jencoutrurán
toda clase de aves y especialmente galli­
nus, pollos y huevos frescos.

Los pedidos se reciben á cualquiera
hora del dio. en el mencionado local.
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SXMAllAr.fO DE 1,'Tt::RATUr.A APARECE LOS DOMINGOS ADMINlSTRACIO~: URUGUAY 508

Dedicada ú la esoritnrn nrgentina La joven It~YÓ "pinte' veces aquella
cartu, la primeru que vciun sus nj"s diri­Mfltilt7( L1lJI1O, U iti ." escrita
gida á olla; dcspues Lcsáudolu otras tuutus,

espresamente pura El A71ntm del Hognr,
lu .,g~urtló en su pecho,

Ruyuuldt. tocúndole el hutubro tumiliar­
ruc 11 te, ¿os parece v j \'0, eh? le dijo.
Nuestros lectores recordarán el diálogo
que uuibos sosruv ierou ,Y el que narró
el enlutado i.Í su sohriua, pero lo que no
sobeu l'$, que cuuudo este \'01 vió en busca
del retruto que no upurecia, solo cucoutró

1111 sobre COll diez l,illett's de a mil pesos
y un pnpclito que d('l'ia usí :

cScl10r vampiro: Juzgudrao COtnO que­
erais, pr.ro yo retiro rui pulubru, devol­
-vieudoos el dinero; prefiero la miseria
«mu-s que eutrt'g-~ll°(lS el retrato de una
-llllljt:'r tuu herrnosu cuyo origiuul hay
«qlliru U~t'g-nra CJlIe existe.>

Vuestro servid..r.
Iluvualdo Lenzini.

El rostro del enlntudo, de Jívido se
toruó verde: contsájosc S\1 boca de una

IIHlllCIOU h'rl'ih Il~ y corno presa de un
utuqru- epiléptico: detúvose un instante,
Iudeciso, Juego, subiendo alg'IH1PS escalo­
nes 11IOS, Ilutuó á "na puerta que daba
al segundo descuuso, Una vieja portera
nbl·i6.

-Aqllí vive no pintor? dijo.
. -\Til'ill) contesto la portera santlguán-
dose.
~y uh,lrt}?

-Se lI'lldcS,
-A c1uu<ic?
-01.1 seüor, los illqnilinos nuuea dicen

dúIIO(' SP- "UI!.

-lUnl<iiciolll gritó el enlutnf1o.v ditS
Cl)1t el pié su1Jl'C las tuhlas) produciendo
un rllidl\ illferuul.

Lu viejn, croyeuLfn que aquel hOlnLre

fttern el dellHlItiu. uprctó l~Oll Ilun IU01l0 el

t'l'isto del r(lsufiu l)ClHlielJlc de su cuello,
." Cpu la ntl'H l'lJh)l'lJÜ poco tÍ poco lu
pUf,~·ta, hashl Ct'\'rllr la.

•\luldit'iol'¡ l'l'pitió el enllttndo. ruif'otras

que drscclldin. It~ cSl'uleru l'sh'lIjuudo
t'.Jil'(' sus Ulllno~ los l'ill('tes. . .

El elJlutudo~ Ú quien Ilull\Ul'ClIlOS non
Sernpil ' l\~()frnl sulio dt~ ullí dt~~l'echallo

l~OIl 'a hurta que' se Ir· húWu tugntlo)'y cu-ca..

luinúntlo5f' hlÍ.ciu 4L)l SUl' de· In ciul1ad. se

dct~l\'O :tlltr 1l1l11 Pt'Qll('I1U pUt.'rtu de una
cnSl\ clrl t\lItí~Ull f.uehuda, eH el Ltt\fl'io de
SUD Tchuo: dil) dos golpes. con el Uan-;¡a...

CAPíTULO v~

A la luz de la luna.

I
eres snvLl.,. va te urruucuré de sus
Lruzo~-)' si fuera tu padre...ohl entonces

--~---- IIU~ urrastrariu ¡~ sus piés, para UUJHurte
ruiu.

)lañuoa v(,lveré-si me amus espérume.

Si el bulcou estuviera cerrado, sabré quP

todo ha sitio una i lusiuu ,v 110 te buscuré
).a en Jo vidu,

Adioso ••ohl si fuera amado por tíl

Rnynnldo Lr naini,

(ro ntinuuc,;ono)

EL ALBUAI DEL HOGAR

BUENOS AIRES, JUNIO 26 DE 18810

Adriana:

LOS ÚLTIMOS MOMENTOS UE;
B&LLINl

],~Ot'ela oriqinol (h Josefina Pcll iza de Sagasta

Acluremos lo que no está cspl ícnd« y

Te he hallado al BD.. Hé tu nombre, que tuuto Iutercsu u] lector, ." llsi vere­
las sílubús .{(' tu IH"II;lhr~ beHo-(,hl '1uien IIl0S, de que medios se vulió Leuziui pura
loe rlieru pud~'r para llegar hasta ti, .f deslio- encontrar ú Adriullll,
jar t\ tus piés la vorouu de mi gloria. Federico, fiugiúudosc autor del retrato,

Te he \·i~t..l y he creirlu a tu presencia huhiu vendido el cuadro ul hOlnbl·C cnlu­
.que IJU hubi.: ('..uue'id" IllHit\ CIJ el IJlUUJd. tudo; corno nuestros :ectores saben, quedó

Yo he f'Uldl'"qd:Hlll SCl'elJO todas las comproructido Lc nzini pura Ilevürsclo.
bellezus del lllJi\'l'r~n:-lllS lienzos de La vcutu y el ofrecimiento solo hubiun
Turhíuo, la Asuur ion dc 'R'lfuél-cl IrUsta sido nnu farsa: el objeto era saber donde
cristiano-e-los • cuudr..s UH1~ bellos de ~c eucerrabn la hermosa descouooí.la.
vírgeue..; y lllllIJI)lllls-tn<1lJS esos drtl1nas enuncio Rnynnlcio dese.sperucfo i'lll1gin0
(lel cristillni';;lll o,. qlJe g'''ulodu IloU1U eH el I'lil Inedias pura .nproxiluurse ú hl jú\'~n,

foucio d~ sns t<'l.q,lns, y qlle llcuuu las el rctrnto se Ofl'cció tÍ sn "ista ('OU10 el
go.lcrias tll' tudlls JIIS ~Il1~c(ls del UlIlUtlO, Ill,jt:tu tn.os upropósitu para l'c:dizul' su
pero ,.,tt~ tu bC'l1f'zu, he seutido Ini ra' idea, PlÍsolo en lu cxpusil'ion y si .. 1110

ZOU pll"clic1a r tui e~l,írit1J ntriLulnJoo \'t'rsp él de ]n vucrtu de entrndn princi-
Tú 110 ('res "lIa ll"ljer. Acll'itlull,. Eres 1'141, t'xnrnilló unu por llllU Ú todns lus

JllUS: ht1\'('Z HU térlllil~ll ntedio elltre el ¡ll'l'~()ltu" {"JIU', utrn~tll\s l,or uqllel!a Ulurll'

áu~el .\' el ureúlq..{cl. . '. villn, ('lllillhufI á cOlllclnl,lar la pUlon, .. ,
l\ligq(·J l\n~~\I, lttlheus, Vnu Deek, ha- ..\lgullos clius hat'il\ (1'18 el ('lInclrfl t.'stullH

Lriau fl'lul,l:ldc) ilute J3 hcrrllosnrl\ artística "H lJúhlil:l\ cspl'rtuci'oll. El pilllor yn

de esu ('UJIC'ZO, qlle llllfcce hober sido cnllsado .Ir su lurgn gllurdin. pr.II~llhn al

hechu I'ilra '-1'l"vir UC luodelo al génio fin ele uqUl'¡ ciia frtil'ur Sil obro, ClltUld.1

ereador de'l nl·ti~to. dest'ubrirlltlo entrf~ lti cOIH'lIrrCIH'il\ ..1
Adrianll. yo te nlllO COUtO un de·fuente. 110H\ltrr S('CO, ell1,¿ltndll, IlltlS pllrccido ;.\
No 6é si l're6 lillre, pero fuere ~uuJ lllt \'ulupiro qIlP:\ nu hOlnlJre, el tlliSIHO

fllere tu estlcdo, yo rnlupcré Jas Cud~ntls qtH' Ih'.OIUPOlltd)u 1\ lu jórcll púlich, lu
que t~ ligllnn. Iloch~ qllt~ Clllltllha In ({ruuge, l'l pintol'

Diano que soy amado y verús si ttj ahogó UII gorita; el houlhre. l'(,llrtfll )'

hago ptrrllrt'llf'ut(' lJorn nd, despues ue hucerse lllt-{al'•.. t'olltelltpll) ,~l

Nn quiero Sl\h(~r fluien eres; si pertene· retrllto COll Hotnhlc nLllltiru(~iou: su ..,uno
.ces ti ese houlbre que te sig~eJ ohl s; seca pulp~ el l~cnzo COlno dud,uuJo, ~
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El. HOGAR

¿Por qué el sentimiento del hogar, el
culto doméstico, ese amor que i ncrusta la
vida del hOrTlbre con lo piedra y con el

arhol, con la sombra del bosque, con la
plegaria de la tu.rde y la sonriso del niño,
cielo viviente que el hombre llevo en su
corazon, y sobre el que le basta reple­
I?llrsp. en las horas de fatiga y en los dins
de inquietud, para seutirse mecido por
el murmullo de UD mnndo de íelieidades,
porqué, decirnos, este sentimiento santo que
multiplica y difunde la vida, se encuentra

desenvuelto en el pueblo auglo-amerlcano
con una intensidad, con una fuerza, coa
una universalidad desconocida hasta hoy
en lti hi storia del género humano?

Es I1l1e nunca na sldo tampoco conoci­
do el fenómeno ser-ial que 10 produce­
el ndvenimieuto de un pueblo: entero á
la propiedad territorlal. El hogar es su
resultado, como es tainbieu su glorífl-
caeiou, .

El hogar es el sueño, el ideal norte­
umerieuno. Paru realizarlo, el pioneer
sale al desierto y desmonta el bosque,
uhuyeutaudo-al salvaje J" á lu fiera. Su pri­
mer trabajo le ha dacio un derecho de
preferencia ul suelo y materinlea de cons­
truccion que r eurle. Un nño despues ha
comprado uf gobierno federal su tierra.
Es' YA propietur!o. Una nueva vida se
abre de¡l1l1te de él. Su porvenir se halla

seguro; y puede oponer Ú la soledad-la
farniha. La casa .se construye. El in­
vierno pasa. La primavera viene; y al

peueírur eu la espesurn del bosque, se

cscur-huu las palabrus inarticuladas de un
niño. mezclándose al grito jubiloso de los
pájaros.

La madre de es-te niño es la sacerdo-
tisn del nuevo culto queficue por Dioses

--la gloria de la Union Americana, la.
independencia y el trubujo, Ella se lln­
ma tal vez Naucy Hanks, la madre de
AhrAhaln Lincoln, nncidú en las soledades
del K~ntllck'y. J4~1 niño crece,- y cuando
ella le ha enseñado ht JJlision que la
vida in.pone á todt) hOlnure Tlacido bajo
el cielo de la Uuron, lo cOllciuce un dit,
al hOSf)lU\ y dánrlole 11f1 hachu,.1 seña­
lándole el áruol que debe derribar, á fin
de que principie ograndaudo con su pri­
mer esfuerzo el dominio civilizado de su
país, la santa mujer se inclina radianle ;
sol>re él, para bendecido, con las pala.
bros con que fué bendito el nieto de

Franklin:-DIOS -y LA LIBERTAD.

N. AVELLA~~.1.

FRANCISCO ZEA.

1TÚ Y YOI

ETELVINA I. DE MAVILL.

Quilmes, Junio de 1881.

La jornada ha sido larga, pero aun

falta la otra. AlU, ni se sufre ni se padece.

Felices los que nos han adela,utl&~o el
cUlninol

¿No ha de ceñirme el triunfo en la. batulla
Con su brillnnte aureola?

La extensa faz con los eSCOITl bros rota,
Recruje. el ancha tierra....

¡Guayl Ya á los vientos deslumbrando flota
Mi pabellón de guerrul

Tú eres IR fellcidad, qne sonríe ante
111. perspectiva de un porvenir risueño.

Yo soy la fatalidad, que VIlg'O en el InUIa·

do, sin ayer, sin hoy .r sita mañana!

Tú eres la aurora refulgente que Hu­
ruina el paisaje sornbrio del dolor,

Yo soy la noche: eternu del lamento,
que solloza sin encontrar un Ieuítir o á

su quebranto.
Tú eres la ilusion q'le hace soñar.
Yo soy el desencanto que nada espera

del mundo.
Tú eres el futuro, con sus hechiceras

visiones y sus tornasolados horizontes.

Yo soy el pasarlo que vó. á sepultar su

i nfortunio en la silenciosa morada de la

muerte.
Tú enlpiezas á la vida,
Yo declino. No he encontrado 10 que

buscaba en el Inundo: Amistad y Amor.
1t'Ie vuelvo á mi retiro á descansar.

Tu eres la poesía que i nspi ru a r «ora­

7.'10. Yo soy la prosa que nada digo nl

ulma del poetn.
Tú eres la espemnzn que alienta.
Yo soy la imágen O~ la desgracia, que

atraviesa el árido desierto de la virlu
abrumada pOI' lo" desengaños y las deeep­
cioues,

Tú eres el huracán que arrebata. Yo
soy In calmo.

Tú eres 18 luz que difunde clurulud

.v uparta las tinieblas. Yo soy la somhr»
que todo }o oscurece.

(Dontinuará.)

AL EMBESTIR

Cuando suelto la rienda á mi caballo

y 31a~ le pido al viento,
Salta la lumbre, y h~jo el férreo callo

Retiembla el pavimento.
He roto ya UDa lanza en la muralla;

Con sangre el campo humea;
Ante el solemne horror de la batalla

])Ii espada centelJea.

¡Ladrad, canes, hldradl Yo, en vuestra frente
Clavando el ~ncho escudo,

Al son del trueno, en mi alazan valiente,

Caeré con gol pe rlldo.
lPaso! ¡Yo TOY! ¡Ensordeciendo el monte

Retumbe mi 81nenazal ...
¿Veis? ..ese sol, sangriento en sn horizonte,

Reltllnbra en mi coraza.
lAy del que, al a.guijon de su ardimiento,

El hierro, audaz, blandea,
Y, en pus del rayo, en su furor violento,

Se lanza ú. lo. peleal ,
¡Yo basto á hundir la colosal muralla

Do su pClJdon tremola1 •..

Junio de 1881.

dor, y la pu~rta nln-iéudose de par ~n

par, dióle poso. Don Serapio entró: n~dle

ha f'enido? dijo intcrrognndo á un erludo
que, con la gorra en lu mano, esperaba

órdenes.
-Nadie, señor, contestó inclinándose-
-EDciende luz, y luego traerne el té.
Don Seropio subió, y el criudn encen- -.

dieudo algunos picos' de gas, salió en

busca del delicioso néctar. -
Si hubrá sido un lazo? pensaba D. Ses

rapio, }" yo he cuido como un chingolo;
pues señor de mano no me han de ganar;
si m~ han' burludo uno, DO lile burlarán

dos veces: mañana me ocuparé de arreglar
la casa, y pasado mañana, Adrlana siern pre
rodeado. de misterio, estará aq uí.

El criado entró, depositó sobre una rica
mesa de té la bandeja y sirviendo una

preciosa taza de muselina, llena de aro­
mática ínfusion, presentúla á su señor.

Poco, ruto despues, Don Serapio se me­
tia en cama, el gas se apagaba y todo, en
el mas profundo silencio, yacia envuel­

to en densns tinieblas. • . . · .
Mientras que Don Serapio rlormia l Tan

quilamente, Lenzi ni, desde la barca dete­
nida al pié de la- torrecilla, sostenía cou'
la bella Adriana este .arnoroso diálogo:



Igef6 (1) la que tUYO con la. señorita de...
• -Ah! picaron, por eso no falta á la

misa oc once de lu Concepcion.
-Que dirán Juauu B, de Lima, y Ange­

la Dolores! . . . . . . . . . • .

-La bella señorita de Rodriguez, cado
dia mas encantadora. Es una de esas
criaturas que inspiran sirnpatia desde el
primer momento que se las trata.

-Tornasita Leguizamon ha olvidado á
sus amigas..

-Enrique R.... ha conquistado su
corazón.

-Tornasa es una' muchacha adorable,
pero tiene un defecto: todos le gusta'n en
general!
-y que me cuentas de Isabel H...
-Que no falta á los patines: no le

causa mucha tristeza la ausencia de L. C.
-y Virginia M... ?
-Inconrnoyible: yo creo que no tiene

corazón, por mas que .ella diga, que Fal­
con es su sueño dorado.

-Vaya una simpatial Es muy feo el
pobrel si me dijeras que Escalerita
.Zuviria ... pase, pero FaJcan.... eso es
broma, á Virginia le gusta lo bueno,
-y Marciala Torres y Qlliroga?
-Con su romantlcísmo do siempre y

soñando con. , .. sus arcángeles celestes.
-l\lerece una felpa, por sus ideas.
-Ya se la daré yo cuando., .. me

cuente sus ilusiones y esperanzas,

-Dile á la linda Isabel Hernandez,
que DO sea coq lleta y que DO se ria tanto
de los scntimíeutos del, corazon.

-l\li vecina Ercilia E está íncou-
soluble por que Carlitos S se mudó.
Se cortó el telégrafo de miradas que
sostenían de vereda á veredal. o • A la
verdad, que era ridículo el papel qua
hacianl . .. Por eso que Su 100, DO dá mo­
tivo para que se la critique.

-Yen que se quedó el casamíento de
Maria Rodrignez con Cárlos H.... ·

-Esas son habladurius de barrio, corno
dice elcl Palacio,

-La charla se ha hecho lorga.
-Es 1'erdad: para la próxima semana,

nprontarse lectoras, que ya publicaré los
uourbres de las. que sulgun de novias en
las cédulas ele Sún JUUíl~

Señor Director.' señoritas, hasta lu vista,

l,¡UCIERNAOA.

A.· "

Estás muy be'11a el veces; desprendidos
sobre tu esbelta espnlda los cabellos;

tus lábios sonrientes,
incitando á beber la dicho en ellos;
en tu mórvido seno y en tus brazos,
donde brilla la rosa cou la nieve,

hay algo que conmueve,
y dice: -mis ubruzos

lefjz pueden hacerte> Es tu mejilla
roja como la flor de lu grunuda
que en una estátuu de alabastro brilla,­
cuando, ya de la danza fatignda,
paseas, en mi brazo recl inuda,
en torno del salou, cuando las flores
se Inclinan tiernas á mirarte hermosa,

creyéudote la diosa

de los castos uuioresl

y en medio de esa vida, de ese estío,
ni UD latido de amor tu pecho siente:
hace un año conozco, Indiferente,

tu rostro siempre ardiente,

tu pobre coruzon siempre vaciol

E. E. RIVAROLA..

,Junío de 1881-,.

PLUMADAS

-Te traigo un saco de' noticias, ha
entrado diciendo mi cólega Estela.

-Me ale~¡'o, porque no sabia que de­
cirles ~ las lectoras del coqueto Album
del Hogar.

- y mis noticias tienen doble mérito,
porque el Album es el periódico favorito
de las damas, No hay una casa de mi
relacion donde DO lo tornen. El Album
será. siempre El Albunt, buscado é

interesante. Sus tres años de exis­
tencia, prueban la sirnpatia y proteo­
cion que le dlapeusa el público; pronto
entrará en su cuarto año y vivirá mu­
chos mas.

-Ya lo creo: sus composiciones inédi­
tas y sus secciones amenas, 10 hacen üní­
co entre los dcnius setuunurios.

-Erupic7.a por rcferil· algo.
-Sa.hrás que el poeta Martinto, está

escrlbieud., una novelu titulada .Adela.
-Rellülliscencius de ulgunos ameres

antiguos, . . o • • o

-Por el contrario, recuerdos del· q~in~
ce del corriente mes. Que temporada
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JNO ME OLVIDES 1

A•••

No sé que fuerza misteriosa me arras­
tra á tí.

Te amo con el delirio de lo. primer
pasión y como jamás creí que pudiera
amar.

Mi corazón huérfano de [Afecciones,
agouízaba por falta de cariño.

Pero te vi y una estruña simpatía ligó
desde ese instante mi vida á la tuya.

La luz de la inteligencia Lrill~ba en
tus hermosos ojos; la bondad, en tu dul­
císhna sonrisa; el talento, en tu despe­
jada freote.

Como no amarte, si tú eras mi ideal
soñado?

COJOO no amarte, si tu acento enamo­
rado modulaba á mi oído frases de ter­
nnra que hacia n estremecer mi alma de
felicidad?

** *
Sí; yo sé que me Amas; sé que esta

pasión que sientes por mí, forma tu di­
cha. Tu constancia, tu conducta, tu ab­
negucion, me lo aseguran.

Dudar de tí, seria dudar de mi misma.
y sin embargo, cuando te separas de

mi lado, UH8 nube de tristeza oscurece
el cielo de mi espíritu.

Temo que tanta felicidad concluya.
l.\fi porvenir, rni gloria, mis esperanzas

en el futuro, están cifradas en tu amor,
bien lo sabes, porque vara ti no tengo
secretos,

Te he dado mi fé y mis ilusiones, no
rue las quites, porque tu infidelidad me
stuuiriu en una desesperacion incenso­
lubl«.

Oye la voz de mi alma que te dice:
llo me olvides!

INDIANA.

Junio 21 de 18~1.

E~ ALBUM ns RBTRATOS

Esperando en el sa lon
Que {.. ini vistu npareciera
La hermosa q ue ocnsi,on era
De m i ilnpucicnte emoción,

Un úllHllH de tersa. piel
Con lindos broches de acero
l\liéntros llega lu que espero
~c brinda á fijarme eu él.
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Cien hombres vi allt plisar,
Sus efigies contemplando,
Unos tul vez e~perHudo

y otros can ... udos do esturo
Allí COIl sonriso muaute

l\le mirubu unu mujer,
Que nl 'f'P,911lC en la eulle ayer
Perdió el color del semblante.

y ú Sil Indo seco y fri(\_
,ri el rostro enjuto de un hombre,
Que porque In. <.lió su nombre
Dicpn que aborrece el 1I1io.

Una 'l~11consolable viuda
Rehos~HH]O nueva vida,

Estaba ~11í tan vestida....

Que parecia desnuda.
Con rostro que anuncia euojos

Uuu niña encuntudora,
Rival de lu blanca aurora
Por sus clarisimos ojos,

Con su linda faz austera

Parece que me deciu:
-Qué rlesdichadn sería,
Ingrnto, si aun te quisieral

Satisfecho de su obra 1

Contemplc nI coronel Melo,
QllC há tiem po me hirió en un duelo,
y tuvo raZOD de sobra,

y al lado, la que hoy es ya
Su mujer, Ole soureia,
y yo Inuy triste, decía:
-lDios olio, qué vieja estál·
En todo su áureo esplendor
-Retrato de cuerpo entero­
Un opulento banquero
Vestidu de cazador.

y ~l lado, con faz cansada,
Sn intantil consorte fiel,
¡Bluncn palolll3 sin hiel
Con lt rrllUS de oro cazadal

Un falllo,;O gel!erhl
Que IIUllca ha entuH.!U en acciono · · ·
lSelitado jnnto Ú UD cañon
Con asppcto IHUY Dlurciall

y un juez que dió á mi contrario

En pleitos la razon nüa,

La severidad lucia
De tono un juez urdinario.

Tristes recuerdos ilespicrta
En mi nlente dolorida
Ver á uu pícaro con vida
y á una niña hermosa IHuertal

y nún lnc da nlás pena ver,
Junto,; y alcgores y unidos,
En tierno grupo fundidos,
Dos hOIHbres y nnn JHujer.

En ulla página, inmola
Leyes rle un sunto cariño
La nodriza cOn el niño,
JY en otra, la madre, 801al

Mi corazun se alegró

EL ALRT-!\J nEL HOGAR

Viendo en lu mismu postura
Al U¡{'f!iCO que me cura... o

y ul cura ~II(> me cusó!
Cuatro hoj..s l le n.in r isueñas

Vuriu« Lt-'Ilcz::~ tc.n prunas,

A ltus, baja- .y mediunas,
}forenn~, rubius, trirucñas,

.• Todus COlJ tan dulce risa,
QlJC el nhnu quiere udorurlas,
Siu pensar que ul re.traturlus
Les forzaron In sourisu,

Por íln, 111 ,"i~ÜL que paso.
Hojas vu r ius impuciente,
Halla el retrato esplendente
DtA la dueña d(~ lu casa.

Su beldi.ld fusci nuduru
y su escultóríco LU:Jto
Resultan más por el gusto
De una uctitud tentadora.

Flor que atruvesundo abrojos
Llegué por fin á .tocar,
Luz que el ulmu loe Lrillar,
Furo que buscan los ojosl

Mirando «xtasiado estaba
El retrnto, sin sentir
Lo mucho que ya en venir
El orig-iraal t.irduba,

y olviduudo 13 torturo
Que pusé en scrl iufiuita
Hasta hace resta visi tu
Príncipio de UIHl aveutura,

Senfiu el pecho latir,
y la urente soñadora

Pensul.u en lu ansiada hora
Quc presto verá lucir,

Yen el nllevo tunar fecundo,
Te~oro de nlil placeres,
Que hoga olvidor lós deberes
y tiranitls del In\uldo....

Cuando .tunlos regoc~jos

TnrLan, aunque no m~ cuadre,
Un retrato de lui madre
y nn grnpo en que están mis hijos.

Sentí cntónces.... ·DO sé qué;
Miré en torno del salon,
Pensé que ann era ocnsion•...
Cerré el libro, y OIC marchéI

EU8EBIO BLASCo.

.A Rco-rRI~

l:na p('q ncfin trftc;po~icion y otros errO·
res de menor trosccndcncin. se han uesli.
zauo en el Arco-Iris del número pnsudo.

Lo hago constar para el caso en que

td~lIl1 I('('(r,r hr.biese IIflgado ti suponer
q'JI' yo f:'~I',rii,i:t ~ill sentido.

)'01' f.'ste laJu 111(' soplu lu vanidad.

Crcn ~Clll' r Jos cinco cu bulcs y en su
quicio.

E" vr rrhu}, tll'1I1Ii~~II, qur- ('~ta snposícion
fo(' la h..cc tlltlu h iju tlt' runjr r.

E" ('ft·rfo, ¿.quiéu ('~ alllwl Ó aquella
qt:f.· fin cr-c ser la quinta eseuciu de la
~e"~:ltc7. y la di.';('l'eriuu?

.Asi,' ~ L (- J f u" nti lJ .

CHt!í-\ cuul quiere que la razon esté de
su )Jitr((\, .. CIHlUdo la ruzun ordinaria y
e-truoruinuriurueutc l'~tú en la IllJIIl.

Pero en p.rrtc alglll/a se nbs(~rvn COD

IJI:IS rig-or e-tu v.rrlu d, qllt: i.rrojuudo UDa

IIIÍr:ula Ó. )(I~ purticlos pulíticos.

¡ValiclItcs ugrupucioucsl

A ti('IIlPO m« upr-rclbo,
He c.rido en nu tcrnu fecundo, qne me

n~r:.ltla mlll'llo, p-ro que no ubordaré en
to.lus sus faces, purqqe la pl.)íticH,-esB
polítieu (le pasión ." fastidiosa, ('stá des­
terrurlu por la práctica .'" )0. co-tumbre de
Ius páginas de periódicos literarios.

No lwy que estudiar 3 J(lS partidos
loenlrs pnTa chnrlur 11 n momento acerca
de las pasiones que lo- COIJlIIUCVl'D.

LiS- muchedunrbres lu.munus han sido
lus mismas eu todo tirmpu.

En Grecin y ("11 Rllrlla lus masas se
mov iau por las mismus leyes f111C deter­
millHn f'I o]('¡~ge popl:Jur eu los tiempos
prt·,;.rJltcs.

Est:1S ll.l.res existcn, no hHY dudn, pero
.... ~iel'lpre este pero que dá alcor­
LlOqllCS.

El) fin, son COlno In O(·} elllhudo.

Cnda cuul lns interpreta al gusto de SI)
pnlnJ,\r.

Hay algunos qne ncgun hastu decir
qlle In voz d,_·) pUlulo C~ la "oz de Dios.

Yo, H 11 nqHe 11 o las tt·Dg'O sucias, me
lUTO lns IIll1110S ('omo Pilutos.

El Idh·ldo hncc CO~"iS lJlll.lIJlU~, por cierto,
pC'l"O t:llllUicll pl'l"l1tite qllC Sócrutes beba

J,l l' il' Ilta )' q ne FocioD se tr'-ISpu.se con su
pro l,ii.l espada.

I.ft~ 'masas. . o Ten Vd, como las llaman
y Ú \ rcrs no tiCllflO P:lIJ.

Bi('n dicen, que en Jo casa del herrero
cuchillo de ptaJo o

Si n fultur nI respeto que se le debe al
pu,~blo, yo ~pino que. le falta el se.;o In
mus de )08 veces-.
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Icuntetu plundo . c,;fúlicn lus sombras colo­
18:d(.~ "<', In ~.~flllt(' l"1111I:.t, tc udirius á lo

Inrgo (l(~ la JHIH'rta c.uupiñu roinunu. Los
p'-'ctü~ ":111 elucriu» vr-r cu u-jucllas soui­

hras 10<; mil I.ai.-..:lj"'j cuprichnso- qne
("'.i('Jlc1I'~' ~'l in);I~irPlciorr ,~O\lr('xitaí;a 'pOI:

fa grandf'za '¡pl ruu-Iro, los urti. ..;r;(s :.;ue..
11:\11 \'()(I las S'lntlHous, .v lo..; f]tl(- tienen

cJl.'lltrn 11('1 ulnui (d a".,,!" á In bel .o, viven

la ~id~l dei plurr-r, fL'I'lIh' ti. esa soberbia
uumifestacinn clp ~r;1 nduza,

'10 pcusubu eu Yil.iu: "0 jo.;,,; II)O'I1(~UtOS

(in cscituciou, Jo vulgur dC's:'parccc del

espírit» y fl'H'da sola, fija y hri ll.inte, la
i.Ieu -loruinudoru. ~~l prisionero el) (:;509

momentos piensa en la libcrtud, l'l artista
('11 Sil ideul, el hmuhre 'lile uruu en la
Itlllje'lo qucridu, Yo amul»i ú Vildu, como

no ha hia ~1I11~HjO uuneu en la vidu: cuan-

do iurustrahu "na existcnciu muterial y
IOt'JJP en Puris, «reiu que tus desgracias
que en mi !':ttri:l hnhiun lll~~ado sobre mí,
la muerto ele mis artligos ClI IlU uiomeutn
trcuieudo, la maldiciou 'Iue pesaba sobre
mi frente, habriun Hg"otadl) dentro de ini
cnruzon todas las fibras delicndas del
-entiuricnto.. , o y aquclla rnujer hubia
revelado á lui ulrlla lu. viua del amor,
dulc0, inefable, eOlll() su lánguida nli­
l"i.l(l:ll o, o

Penetré en el Coliseo y 1!H' senté en
(.'1 l.:entro, eu la tOidíClllu cruz (} ue la.
('spJtlt:tl'iolJ (':ltólica ltu PUl'sto eu ese
pl'clazo de! pl\S~IJ(,o La InitaJ del edificio

l'~tilha itlludido etltn' IH~ 501Jlhrus, y la
otl'a 1Ilit:ul itrilJ,Lba ul ..~::;~,Ialldol" de la

luna. No h:llJia notado lIillg'tlU otru visi­
tuntt·, Clltllldo, lIai~ ujos se fijJru_u ru Ilna
de las l·lIfr,lOlls qll(, dao ni SlJd:-SOUlol' un
trozO de g'l":lllito eslalla s('ut~l\la una lllujer,
t'Ofllc'lIlplall'lo silc'lIciosa y c'n lI'Ístico

loc'cog-iIHil,tltn, (,1 divino ('"adro; lo. luna

utlll;lba bU l'C'stro: (·ra Vildal

( Continuacion. )

MESSUN MAGGIOn nOLOR. o

POI" ('S(' lJH,tivo ('ra tun curioso ('1
cstllrlio dp la s' 'ciedad .OCHlli.1U:l, CnIJ10 In

eOllt('.npl:H:illU de' Sl1~ rllinas ~igarjt('C\(':i~

(', dI' ~\lS solH'rhias obras dc nrte: ('n Itc,­
li'a hahia :lIgo 111\('\'0, ilt~l'tlih~; tUI prC'~I''''

tillli('nto trH~ urrat'truha Ú (·lla; ('sl~lh:¡

cOII"C'lIcido q llr ('tlCOIJ tratOi~~ allí á Vj fd:!,

'Ii." p)"l'~('tttillli('nto,~ jaulLÍs Ult' h~lJl

er!gañadn: la 'cnenutré.
-ILtc(' nn III~S, ~uñora, en P~lri,.,. en

. lIJ1P (fe los )lOtOS UHllllt'lJtos dc tl'HlJquili-

u"a n()(o.h.' 111(· hnlJia 'jil'ig'ido ú. In..:. ciad qllP ofrece' iHI'I('1 f(lrl>clliul. Iltllunno,

rllirHls dcl (;olbe~o: tll! .eal°clellul, hOllliJl"fI enC()(Jtrl~ ú vd. ulla t:llodl.' C'll F"l~('(iio Oc uu
de -HIIU,ho tnic'nto y d(' eSe' taeto poétil'(l lu~o~ IIUY, :"l In 1117, de la :llttol'cha d(~ las
q 11l' d ¡"ti 11).\111' :'L Ill~ il;d ¡allos, 1111' 1m bia ¡'lIill:lS, COIIl(l lIalllo 31111('. StacJ,'" CS,I blanca

aellll-t'.i~ld'l o,'iSitÚ,o;1 lu iUIlI(~(Jsa ,"'Iilla ;"1 111IJU 4" e va Jl;ls~lndo ~uhrc I,úsntnls corno

la IlIz pl;l!c:llla dI' lh IUIlIl, Habi;l ido 1111 811Cño oe !('Ii.-¡t1:11I. 1'1I('II('ntro ti nI. en

nlri:ls ~('l't'S dU)"illrll- c'l di~I,.'" ~icllq)lo(' l!t('dio cic') pa~auo. CITcn:' qtlc llllr sinl­
Ilabia ~:t1idn en" <'1 1'~pÍl°iln dlllllin:¡do por (JLlrill~ dp afccto ('f) Iltlc,;,tnls :drnns'?

1:1 gl"ulIdez:t ~. 111:1~('St:td dpl :llltiteau'o. -POl'qIH\ no, cilh:d)('I"'? _A1IlO (\1 pa.sa-
En\ I1na lI(1l·.h(~ <,-I:ira (J<~ lllnu; ulln dC' do con d('lilo¡O, JJua'lJlln l'IICllt'lItt'O en él

('S:IS IIO(,\lf'S ita I ialJa~, ('n bis q U(~ C'l cic lo) ese .~oplo IJli~tl' riosn cie }Ioesiu q uo va

puro .Y ~i" nnLc~, f'l.' (~stieniJ(~ bcllíbirn(l lnuricucio ('11 f1tlcstrus suciedades Illoder­
SCJLl0t' la JJllturalt'zu ndorrucci<1n. voluptllO- nH:), AUIO el Coliseo, UlllO :l. FII.HocDcia y
~Rlllentc, Curuinabll 6ill'ucioso en dirceo Ronlll, purqlle esta es tu. llntigüedud y
ciaD al Coliseo, fu~rl\ yu de la ciudad, uqllella 18 ..Edud-Mediu.

~l! yano suludubu cariño-o á tortus mi s

alJti~lla~ ;'lI"i.~(ade,:;/ floreru iu.rs: el suhr rbio

David, clcvúndose esbelto «n medio do
la !,1~lZU de la Señori», el palacio de los

l\'Tédicis, la cul le hubitndu por l'l Org.iguu,
Dunutc llo, Vcspneci t~1 subliu.c usurpador,
y el diviuo Buouurrotti, 110 tuniun ya para

UIÍ aquel cuc.ui« uusrurioso que CI1 uños
untcriorvs inuudubu mi aluiu Ü. ~1I uspecto.

...\. cudu momento creía ver ú Vi ldu en
la galeria D<'g"li Ufflz! couteurplunrio la
Vénus de ~léd icis, Ó ubsnrtu unte la
Mudouu d« Sussofcrruto: en la galerin

Pitti mi deseo la vciu el! un cuadro drl

Ticiuno Ó en una de las místicas crea­
ciuncs ,le Andrés del Surto,

.l\IIU1H.fllné Florcm-iu, recorrí toda In
alta Itulin, y por Hu, cunsudo y perdida

:~a "ti dulce espcruuzu, lile dirigí ú

Itomn,
ROlnn se encontraba aura hu~(' la dOllü­

nneion eclesiástica y pr<'Hentubu el nspf'cto
llla~ "p:lg'aIJO dp todas lus ciudades dc In

cristiandado Niugllll:l <.le las vil1u& oc
Italia, nin!,!'l1fJa de l:ls capit~des ellroIH'a~:

te'lJÍa i.HlllclIu iciohltria por la forllHl qtH'

cal'u(:tcri~n prof!llttl:ullcnte el CHItO je-ntí­

lieo, y Il'll' se nstl'lttal,a f'utonCl'b en todo

~u l'''JJit'lulol" en la ('ill(!:.L\-i ele íos CéSUl°l',-'.

¿Es dcscon.'olador Jo poco de lo tnucho •
que porlia haber dicho?

Aht pero ~i("'lJlp1'e ~Cl":í la verdad,
El IHIJUOO e~ un manicoulÍo y todos los

hOln bres 11 no!" !ocos.
Peru- cOn nDlL diferencia, fUtldnluentui:

que hay locos ~onZl)S y locos pícaroso

Conque. , o • no dorl"ir~e en las pujns y

no eDcHndilur~e tillll poco al abrir bien
los ojos, porque alentamos cu el siglo de
las luces,

Es UD buen tIlOl'hacho.
Generoso, nuble, valiente, pero UII poco

aturdido, otro poco bruto r del todo ínes-

perto,
J~.)l~1~ e~carnli'('ntao Ni el! cabeza. pro-

piu- qoc es cuuuto se puede decir,
Al que lo ha ellguñado una vez le cree

luego con mas coutiunzu.

Ha}' que repetirlo haciéndole justicia.

Es un buen muchucho.
'I'ambíen ~e le puede corTlpurur ul po~

bre guto dú Ia fáhula oou cuyas putitas

saeubu el lHonO tus castañas de las brasas,

Pura r-studiur los partiJos ha'y que ob­

-servar n lIunubre ai~I::di..llHetJte,

EJ. uingun otro auirnul está. tan desar­
zolludo el espíritu de imitación,

HR.f' TJ\.:rsou~s que concurren á las Ula­

ntfestuvioues políticas cou el propósito
-delil,er;,do de -er ruero s espectadores y
en UH dos por tres se las vé eu acciou -y

aplaudiendo como el que mus,

El espíritu de iurituciou ha obrado en
ellos maquinulmcute y la pusinu I'JS ha
lJevudo cu s-u i 111 pe tIlO.,U corrien te,

He :r1ü el lJo;¡dJrc, el partido, el pueblo,

Como la peste, el cntu~iu~rllo es conta­
gioso. (:u IJdc 'lI:lS rúpiduIHente que Ulla

hoguera illfltllHalLl por un vienlo devas­
tador,

¿Y la r~l7.on?

Cuente Vd, tlS f-IstreHu~, lu~ urcnillas
del lHiLl' Ó póngule bozal á una pulgao

Un laolubrE! s(.lo, puede razonar, dos

talvez, l't'fO habicndu r{las ya e~ ulcricCl­

da de nc~ros_

Pero coruo 1,.1 ltulIILre (:~ ~ocia1.>leo , •

Lo dietAo, dicho, y bien tie está y Dtl1Y

tranquila. la razon en la lUDa_
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Corno conozco á esa dama,
lne pcrlllitirá vd. que' ole licerquc un
instnntc....

-Holul y porqué tan pálido..... acaso
.... pt'rdon, (un igo.

l\Iollra pronunció estas palo.brns por UDa
snplictlltte Iniruda n1Ía: me babia com­
prenfiido.

l\Ic ncerqné ú Vilda. en un morncnto
en qllC' quedó sola; lue saludó 6encilla­
lnf'ntc: creí Dotor, siu enl borgo, una mi­
rada recf'lo'su dirigirla ni pllnto en que se
l~lIco"trnha Cri~tian y Ro,:,brk.

-Sciiora, me perlnitirtÍ. ,"d. ofl'ecerIn
lui ltrnzo para hucer un paseo por el
jnl"cJin?

-Con gusto). cu.ballero.

-No; es hoy la prirnera vez que veo

511 bellísima fi~lIra. Sé '-tue s.e llama ~a

barolle~n de Osnobrnck, y que aquel
hermoso j6."('u qne Ilabla en ('ste morncn­

to con Gllstn\"o ele Rosbek es ~u hermano.
-E~.e c.abnllero quc l"d. llurna Rosbek,

('s ocaso sueco?

-Sí, .V seg:l1n t~t:lgo ~~'tendido, no es
(lel todo insensible á los encantos de

"ilda.
-Ahl.

A la nnlllana ~iglliente Ine cnc~ntré

con nlla in\"itncion p:u"annn fiesto. q"e
daba cl clllbnjador de ~ortugtll en llllU

de las vill'l's de Romo,

El e.ltbujllc1or era entonces el duque de
Saldanhn, cuya celcuridu(\ COIIIO diplo"
mútico y hOIJlure oc Ulundo se e~tendin

ya por todas lAS corles europeas; era una

dicho. conseguir una invitaciou para sus

fiesh1s, y un cdlllen de Ieso-bucu gUbtO

nes, es el golpe mas terrible que PUedej faltar ó. ellas, Yo loe hnbía }ji'Qdo con
sufrir el COro7.Oo. cl Secretario de la embajadu enoParia l?'

Ahl cnhullcro, tenía diez y siete años. al saber qlle estaba en Ron13, habia te~~

y mi fumilíu Ole casó con el bnron de do la. delicadeza de euvíannc un billete
Osunbruek, ú quien no conocíu y que se (te invitacion.

encontraba efe cmhujmlor en Londres. No es del caso hacer una dcscripcion
l\[e casé por poder, y el bnron murló ul Ili do la bellísima villa Pauluttr, ni de la.
elllpr~nder el viuje de vuelta, ~o lo he fiesta, Figuraos todo lo .que el espíritu
conoclrlo; era. SCg'II11 It~~ han dlC.h.o UlI humnno puede Idear para hacer gozar
respetcblo ancmuo, esthuarlo por todo e l los scntldos y lo encontrareis allí. Sal­
runu.lo .r que ul ruorir me dejó nombre dnnha sabia huccr las cosus, oigo á dis­

Y fortuua. gusto de In. corte de Lisboa, que mas de
Callé: un torrente ele alegr ia iuundubu una vez tuvo que pagar las inmensas

mi ulmn. Huhlcra deseudo morir eu ciencias del noble duque, para poder em-
nque l momento, oyendo una pnlubru tic picarlo eu otro destino. . .

aiuor de h-s lúhios de Vildn. ~ té] 1 t d d'" 1 b
_ fiF) r en os ~8 ones ur e yu, ~ razo

-Y. " .. 11.11 nca ha amado vd, senorn? 1 Est b d Pi t I\.f' l S
. l e s e an e in o monr«, e ecreta-

-Nnllc~~, caballero. Dicen que e~ mny. A' . d f .
rio, prunern vistu, os zuras me

bello, murmuró fijuudo su lúnguida mira- 11 t di 1 h

da en el astro de In noche Jo. úlida aumron es raor mariaurente a atencíoa.
. ,p Eran dos hombres altos, esbeltos y de

viugera que cruzaba el espucío bellíshuu 1t·' fi .... TT b" '.
. ., . a IVf\ rsonorma, '..- no era ru ro y tenia

y tra nq 1111tl. • •
.su cara un parecido tal con Vilda, que

La contemplabn mudo, · ... yo, el hom- bre ví l· t ,. 1'b'un nom re vino a ms unte a rms a lOS'
brc habituado á jugar con todos los sen- f· • t' ' El t . .'
. . \.Iris 13n. ' J o ro era moreno; oJos ne·

hmlentos del corazon, no encontrabu f..1 t' d
' . "_ gros y pro IIUuornen e concentra OS'-Sll

valor en lUl allna para revelor mi curlDO . J t b I l·' "
1I11l'O(Jn en 1'0 no en e a IHO.

á la (lu Ice criatura. . .
. l\le estrrlnecf: Vd da debla estar allí!

-El ser que BUla las rlllnaS, el pnsndo, 'L' f t ' V'ld
L'Jn e ec o, a pocos nlornentos 1 a

todo lo que pnCiel"rn '.llla idea poéticn, t 6 " J . - d l
. . en r en R so 8, ncornrana a por e

tIene que tClIcr en pi n1tna un Ideal, ulla ". C' 1 1 L' d
., . . . . . . anClunO oronc que lO la esta o con
1I11ugen que adora en cl lI11stcnLJSO sJ)cu" 11 P" l T 1"

. . _ e a f'n n~ls, en os la lanoso
<';10 del .eorazon. Vd. arna, senoru. C d d 'L' t b ~

. -- onoce v '. esa orna, CJS e nn r p~_,
-Alllor. · .. ser ODiada y cOH.lprendl<lal t". . .

gnD e a 1[11 ullngo.
()Id . Sns ojos se cerraron y su seno
palpitó nceleruclo; estclltií uti IIlunO hóciu
In suya, y f'll el Illorllcnto (,lt~ ir á tornnr)u,

Vi Ida s~ pnso fle pie, sin rmocion, Sill

que su voz revelase D,illgunu sClJsncion
violenta.

-Caballero, loe dijo, tenuría vd. In
bOlldnd <le concillcirllle hasta el curruag,e?
El trio de la noche lile hnce waL

Al suuir nl c8~ruüje que ia esp~~ubn

t\lera ticl coliseo, rue diju:

-Si nO 1I0S encontrarllos rnas, crea vd.
señor, que no olvidaré el dulce IIlOlll~lJto

quc acauo de pusar.
Buluucié una frase convencional y el

coche partió.
Volvi á Illi holel dcsesperado.

-y solo. siempre, señorn? No encuen­
tra vd. en In espnnsion la mítud del

placer de In contemplacion?

-y cuando no se encuentro quien
comprcnc1n nuestras ideas, cabullero?

-En esa' situucion, señora, los espfritus

débiles pasan uno. vida miserable y oc­
sesperudu, los que son tuertos se nlimen­
tan de SIlS propias insplruciones y viven
en si mismos, como ~l águila en los
soledades del espacio. Segurumente, vd.
no vive desesperadu, señora.

-Es unn galanterin?
-No, es nua observucíon. Jamás he

podido ser ~nlnnte, y si 10 fuero, no co­
meterin la ridiculez de ostentarlo en este
sitio y ñ estas horas.

-y á qué cnsualidnd debo, caballero,

el encontrar á Vd. en Italia y ele una
manera tan inesperadn? Crel que su
centro fuern Pnris, Londres ó Viena.

-Anlo la. Italiu, señora, y hoy tul vez

mas que nunca. He perseguido un ideal
y creo encontrarlo.

-En Italia?

-Tnlvez.
-E5 Vd. español, caballero?" De tal es

su acento.'

-l\Ii patrio, BE'ñorn, se er.Cllentra per·
rlida en nno de los últirnos rincones del
mundo. lle nacido cerca del polo Sud,
en Inedia de inrnensas llanuras $in

límites.
-Alllericano .
-Vd., sf'ñora, dche ser de otro razo.

Sus 01 0 5, su fisonoulio, revelan lu criatura
del Norte.

-He nacido p·n Snecio, cabf\llero.
Mi p0sicion se iba haciendQ violento:

aquella lnujer, sola conmigo en medio de
lo. noche y ele ln~ ruinas, me hahluba
con la tniSlna sencillez que á un herma·
no: IHe encantaba, ponin en ngitacion nli
alola entcra. No podia ,lecirle una paln­
bra: un sentilniento de profundo respeto
me contp.niu. , .

De pronto nna nube se posó en ,ni

frente: habia. recordado un nomhre, oido
una noche en lo~ Italianos, en Paris:
Cristiora! La duda rnc asaltó.

-Seiioro, la circunstancia escepcionnl

en que nos encontramos seria suficiente'

título para outorizarnle á diligir ú Vd.
Una pregunta?

-Pregunte vd, señOr.
-Es \"0. ~o1tera?

-No, señor; soy viuua.

-Viuuu.... ú esa erlad.... mucho ha-
brá Burrillo vd. La muerte de In persollu

Clucrida en la edad de las dulces ilusiu-



Cruzamos el salón, blanco Vildn. de ·
'todas las miradas: su soberana belleza
atraía COD10 el brillo del diamante, como

un cuadro del 'I'íciauo.
Llegamos al' jardín, admirable de arte

y naturaleza, lleno de árboles y enreda­
deras, por entre las q ne se escapaba
misterioso el débil fulgor de un farolillo
"de J8 China, ó una débil hebra de luz
eléctrica que venia desde el estanque
jugueteando entre las ramas de lós árbo­
les, confundida con el suave resplandor

de la luna,
Mi corazon estaba 'oprimido, y Vilda,

por primera vez, dejaba ver cierta emo-

cion.
MIGUEL CAN.6:·

~Ctmcluirá.)

MISCELANBA

Hoy víérnes veinticuatro,

Día de novias,

En que las cedulillas
~, Presagian bodas,

Casamientos, consorcios
y otras mil cosas,

Que con el matrimonío
Se relacionan;

Estoy, lectoras bellas,
Bellas lectoras,

Por agarrar un hacha,
Lanza ó pistola,

Daga, cañón, cerrucho,

Torpedo ó bomba,

Cohete incendiario, rifle,

Picana 6 bola,
Flecha, fusil de aguja,

Cordel ó soga,
Cualquier arma cortante,

Con punta. 6 mocha,
Ftnu, delgado. ó gruesa,

O larga 6 corta,
Que uie lleve al infierno

Con viento en popa,
Por que, lectoras roías,

Esta parroquia,
Pueblo, ciudad, Ó villa,

Panteon ó fosa,
Bepnlcro, osario ó tumba

Sombria y sola,
Tiene en su aire UD veneno,

Tiene en su atmósfera

Los átomos malignos
De una ponzoña,

Que al alma que la aspira,
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Que la soporta,
Con crueles desengaños

La decepciona,
y á su impuro contacto

La flor hermosa
De aman tes ilusiones,

Encantadoras,
Va soltando marchitas

Todas sus hojas.

Por eso en este d ia,
Día de novias,

En que el suicidio buscan

Tantas polomas
Tiernas, tímidas, castos,

Que se remontan
A impulso del deseo

Que en su alma brota,

Hasta ese tem plo santo,
Do cantan gloria,

y do el cura les hace

La ceremonia;

En este aciago. día

Quiero, lectoras,
Ser víctima infelice

De una pistola,
Lanza cañon 6 rifle,

Torpedo Ó bomba.

Que vengo, sí, al momento,
y sin demora,

Uo arma que me arroje

Ver to, ú la fosa;
Que venga, sí, que venga,

Ya que vosotras,
Despreciando los prendas

De mi persona,
No queréis inmolar-me,

Ni nfas traidoras,
En donde un clérigo haga

La ceremonia.

=1:

* *
No sé si os habré dicho

Que hay una hermosa
A quien mi alma de hinojos

Ha tiempo adora.

Mas si antes Jo he contado
Perdón, lectoras.

Perdonadme, pues tengo
Mala memoria.

Lo que sé que no he'dicho,
Esto. me consta,

Es que tiene mi bella
Las trenzas blondas,

Doradas cual sus hebras
Tiene la 811rorB.

Su cintura es la. palma
Gallarda, airosa,

Que al impulso del viento
Mece su copa,
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Son sus ojos el piélago

Donde se engolfa
El alma que los mira,

Tierna, afu nOSR.

De nácar es su frente,
Como las conchas

Que los mares de la India
Guardan ignotas.

Son SIlS lábios purpúreos
Como las rosas,

y el aliento que exhalan
El viento aroma.

Ahí teneis el I etrato,
La pobre copia

De 18 bella que mi alma
Ha tiempo adora.

¿La queréis mas perfecta?

Pues, haced otra.

FERREIRA.

AD~rINISTRACION

Al agente D. Luis Franco se le acusa
recibo de la cantidad de cuarenta y d03

pesos moneda corrien te.

A los señores Ernesto C. Perez (hijo)
y Manuel Reyes, se les pide abonen lo
que adeudan á la Adrninistracion de este

periódico.

A los Sres, Rarnon J. Lassaga, José Llan
de Rosas, Benjamín Olívares y Máximo
Ojeda, se les ruega arreglen las cuentes
que tienen pendientes con la Admínis­

tracion de «El Album del Hogar.-

A los estafadores, Amalio Reyes, de la
Paz, Esteban Mendiznbal, de Juarez,
Alejo Fel'reira, del Pergamino y Floro
G. Morel, de Chíví lcoy, se les pide manden
el dinero- que retienen indel.>idalUellte en
su poder, proveniente de susc.ricion á este

periódico.

. En nombre de todos los sentimientos
del deber y de la honradez, DOS dirigí­
mos á aquellos agentes á quienes hemos
escrito cncareciéndoles la necesidad que
esta AdrninistrllcioD tiene de recibir Jos
saldos que adeudan, pidiéndoles se dig­
nen contestar nuestras cartas á la mayor
bre~cdad pcsíble.

El Administrad»:



SELLOS DE GO~{A

H. D. W o o D w E L L Y Ca.

PRECIOS DESDE 25 PESOS

Escritorio: calle Piedad, núm. 134

Se precisan Agentes

H. D. 'YOODWELL y Ca.

140 - Piedad - 140 .g
~

Directamente en frente de la oficina del (J)o'
«Porteño,» entre San Martin y Florida. ~

~

DE AVISOS

S EL L OS DE GOMA

H. D. W O O D W E L L Y Ca.

PREOIOS DE": D~: 25 PESOS

Escritorio: calle Piedad, núm. 134

Se precisan .A gpoles

H. D. WOOD\VELL y Ca.

140 - Piedad - 140
enes
~ Directameute en frente de 111 oficina del
~ p~ « orteño•• e.nne San, Marlio, y Florida.

A LAS FA~IILIAS
y

AL PúBLICO EN GENERAL

Llevamos al conocimiento del público
que desde esta fecha ofrecemos en venta

en la calle Colon 235, los siguientes
específicos de nuestro esclusívo invento.

Agua para sacar manchas en toda cla­
se de telas.

Preparacíon para limpiar toda clase de
metales.

Polvos inmejorables para limpiar los
dientes.

Prevenimos igualmente que estos tres
artículos se venderán en UI( solo iote
que contendrá una hoja impresa donde
se esplica la manera corno debe usarse
cada UDO de el los.

Guillermo Qui1"oga y Ca.

JACOBA S. DE BUSTOS
PARTERA APROBADA

Ofrece al públíco sus servicios profe­
sionales.

646-Calle Santa·Fé-646

I~IPRENTA COLON
DE JITAN CORONADO E HIJOS

623-CÓRDOBA-623

(Escritorio Central: Son Martin 18)

Libros, Periódicos, Foltetos, Circulares
Facturas, Precios Corrientes,. Conoci:
mientos, ~Ianifiest05 de Aduana, "Etique.
~s, Papeletas, Programas, Diplomas, Me-
morandums, Targetas de todas clases y
tamaños, Carteles, Li bretas talonarias para
Barracas y Almacenes, etc., etc.

LA AFRICANA
T 1 E '\ D A Y ME R e E R 1 A

DE RAMO~ DE LA PUENTE.

Sauta-Fé ,v Garantlas

Gr8U surtido de ropa blanca para hom­
bres .Y niúos.

Especialidad en pañoletas de lana y
felpa, H precios módicos,

Surtido de calzarlo para señoras y
niñosv v nn variado y completo surtido
en artícn los del ramo,

POESIAS L.IRICAS
de

DOMIJ"\GO D, nIARTINTQ.

(Igou Hermanos editores)

Se venden en la Libreria del Colegio
y en la Administracion de este periódico,
á 10 pesos el ejemplar,

LA BIBLIOTECA POPULA~

DE BUENOS AIRES.

Dirigida.

POR MIGUEL NAVARRO VIOLA

U n torno de 250 pagiuas cada mes,
8uscriciou mensual 15 pesos mjc, Mai­

PQ 24.

DE TABACO HABANO

En la calle Urnguay, núm. 508, se ven­
den cigarrillos de tabaco habano, elabo­
rados por G. l\lendez.

TIEND.Lt\ H LA COQUETA"
SANTA·FE 607-ENTRE CALLAO y GARANTIAS

Desde esta fecha ofrecemos al público.
los siguientes artículos en venta:

Ricos bom basies labrados á 10, 12 Y 15

$ vara. id lisos desde 4 hasta 8 $ v. Tart'S­

nes para vestidos y batanes á 8J 10y 12 $ v.
id algodón á 5 $·v. Franelas blancas. arnari­
llas .v punzó á 12,16 .v 18. $ V. Ricas eres
tonas para forro (le muebles, gustos de
última novedad á 7 $ v. Lustrinas negras y
de colores de 4 hasta 20 $ v. Flecos con ca­
nutillos propios para tapados: á 12, 16, 18 Y
20 $. v, Cuellos de hilo, para señoras á 5 $'
uno. Corsés finos ballena ancha y un va­
riado y completo surtido en artículos del
ramo de tienda, mercería y perfumería, á
precios 10 mas equitativos-adecuados á la
época de competencia por que atravesamos.

Sant~·Fé 607 entre Callao y Garantías.

BOTIQA S~NTA·lfE

de

SILVESTRE ~OSENDE

CaIJe Santa-Fe 647 entre. Callao

y Rio Bamba,

DESPACHO ~OCTURNO

«GRA~JA ¡UODELO ARGENTINO~

CALLE JUNCAL ESQUI~A LARREA

A los dueños de Hoteles, Cafés, Fondas,
etc. y á las fam ilas, se les avisa que en el
-Gallinero Modelo Argentino~)encontrarán

toda clase de aves Y especialmente galli­
nas, pollus y huevos frescos.

Los pedi~oS se reciben á cualquiera
hora del día, en el mencionado local.
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